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ROSE

        

      

    

    
      La puerta se cierra de golpe detrás de mí, y doy un respingo mientras el corazón se acelera en mi pecho.

      Maldita sea esa corriente de aire omnipresente que fluye como un túnel de viento entre la ventana abierta del dormitorio y la entrada principal de mi apartamento.

      Lógicamente, no hay razón para sobresaltarse; esto ocurre todo el tiempo. Sin embargo, dado el día abrumador que he tenido, mis nervios destrozados no pueden evitar reaccionar.

      —Tony, realmente necesitamos arreglar esa puerta —murmuro distraídamente, colocando una pequeña caja con mis cosas personales en un taburete alto y blanco junto a la isla de la cocina.

      No hay respuesta al llamado a mi amante, con quien convivo, y mis mejillas se calientan inmediatamente. Por supuesto que no hay respuesta.

      Eso es porque Tony no está aquí, me recuerdo a mí misma, tragando el nudo creciente en mi garganta. Se fue ayer.

      Una parte de mí todavía alberga una leve esperanza de que regrese, pero no cuento con ello. Sus sentimientos fueron inconfundiblemente claros cuando se fue furioso anoche, harto de mí y de mi "constante necesidad de cambiar las cosas". Lo que sea que eso signifique.

      Esa fue la tormenta de anoche, pero hoy estoy lidiando con un tipo diferente de desastre, sacudiendo aún más los cimientos de mi mundo.

      Justo esta tarde me despidieron; otra sacudida inesperada, desestabilizando aún más el ya tumultuoso paisaje de mi vida.

      ¿Cómo diablos voy a pagar el alquiler sin trabajo? Y con Tony fuera, no hay un segundo ingreso en el que apoyarse. Ahora estoy totalmente jodida.

      Desde mi bolso, las vibraciones recorren el cuero de charol. Exhalo, quitándome los zapatos de una patada, sin importarme dónde caigan. Con optimismo, saco mi teléfono de las profundidades del bolso, esperando ver la sonrisa juvenil de Tony en la pantalla, la foto de él y yo de nuestras vacaciones en los Cayos de Florida mirándome.

      Es Sera, me doy cuenta, aplastando mi esperanza en un instante.

      Debato si contestar o no, pero antes de que pueda detenerme, lo hago.

      —Hola —exhalo, poniendo la llamada en altavoz.

      —¿Te despidieron? —chilla, con un tono incrédulo—. Regresé del almuerzo y tu escritorio estaba vacío. Charlotte dijo que tú...

      No puede terminar la frase, un profundo suspiro reemplaza las palabras que quiere decir.

      —"Despido" creo que es el término que usaron —respondo secamente—. Pero sí.

      —Oh, Rosie...

      —Tenía el presentimiento de que iba a suceder —me dejo caer en el sofá mullido que no puedo pagar, las cuotas aún se deducen de mi cuenta bancaria mensualmente hasta fin de año—. La última en entrar, la primera en salir cuando se hacen recortes, ¿no?

      Un auto toca la bocina en la calle de abajo, y otro responde con un pitido más largo y estridente, seguido de gritos de indignación que se cuelan por la ventana abierta de la sala. El anochecer en Seattle trae lo peor de la hora punta y los temperamentos.

      —Encontrarás otra cosa, una chica lista como tú… —Sera me da toda la seguridad que puede reunir, pero sé que en esta economía, con mi experiencia limitada, estoy jodida.

      Mis escasos ahorros apenas me alcanzarán para el próximo mes, ahora que también tengo que cubrir la mitad de las facturas de Tony.

      —¿Quieres que vaya? —pregunta. Mi mente está por todas partes, y solo estoy escuchando la conversación a medias—. Puedo encontrar una niñera y llevar una botella de vino. Luego podemos hablar mal de los imbéciles de la gerencia.

      Estoy tentada a medias, pero el impulso de regodearme sola es demasiado grande. Además, no quiero responder ninguna pregunta sobre Tony. No le he contado a nadie sobre nuestra pelea, y aún me cuesta imaginar que simplemente se alejará de una relación de dieciocho meses tan fácilmente.

      Tal vez regrese. ¿Verdad?

      —¿Rose?

      Me he vuelto a distraer.

      —No —suelto de repente—. Gracias, Sera, pero estoy bien. Voy a tomar un baño e irme a la cama.

      —¿En serio, Rosie? No me importa...

      —No, está bien, Sera. Gracias por llamar para ver cómo estoy —mi tono es más firme ahora, más confiado. Sera tiene tres hijos de los que preocuparse ella sola. No necesita estresarse por mí también—. Saldremos a tomar algo este fin de semana o algo así, ¿de acuerdo?

      —Si estás segura... —el alivio impregna su tono, pero está tratando de ocultarlo.

      —Estoy segura. Eres una buena amiga, pero estaré bien. Siempre caigo de pie, como un gato borracho.

      Sera resopla. —Te voy a extrañar en la oficina. Realmente equilibrabas la testosterona por allí.

      Pensar en Sera tratando de defenderse sola me da una cosa más de qué preocuparme. —No dejes que los trajeados se salgan con la suya, ¿de acuerdo?

      —Lo intentaré, pero dejas unos zapatos grandes que llenar.

      Está tratando de hacerme sentir mejor, pero de alguna manera, solo me hace sentir peor. Mis zapatos no pueden ser tan grandes si soy tan fácilmente reemplazable, pero no digo nada de esto en voz alta.

      —Buenas noches, Sera.

      —Buenas noches... asegúrate de mantenerte en contacto. Te tomo la palabra con esa bebida.

      —Lo haré.

      Desconecto la llamada y miro el teléfono durante mucho tiempo, deseando que vuelva a sonar, pero no lo hace.

      Apretando los dientes, lo dejo a un lado.

      Si quiere irse, que se vaya, decido. Una mezcla de terquedad y desolación compiten por el lugar central dentro de mí.

      No quiero necesitar a Tony, sus palabras hirientes, su resentimiento reprimido hacia mí todavía arde desde la noche anterior, pero sin trabajo, ¿qué se supone que debo hacer?

      Intenté rogar por mi trabajo en las Industrias Galor, pero la verdad es que apenas había sido más que una secretaria haciendo recados, de todos modos: prescindible, a pesar de mi título de diseñadora. Los dueños masculinos nos veían a la otra diseñadora y a mí de la misma manera que habían visto a la recepcionista: vaginas ambulantes que a veces les hacían dibujos.

      Probablemente me hicieron un favor. Debería verlo así. Esta caída en la pobreza instantánea es una bendición de alguna manera. Hay un lado positivo en alguna parte; solo necesito encontrarlo.

      Empujándome fuera del sofá, camino pesadamente hacia la nevera y saco la botella casi vacía de vino rosado, la última en el apartamento. Considero correr a la tienda de la esquina por otra, pero decido no hacerlo. Tengo que empezar a contar cada centavo a partir de ahora, ¿no? No puedo darme el lujo de ser frívola, porque no tengo idea de dónde saldrá el alquiler del próximo mes.

      Sirviendo lo último del líquido rosado en una copa de vino barata, regreso a los sofás financiados y meto los dedos de los pies bajo mis glúteos, alcanzando mi computadora posada en el cojín del asiento.

      Bien podría empezar la búsqueda de trabajo ahora.

      Afuera, los tonos rosados del cielo primaveral se tornan índigo, luego azul lavanda, y algunas estrellas aparecen a través de las luces de la ciudad mientras el estruendo de las bocinas disminuye. Nunca está completamente silencioso, pero una paz se extiende sobre el vecindario, con el ladrido ocasional de un perro, un bebé llorando en protesta contra la injusticia del sueño.

      Quiero aullar y gritar con ellos, pero por razones diferentes, mi búsqueda de empleo no me lleva a ninguna parte. Cada minuto que pasa me desanima más, hasta que el cielo está tan oscuro como el interior de mi apartamento.

      La única luz es el resplandor de la pantalla de mi computadora, y me froto los ojos, con las retinas ardiendo. La rabia por los eventos de los últimos días da vueltas en mi pecho, y termino cerrando de golpe la laptop por frustración.

      Al hacerlo, una notificación en la esquina inferior derecha de mi pantalla indica un correo electrónico entrante.

      El remitente desconocido hace que incline la cabeza.

      Family Tree Discovery.

      La sensación en la parte posterior de mi mente me dice que sí conozco esta empresa, y abro la computadora de nuevo, cambiando de pantalla a mis correos electrónicos mientras trato de recordar por qué el nombre es tan familiar. El vino se ha terminado hace rato, y miro la copa vacía con tristeza, deseando haber ignorado mi buen juicio y haber salido por esa otra botella después de todo.

      Tragando con dificultad, vuelvo mi atención hacia el resplandor azul y recuerdo lo que estoy haciendo.

      Family Tree Discovery es el tercer correo electrónico en la lista de mis correos no leídos, la carta de despido de Galor es la primera en la cola.

      No perdieron el tiempo, ¿verdad? pienso sombríamente. Mi estómago se tensa. Ignorando la correspondencia formal de recursos humanos, abro la correspondencia de Family Tree Discovery.

      Estimada Srta. Winterbourne,

      Gracias por enviar su ADN a nuestras instalaciones de vanguardia. Tenemos noticias emocionantes para compartir con usted. ¡Sus resultados confirman que tiene nuevas coincidencias de ADN que son parientes cercanos!

      Miro fijamente las palabras como si estuviera leyendo un idioma extranjero, ninguna tiene sentido para mí en el orden en que están escritas.

      ¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién?

      Por un fugaz momento, considero que esto es una estafa, pero tan rápido como se formula la noción, se disuelve. De repente, recuerdo la prueba de ascendencia que Tony me había regalado para Navidad, la que había hecho a su insistencia, aunque me había dejado un sabor amargo en la boca.

      Lo hice solo para complacerlo, su propia emoción superó mi incomodidad.

      —Será divertido —dijo en aquella ocasión, sonriendo con esa estúpida sonrisa tonta—. Nunca se sabe a quién podrías conocer.

      —Toda mi familia está muerta —le dije yo entonces, esperando que la monotonía de mis palabras lo desalentara—. ¿Qué tan divertido puede ser obtener la confirmación de eso?

      Pero después de varios minutos más de insistencia y persuasión, finalmente cedí, aunque solo fuera para que dejara de preguntar.

      Y ahora me estoy tragando mis propias palabras.

      Esto tiene que ser una broma, reflexiono, parpadeando mientras mis ojos escanean el correo electrónico más a fondo, asimilando el resto del mensaje. Deben estar buscando ganar más dinero o algo así.

      Tragando saliva, me obligo a continuar, pero el apresuramiento de la sangre en mis oídos hace imposible concentrarme. Espero alguna referencia vaga a un primo segundo lejano, tres veces removido, pero a medida que continúo leyendo, mi asombro aumenta.

      La base de datos de Family Tree Discovery ha descubierto que su abuela paterna, Katherine Winterbourne, nacida el 12 de septiembre de 1950, reside actualmente cerca de Helena, Montana. Sus registros indican que está abierta a reconciliarse con coincidencias familiares perdidas.

      Si desea más información, por favor responda a este correo electrónico, y la pondremos en contacto con la Sra. Winterbourne.

      ¡Felicitaciones por su coincidencia familiar!

      Atentamente,

      El Equipo de Family Tree Discovery

      Jadeando, cierro la computadora de golpe, dejándome en completa oscuridad. Estoy de pie, corriendo hacia la puerta, agarrando mi bolso mientras salgo precipitadamente al pasillo, sin molestarme en cerrar el condominio a mi paso.

      ¡Slam!

      Se cierra detrás de mí como siempre lo hace, pero no miro mientras corro por el pasillo, decidida a llegar a la tienda de conveniencia antes de que cierre. Voy a necesitar esa botella de vino esta noche, o algo mucho más fuerte que eso.

      Como tequila.
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ROSE

        

      

    

    
      Mis dedos se enroscan y desenroscan alrededor del bolso mientras estoy parada en la acera, una brisa fresca se cuela por el cuello de mi chaqueta, tomándome por sorpresa. No sé por qué esperaba que hiciera más calor en Montana, aunque solo es mediados de primavera.

      Tal vez he visto demasiadas películas del Oeste.

      Una camioneta negra se detiene suavemente en la acera del aeropuerto. La ventanilla del pasajero baja con suavidad, revelando el rostro asombrosamente atractivo del conductor, parcialmente oculto por el ala ancha de un sombrero de vaquero negro.

      —¿Rose? ¿Rose Winterbourne?

      Mi pulso se acelera. Me divierte el sombrero, pero no desplaza mi desconfianza hacia este extraño.

      —¿Eres Rose Winterbourne? —pregunta de nuevo, con un tono sensual y un toque de irritación.

      No hables con hombres desconocidos en autos extraños, Rose. Esa es como la regla 101 en la calle... incluso si te hacen sentir un cosquilleo por todo el cuerpo.

      La precaución me invade inmediatamente mientras me acerco, a pesar de mi buen juicio. Obviamente sabe mi nombre por alguna razón.

      —¿Sí? —respondo nerviosa, esforzándome por ver mejor su rostro.

      Él levanta la barbilla y ahora puedo verlo completamente. ¡Es increíblemente guapo! Pero de una manera inquietante.

      Sus ojos sombreados y oscuros no sonríen, y se vuelve para mirar el parabrisas, agarrando el volante con ambas manos. —Sube. Tu abuela está esperando.

      Cierto. Por un momento, olvidé por completo mi razón para visitar Montana. Mi abuela, Katherine, la madre de mi padre —una mujer que durante mucho tiempo creí que había desaparecido de este mundo, pero que está muy viva— me había invitado a quedarme con ella.

      El mes pasado había sido un torbellino de cambios que alteraron mi vida, así que realmente, encontrarme con un hombre ridículamente atractivo con un sombrero de vaquero no debería haber sido tan sorprendente como lo fue.

      Mi mirada se dirige hacia el lado del conductor, con la media expectativa de que el hombre salga para ofrecer ayuda o decir algo, mientras recojo mi maleta y me dirijo hacia la parte trasera. Sin embargo, él permanece dentro, sin ofrecer ayuda ni palabras.

      Empujo mi bolso en la parte de atrás, regresando hacia el lado del pasajero, tragándome el nudo en la garganta.

      Allá vamos.

      Respirando profundamente, me deslizo en el asiento y lo miro nerviosamente. Está claro que no va a ofrecer ninguna información sin que lo presione. —¿Y tú eres…?

      El sombrero ha caído sobre su ancho hombro, sostenido por un cordón. Se pasa una mano por sus despeinados cabellos castaños, luego por la barba incipiente de su rostro. Pero no encuentra mi mirada curiosa, la tensión solo me hace sentir más acalorada de alguna manera.

      De repente, Montana no parece tan frío. Por un minuto, pienso que no va a responderme, pero de repente lo hace. —Hudson Walker. Abróchate el cinturón.

      Sin darme la oportunidad de responder o reaccionar, se aleja de la acera y se adentra en el tráfico que sale del Aeropuerto Regional de Helena. Inhalo bruscamente y alcanzo mi cinturón de seguridad, asegurándome al asiento.

      Otra oleada de calor me recorre, pero no puedo determinar si son mis nervios o la atracción hacia este perfecto extraño lo que me hace sentir tan acalorada y desorientada.

      Le echo otro vistazo a su expresión devastadoramente triste, esperando que no sea un primo perdido.

      —¿Trabajas para Katherine? —quiero entender quién es y mantener la conversación fluyendo.

      Hudson resopla como si hubiera hecho la pregunta más tonta del mundo. —No.

      No elabora más, y, no queriendo molestarlo, me abstengo de hacer más preguntas. Apartar mis ojos de su perfil resulta ser una tarea difícil, pero logro arrancar mi mirada hacia el paisaje que pasa afuera mientras el viaje se vuelve totalmente silencioso.

      Hudson tiene poco que ofrecer, no lanza ni siquiera una mirada furtiva ocasional hacia mí. Lo sé porque reviso a menudo para ver si muestra algún interés remoto en mí.

      Tal vez no debería estar mirando a los amigos de mi abuela, me reprendo, avergonzada por mi reacción ante el apuesto vaquero... suponiendo que eso es lo que es.

      El sombrero parece indicarlo, y hay un poco de barro en sus botas. Pero ¿qué sé yo de vaqueros? Soy solo una chica de Seattle. No sé distinguir el trasero de un caballo de su frente, y estoy bastante segura de que todas las botas de vaquero deberían venir con piedras brillantes.

      Pronto, estamos fuera de la ciudad, los edificios comerciales dan paso a colinas cubiertas de hierba y árboles. La belleza del paisaje me quita el aliento, las colinas ondulantes y el ganado que deambula libremente por la vegetación. Montana es tan fascinante como cualquier imagen o película que haya visto.

      Mis ojos se vuelven más pesados mientras el movimiento de la camioneta mantiene su velocidad, y me quedo dormida sin darme cuenta. Una mano me sacude para despertarme, y me encuentro mirando unos ojos grises y tormentosos mientras la luz de la tarde se cuela por el vehículo ahora inmóvil. Salto ante el rostro cincelado frente a mí, mi subconsciente me dice que está bien mientras lucho por conectar su familiaridad.

      Hudson. Walker. El conductor que me recogió en el aeropuerto.

      —Hemos llegado —anuncia Hudson bruscamente.

      Se aparta y sale del asiento del conductor mientras me incorporo, parpadeando frenéticamente. Por un momento, estoy segura de que ha cometido un error, que me ha llevado al lugar equivocado. Avergonzada, me recompongo, mirando con incredulidad dónde hemos aterrizado.

      Frunzo el ceño y me quedo boquiabierta ante la vista frente a mí.

      ¡No debería haberme subido al auto! ¡Me han secuestrado!

      Esta no puede ser la casa de mi abuela, este edificio destartalado en un terreno irregular en medio de la nada. Cualquier granero o establo que alguna vez se alzó ahora está en varias etapas de deterioro, sin un animal a la vista.

      Esto no es lo que se supone que debe parecer un rancho. Probablemente no ha habido un caballo ni nada de valor en la propiedad en décadas.

      ¿O son mis nociones preconcebidas del oeste de nuevo? ¿Dónde está la estructura altísima en forma de A, el pintoresco granero rojo?

      Pero cuando una mujer delgada de cabello blanco se para a mi lado con expectación, sé que no se ha cometido ningún error, que no hay ningún secuestro en curso. La sonrisa ilumina su rostro curtido, pero son sus ojos verde laurel los que me convencen.

      Son idénticos a los míos.

      Esta es Katherine Winterbourne, la madre de mi padre, mi abuela, a quien durante mucho tiempo creí muerta. Realmente había estado viviendo en Helena todo este tiempo.

      —¿Rose?

      Una mano curtida toca el cristal, y me doy cuenta de que la estoy mirando boquiabierta desde dentro de la camioneta. Ni siquiera me he molestado en bajar del vehículo todavía.

      Tanteando la manija de la puerta, salgo y tropiezo hacia ella mientras retrocede para darme espacio, sin poder creer que finalmente nos estemos encontrando. Si es posible, su sonrisa se ensancha aún más, la alegría en su rostro es contagiosa.

      —¡No puedo creer que realmente estés aquí! —susurra Katherine, acercándose, con lágrimas llenando sus ojos llorosos pero brillantes—. ¡Realmente eres suya! Yo... puedo verlo en ti.

      —¿Mi padre?

      Estoy tan atónita como ella. Un millón de emociones me invaden, algunas agradables, otras inquietantes. Katherine traga con dificultad y asiente, inclinando la cabeza.

      —Todavía no puedo creer que Cory tuviera una hija y yo nunca supiera de ti.

      Niego con la cabeza y aclaro mi garganta, abrazando su frágil cuerpo, recordándome que es una anciana, para no aplastarla con todo lo que estoy sintiendo en este momento.

      ¿Cómo pudo mi padre de mierda nunca haberle contado a su propia madre sobre su nieta?

      No es la primera vez que me hago esta pregunta desde que supe de mi abuela, pero me niego a dejar que arruine esta reunión. Cory Winterbourne se ha ido hace mucho, enterrado dos metros bajo tierra.

      No puedo preguntarme qué habría pasado si mi abuela siempre hubiera sabido de mí. Hoy es un nuevo día para mí y para Katherine.

      —Papá tenía muchos... problemas —le informo suavemente mientras la suelto—. No es tu culpa que no supieras de mí.

      —Pobrecita —solloza Katherine, agachando la cabeza, con vergüenza cargada sobre sus palabras—. Estar sola todo este tiempo...

      —No, por favor, Katherine... —interrumpo rápidamente—. No hagamos nada de eso, ¿de acuerdo? Hice las paces con las decisiones de mis padres y las superé. No quiero volver a hablar de ellas contigo ni con nadie más. No estoy aquí por ellos. Estoy aquí por ti, por nosotras.

      Ella sonríe a través de sus lágrimas.

      —Eres una chica valiente, Rose. Puedo notarlo. Oh, ya me recuerdas a mí, aceptando las cartas que te tocan con dignidad.

      Logro mantener mi resoplido en silencio y conservar la sonrisa.

      No sé cuánta dignidad me queda, pero si tú lo dices.

      —Pasa adentro. Quiero presentarte a mis vecinos. Están ansiosos por conocerte. No he dejado de hablar de ti desde que recibí el correo electrónico —ríe Katherine, llevándome lejos del auto—. Creo que están empezando a pensar que te inventé.

      Instantáneamente, recuerdo al atractivo conductor que me recogió.

      Me giro para buscar a Hudson, pero para mi decepción, ha desaparecido en algún lugar.

      —¿Hudson es uno de tus vecinos? —espero que mi interés por él no sea demasiado obvio, pero cuando un hombre es tan jodidamente guapo, es difícil no notarlo.

      Katherine asiente, su sonrisa florece como una flor después de la lluvia. Está claro que tiene mucho cariño por Hudson.

      —Oh, sí. Vive al norte. ¿No es un encanto? —arrulla Katherine, tomando mi brazo y guiándome hacia la casa en ruinas.

      Miro disimuladamente el edificio destartalado y luego los otros al fondo, pensando en lo hermoso que debió haber sido este lugar en su gloria. No tengo mucho tiempo para imaginarlo completamente, pero mi cabeza ya empieza a volar.

      —Un encanto, sí —digo distraídamente.

      Esa no es la palabra que habría usado para describir al vecino del norte de mi abuela, pero los adjetivos que se amontonan en mi mente difícilmente parecen apropiados para decirlos en voz alta.

      Grosero. Distante. Sexy como el infierno. Pero no un encanto.

      —¿Es esta la nieta pródiga? —una voz burlona retumba de pronto, dirigiendo mi cabeza hacia el frente de la casa y alejándola de mis pensamientos sobre Hudson y el rancho arruinado a mi alrededor.

      Apenas tengo un momento para registrar el rostro frente a mí cuando mi cuerpo responde, casi exactamente de la misma manera que lo hizo con Hudson, y por un fugaz momento, casi me olvido por completo del conductor en favor de este dios ante mí.

      Mi mandíbula se afloja al ver a otro hombre hermoso de unos veintitantos años recostado seductoramente en el umbral. Sus ojos oscuros brillan con picardía al cruzar los brazos sobre un pecho de barril que no ha conocido nada más que trabajo manual toda su vida. Mi mirada recorre las ondulaciones de su esternón, mi respiración se entrecorta cuando inmediatamente me lo imagino sin camisa... y encima de mí.

      Ahora esto sí lo he visto en las películas del Oeste. Guapo ranchero... ¿tipo? ¿Peón? Lo que sea. Puedo imaginarlo saliendo de un arroyo después de lavarse, y estoy completamente preparada para ir a ese arreo de ganado.

      Mi lengua sale involuntariamente, pasando por mi labio inferior. Sus ardientes iris se encuentran con los míos. Escalofríos recorren mi cuerpo mientras intento pensar en algo inteligente que decir, pero tengo la sensación de que si digo una palabra, saldrá en una masa de balbuceos incoherentes.

      —¡Connor! ¡Ahí estás! —El rostro de Katherine se ilumina al ver al joven—. Esta es...

      —Rose Winterbourne, supongo —baja los escalones mientras otro hombre se esconde en las sombras detrás de él, pero no puedo verlo bien—. No te lo tomes personal, pero te googleamos como locos.

      Me encuentro riendo por su honestidad.

      —No los culpo —le aseguro, extendiendo mi mano—. Supongo que habría hecho lo mismo con ustedes si hubiera sabido sus nombres de antemano.

      Levanto una ceja sugestivamente, y es su turno de reír.

      —Connor Adams. Tengo el rancho al este de aquí —señala con el pulgar detrás de él—. Y el tenebroso detrás de mí es Eli Everhart. Él está al sur. Todos estamos rodeando a la señorita Katherine, manteniéndola a salvo y segura.

      Me esfuerzo por mirar, dándome cuenta de que, de hecho, hay un tercer hombre, aún sin ser visto. Eli finalmente aparece completamente a la vista, y casi jadeo en voz alta.

      ¿En serio? ¿Todavía estoy durmiendo en la camioneta? ¿Qué se necesitaría para que él me arropara y me mantuviera a mí a salvo y segura?

      Me pellizco discretamente para asegurarme de que estoy despierta.

      Al igual que Hudson y Connor, es delicioso, con cabello oscuro y ojos intensos e inteligentes color pino que me observan con miradas cautelosas y veladas.

      Los tres hombres tienen el porte de lo que esperaría que fuera un vaquero con sus formas altas y musculosas, con cuerpos delgados.

      ¿Cómo pueden ser los tres vecinos jóvenes y atractivos? Con razón Katherine vive aquí.

      Le lanzo una mirada furtiva a Katherine, pero si lo nota, no le presta atención. Apenas sé qué pensar de esto y estoy demasiado aturdida para preguntar.

      —¿Alguno de ustedes puede traer el bolso de Rose de la parte trasera de la camioneta de Hudson? —pregunta Katherine a los chicos, buscando con la mirada al vecino ausente—. Parece que se ha ido a alguna parte, tal vez a casa.

      —Será un placer, señorita Katherine —dice Connor, inclinando su sombrero de ala ancha. Baja por los escalones chirriantes y peligrosos, rozándome intencionadamente al pasar hacia el auto—. Encantado de conocerla, señorita Rose.

      A pesar de mí misma, me sonrojo, sin saber cómo responder a algo así.

      —Eh... gracias.

      Katherine se ríe.

      —Estos chicos son buenos chicos. No sé qué haría sin ellos.

      Levanto una ceja, tratando de entender por qué están en el rancho de mi abuela y por qué son tan serviciales.

      Pero no me corresponde preguntar... al menos, no por ahora. Guardo mis preguntas en el bolsillo trasero por el momento.

      —No tuve la oportunidad de agradecerle a Hudson por el viaje —digo—. ¿Volverá?

      —Aparecerá en algún momento. Siempre lo hace. Entra, cariño —me indica Katherine, evitándome tener que decir algo más—. Acabo de hacer el mejor pastel de arándanos de este lado de Boise, ¿verdad, Eli?

      —Sí, señora, así es —confirma Eli, pronunciando su primera palabra desde mi llegada, pero me está mirando cuando le responde. Hay una expresión preocupante en sus ojos que no entiendo.

      —Tenemos mucho de qué ponernos al día, ¿no es así, Rose? —dice Katherine con nostalgia, abriendo la puerta mosquitera.

      Inspirando, la sigo adentro y dejo que Eli entre también, pero cuando me doy la vuelta, él está bajando los escalones, alejándose de la propiedad.

      Qué grupo más extraño, pienso, sacudiendo la cabeza. Todos excepto Connor. ¿Estarán aprovechándose de la abuela?

      Abuela. Ya la llamo abuela en mi cabeza.

      Pero eso es lo que es. Es mi abuela, la madre de mi padre. La primera pariente viva que he conocido en una década. Aun así, no tengo derecho a cuestionar a sus vecinos, no cuando soy prácticamente una extraña para todos ellos. Ellos son más su familia que yo, la nieta perdida hace mucho tiempo que apenas ha pasado más de tres horas al teléfono con Katherine.

      —¿Rose?

      —¡Ya voy! —me apresuro a alcanzarla, guiada por la fragancia de dulzura azucarada a través de un interior tan destrozado como el exterior.

      Pero si Katherine me acepta, tal vez este podría ser mi nuevo hogar, los detalles de mi estancia a largo plazo aún están por discutir. Nuestra última conversación había quedado en el aire, sin planes definitivos excepto que yo viniera al rancho y me sentara cara a cara con Katherine para ver si éramos compatibles.

      Levanto la cabeza, mis ojos se posan en el contoneo de Connor bajo la curva de sus desgastados vaqueros antes de que mi mirada se dirija hacia Eli, que ya está desapareciendo por la esquina y alejándose de la casa como si estuviera en llamas. Solo falta Hudson en esta imagen muy traviesa que se está formando en mi cabeza, y me río para mis adentros.

      Me siento como Ricitos de Oro y los Tres Osos.

      Espero no correr la misma suerte que la rubia.
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      —¡Eli! —grita la señorita Katherine tras de mí.

      Su voz envejecida es apenas capaz de mantener el volumen, pero no dejo de caminar de regreso hacia mi propiedad, contento de poder culpar a su debilidad si me lo reprocha más tarde.

      Ya estoy empezando a sudar, con las manos húmedas y el estómago tembloroso mientras me muevo. No puedo explicarle a Katherine Winterbourne por qué no me quedaré a probar su famosa tarta de arándanos, por mucho que quiera. No puedo pasar ni un segundo más en esa casa mientras Rose esté presente. No puedo seguir mirando la cara de su nieta que, según dicen, se parece exactamente a Simone.

      Pero no es Simone. Simone está muerta, me recuerdo de manera brusca, tajante, dura. Se ha ido, y esa mujer no es ella.

      —Vaya, ¿dónde está el fuego? —bromea Hudson cuando casi choco con él, al girar bruscamente alrededor de uno de los pinos, sin verlo mientras regresa a la propiedad de los Winterbourne, presumiblemente por su auto. Lo miro con rencor y él inmediatamente me lanza una mirada de arrepentimiento.

      —Lo siento. Mala broma —se disculpa.

      Hago una mueca. Mi antiguo trabajo como bombero siempre parece ser motivo de entretenimiento entre los muchachos.

      —¿La conociste? —indaga Hudson.

      —Es difícil no notarla —gruño, esquivando a mi vecino. Me detengo, olvidando por un momento la intención de esconderme en mi casa. De repente, siento curiosidad por su opinión sobre Rose—. ¿Qué te pareció?

      Hudson se encoge de hombros con indiferencia, su expresión estoica es tan difícil de leer como siempre.

      —No hablamos mucho. No estoy del todo seguro sobre todo este rollo del ADN y el árbol genealógico. ¿Quién sabe si esa empresa es precisa o si esto no es algún tipo de estafa?

      Eso no es sorprendente. Hudson no suele tener mucho que decir en circunstancias normales, y la sospecha corre profundamente en su sangre. No puedo imaginar qué tendría que ofrecer a una desconocida que ha aparecido de la nada en internet.

      —La señorita Katherine la encontró —le recuerdo, aunque yo también tenía mis dudas cuando lo escuché por primera vez. Pero Connor aparentemente había investigado tanto a Rose Winterbourne como a Family Tree Discovery.

      Después de ver el idéntico verde extraño de sus ojos color laurel, me encontré creyendo en su linaje.

      Mis pensamientos vuelven a mi ex. Por mucho que Rose comparta los mismos rasgos que Simone, esos ojos verdes son de los Winterbourne. Los ojos de Simone eran azules.

      —¿Por qué no estás ahí dentro comiendo tarta? —pregunta Hudson, caminando hacia su auto, haciendo girar las llaves en su mano.

      Está claro que no tiene intención de unirse a los demás en la casa, y yo dudo, de repente, queriendo regresar al lugar de la señorita Katherine, aunque solo sea para comparar a Rose con Simone otra vez. Tal vez me había equivocado en más que el color de los ojos.

      No seas estúpido. Obviamente no son la misma persona. No necesitas confirmación de eso. Mantén tu distancia antes de que te lastimes.

      —¿Por qué no estás tú comiendo tarta? —le respondo con mucha más ira de la que pretendía.

      Hudson resopla pero no responde. Se detiene en la puerta del conductor.

      —¿Ya sacaron sus cosas de mi camioneta?

      Casi suena molesto de que sus cosas estuvieran en su vehículo en primer lugar, de que él hubiese sido a quien Katherine le pidió que recogiera a Rose del aeropuerto. Nadie podía decirle que no a la anciana que había vivido en el rancho fallido desde que nuestros padres y abuelos habían dirigido nuestras respectivas propiedades.

      Sin decir otra palabra, Hudson sube a su camioneta y retrocede, dejándome en el camino de entrada con una decisión que tomar. Hace un minuto, estaba decidido a irme, pero ahora quiero saber de qué están hablando en la casa.

      No es asunto mío, me digo a mí mismo.

      Pero antes de darme cuenta, me encuentro subiendo los escalones desmoronados del frente de la señorita Katherine, estremeciéndome con cada crujido.

      El rancho se ha estado cayendo a pedazos desde que era niño, y hacíamos lo que podíamos para asegurarnos de que no fuera un peligro para la ciudadana de tercera edad que vivía allí, pero había mucha tierra y demasiado que hacer con nuestras propias propiedades como para preocuparnos. Eso no impide que sienta una culpa insuperable cada vez que piso los terrenos de Katherine.

      Hago una mueca cuando la puerta principal chirría al abrirse, anunciando mi llegada. A pesar de sus avances en edad, el oído de Katherine sigue siendo agudo como una tachuela.

      —¿Eli? —llama con un tono cantarín, como si esperara que regresara—. Estamos en la sala de estar.

      A pesar de la tensión que aún persiste en todo mi cuerpo, me preparo para otro vistazo de esta belleza rubia de ojos verdes que se parece exactamente a mi antigua compañera... excepto por el tono de rubio y el color diferente de ojos.

      Rose está de espaldas a mí cuando entro en la pulcra pero destartalada sala. Connor está en medio de una de sus fantásticas historias, con una taza de té en la mano, las mujeres permanecen atentas a cada palabra. Para mi alivio, nadie se vuelve para mirarme. El fondo es un lugar mucho mejor para mí.

      Soy libre de observar a Rose con detalle, hacer más comparaciones entre ella y Simone mientras me acomodo en uno de los gastados sillones de la señorita Katherine.

      —...el toro me lanzó limpiamente a través del corral, treinta, cuarenta pies,,, —continúa Connor, alzando sus cejas oscuras para causar efecto—. Y aterricé directamente sobre mi espalda.

      —Dios mío —jadea Rose, llevándose una mano manicurada a sus labios rosados—. ¿Te lastimaste?

      —Qué va —alardea Connor mientras yo pongo los ojos en blanco, agradecido de que nadie mirara en mi dirección. He escuchado esta historia una docena de veces o más, con una exageración más salvaje cada vez. Continúa—: Me levanté de un salto y me aparté de su camino.

      —Toma, cariño —dice la señorita Katherine, volviéndose hacia mí—. Déjame traerte un trozo de tarta.

      Se inclina temblorosamente para alcanzar el servidor de tarta, pero Rose la detiene inmediatamente.

      —Déjame a mí, Katherine —dice ella.

      Agito la mano.

      —No, gracias. Comí mucho en el almuerzo y tengo que volver. Solo quería pasar a ver si están todos instalados aquí.

      Rose gira la cabeza y me mira, esos vívidos ojos verdes vuelven a sorprenderme, pero de cerca, puedo ver la diferencia entre ella y Simone. En realidad no se parece mucho a mi compañera perdida, salvo por el cabello rubio y los ojos claros. Simone era mucho más alta, de huesos más anchos. Rose es más menuda pero curvilínea en los lugares apropiados.

      Una mezcla de decepción y alivio surge dentro de mí ante esta constatación.

      Levanto la cabeza, sintiéndome repentinamente muy incómodo al cruzar miradas con Connor, quien me sonríe con suficiencia.

      —No sabes lo que te estás perdiendo —me dice, levantando su plato ya vacío. Vuelve a dirigir su encanto desbordante hacia Rose confidencialmente—. La tarta de la señorita Katherine es famosa en la Feria de Stannich todos los años.

      —Soy perfectamente consciente de ello —replico bruscamente, con los hombros tensos, aunque me doy cuenta, después del hecho, de que no me está hablando a mí.

      Paso tanto tiempo en la casa como Connor, y me crié en Stannich junto a él.

      —¿Es cierto eso? —Rose mira a la anciana por el rabillo del ojo—. ¿Qué es eso? La feria, quiero decir.

      Katherine se sonroja y se recuesta en el sofá, mirando a Connor con cierto enfado, pero la conozco lo suficiente como para saber que en secreto está complacida por el reconocimiento.

      —Deja de burlarte de una anciana, Connor Adams —le reprende agitando un dedo artrítico.

      —¡No me estoy burlando! —protesta él mientras Rose se inclina hacia adelante, con interés iluminando sus bonitos iris.

      Siento una sorprendente agitación dentro de mis pantalones al vislumbrar su escote.

      —¿Qué es la Feria de Stannich? —pregunta ella de nuevo, girando la cabeza de mí a Connor, con el rostro picado por la curiosidad.

      —Estamos en Stannich —explico mientras Connor sigue sonriendo, sin ofrecer nada más—. Y tu abuela gana el concurso de tartas todos los años en la feria de otoño.

      —¿En serio? —Rose se ríe, recostándose y ocultando el contorno de sus pechos al hacerlo—. No me sorprende en absoluto.

      —No halagues a una anciana ahora, Rosie. No sabes nada de mí —la reprende Katherine suavemente.

      —Sé que haces la mejor tarta de arándanos de este lado de Boise —responde Rose con ingenio.

      —Olvídate de mis habilidades para hacer tartas —Katherine se ríe, moviendo su diminuto cuerpo con incomodidad en su asiento—. Preferiría oír sobre mi hijo descarriado y qué fue de él después de que dejara Montana.

      Rose palidece ante la mención de su padre y el abrupto cambio de conversación, sus bonitos ojos se oscurecen mientras vuelven a mirar hacia mí y Connor. Me aclaro la garganta y me pongo de pie, captando la indirecta, pero Connor no se mueve.

      —¿Tal vez deberíamos darles algo de privacidad a las damas? —digo sin rodeos, cruzando los brazos sobre el pecho mientras miro fijamente a mi amigo de la infancia.

      —Está bien —suspira Katherine—. Ustedes son lo más parecido a una familia que he tenido desde que Cory se fue, muchachos. No tengo secretos para ustedes.

      Rose palidece aún más mientras se muerde el labio inferior, sin saber qué pensar de esta relación que tenemos con su abuela, pero no se da cuenta de que somos protectores con Katherine a nuestra manera.

      Ella ha sido un referente en Stannich durante cinco décadas, viuda durante cuatro de ellas, manejando la deteriorada tierra por su cuenta.

      Nuestros padres y abuelos habían hecho todo lo posible por ser buenos vecinos después de que su esposo muriera. Pero no fue hasta que me hice cargo de mi rancho que descubrí que Katherine Winterbourne había vendido parte de su propiedad a mi padre con la condición de que ella permaneciera como inquilina en la tierra.

      Todo el asunto es complicado, pero lo hago funcionar por el bien de Katherine, sabiendo que ella no estará aquí para siempre. Es un pensamiento que no me gusta entretener mucho. Ya he tenido demasiadas pérdidas en mi vida, y a su manera, Katherine siempre ha sido algo así como una tía excéntrica para mí.

      Supongo que Katherine tiene un acuerdo similar con Connor, y quizás con Hudson también, pero nunca se los he preguntado directamente. No es asunto mío, y si tienen tal arreglo, seguramente tendrán la misma opinión que yo en el asunto: dejar que la anciana viva sus últimos días en paz.

      Ya resolveremos los detalles sobre la tierra más adelante.

      —Por favor, querida —suplica Katherine, alcanzando la mano de su nieta—. Sé que esto debe ser doloroso para ti, pero él era mi único hijo. Solo necesito saber qué le pasó, dónde me equivoqué tanto...

      Rose se muerde el labio inferior, la compasión inunda su rostro. A pesar de que el tema claramente la llena de angustia, inhala profundamente y accede a la petición de su abuela.

      —No sé qué decirte, Katherine —Rose baja la barbilla para evitar cualquier contacto visual con su abuela o con cualquier otra persona—. No lo conocí muy bien. Realmente no estaba cerca cuando nací, siempre andaba "haciendo lo suyo", como solía decir mi madre.

      —¿Quién era tu madre, querida? —pregunta Katherine nerviosamente, como si temiera que la pregunta pudiera despertar terribles recuerdos en la chica—. Tu padre se fue de aquí en tan malos términos que ni siquiera se molestó en enviar una carta. Pensé...

      Aprieta los labios, y siento una punzada de simpatía tan intensa que odio a Cory Winterbourne por hacer pasar a su madre por tanta angustia. El sentimiento me sorprende. Nunca conocí al hombre, pero creció con mi padre, de la misma manera que yo crecí con Hudson y Connor. No tengo ningún recuerdo del hijo de Katherine, pero de repente estoy muy interesado en saber qué lo llevó a lastimar tanto a su madre y a su hija.

      Me encuentro mirando a Rose de nuevo, mi posición hacia ella va suavizándose.

      Rose levanta la barbilla y mira tristemente a Katherine, luego la veo lanzarme una mirada por el rabillo del ojo, y después otra hacia Connor antes de responder. —Era muy similar a Cory. Ellos... se movían en los mismos círculos.

      Katherine inhala bruscamente. —¿Drogas, entonces?

      Rose se inclina hacia adelante y alcanza la mano de su abuela, agarrándola con fuerza. —Fue hace mucho tiempo —le dice a la anciana en voz baja—. Y su final era inevitable, por la forma en que vivían.

      —Pobre niña —gime Katherine, con lágrimas llenando sus ojos—. ¿Por qué no supe de ti antes?

      —Eso ya no importa —insiste Rose, apretando sus manos—. Estoy aquí ahora, y no podemos cambiar el pasado, ¿verdad?

      Sollozando, Katherine niega con la cabeza. —Aun así, lo siento mucho por no haber sabido entonces. ¿Cómo te las arreglaste, Rose? ¿Recibiste educación? ¿Estuviste en hogares de acogida?

      Me resulta evidente que estas preguntas están incomodando mucho a Rose, pero ella no quiere disgustar a su abuela. Me impresiona su capacidad para mantener la compostura.

      Tiene experiencia manteniéndose entera, me doy cuenta. Lleva años haciéndolo.

      —Tenía doce años cuando murió mi padre, quince cuando falleció mi madre. Yo... viví con amigos hasta que logré graduarme de la secundaria —admite—. Tuve suerte: los padres de dos de mis buenos amigos habían pasado por el sistema ellos mismos y me dejaron quedarme en su sótano siempre y cuando mantuviera buenas notas y consiguiera un trabajo de medio tiempo.

      Atónito, la miro boquiabierto, imitando las expresiones de Connor y Katherine.

      —Fue bueno para mí —Rose nota nuestras miradas de asombro y esboza una sonrisa, como para minimizar sus experiencias—. Me mantuvo en el buen camino y terminé en la Universidad de Washington con becas.

      Hundiéndome en la silla, sacudo la cabeza con incredulidad. Jamás habría imaginado que esta mujer vivaz y de ojos brillantes hubiera soportado tanto en su corta vida.

      —Oh, Rose... —gime Katherine, inclinando la cabeza mientras las lágrimas corren por sus mejillas.

      —Katherine, realmente creo que todo sucede por una razón —Rose traga saliva—. Estoy aquí ahora y no quiero detenerme en el pasado. Solo quiero mirar hacia el futuro. Lamento lo de Cory. Sé que estas no son las noticias que querías escuchar. Desearía que hubieses tenido la oportunidad de reconciliarte con él.

      —He aceptado el hecho de que perdí a mi hijo hace mucho tiempo —Katherine levanta la barbilla y sacude la cabeza—. Nunca pensé que volvería a escuchar su nombre en esta casa —me mira a mí y luego a Connor, quien está más callado de lo que jamás lo he visto en una reunión—. Supongo que es por eso que he hecho de estos tres mis hijos sustitutos, obligándolos a hacer mi voluntad más de lo que debería.

      —Nos gusta hacer cosas por usted, señorita Katherine —interviene Connor, y yo asiento en señal de acuerdo.

      —Es un placer —admito.

      Rose me mira directamente a los ojos ahora, y mi pecho se tensa cuando me ofrece una sonrisa de agradecimiento.

      ¿Por qué tiene que ser tan condenadamente hermosa?

      —¿Saben qué? —agrego, rompiendo la pequeña e incómoda pausa que se ha apoderado de la habitación—. Creo que he cambiado de opinión. Después de todo, tomaré un trozo de ese pie galardonado.

      —Buena elección —gorjea Connor—. Mejor date prisa antes de que me lo termine yo solo.

      Katherine ríe con aprecio mientras Rose corta las porciones restantes.

      Tal vez sea bueno que Rose haya venido al pueblo. Quizás su llegada le traiga a la señorita Katherine algo de cierre, que parece necesitar realmente.
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      Joder, está buenísima.

      Y no solo de una manera común y corriente, como las típicas bellezas de Hollywood.

      Escuchar a Rose hablar con su abuela, la expresividad de su rostro, el suave timbre de su voz... todo es un gran paquete en una figura increíblemente sensual, envuelto en un cuerpo esbelto pero curvilíneo y rubio que me hace querer quedarme y pasar el día en el rancho Winterbourne.

      Pero cuando las últimas migajas de tarta desaparecen del plato y Eli se levanta para irse de verdad esta vez, sé que mi bienvenida también ha terminado y que debo dejar a las mujeres en privado.

      —Deberíamos dejar que Rose se instale —me señala Eli, y puedo ver que no se irá sin mí.

      Estoy a punto de discutir, pero no lo hago, porque no se me ocurre una buena excusa que no me haga sonar desesperado.

      —Vendré mañana para ver cómo está, señorita Katherine —ofrezco, pero mi mirada se detiene deliberadamente en Rose, esperando que pueda leer mis verdaderas intenciones.

      —Eres demasiado bueno conmigo, Connor —me dice Katherine, sonriendo dulcemente mientras nos acompaña a la puerta.

      Echo un último vistazo a su hermosa nieta y sigo a Eli afuera, bajo el sol que declina.

      —¿Adónde se fue el día? —suspira Eli, más para sí mismo que para mí. No le respondo, dirigiéndome hacia mi propiedad mientras él se dirige a la suya, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos—. ¿Qué opinas de ella?

      La inesperada pregunta me detiene en seco, y me giro para mirar a Eli, parpadeando.

      —¿Rose?

      Pone los ojos en blanco como si fuera un idiota.

      —¿Quién más?

      —No sé. Acaba de llegar. Aunque está buenísima.

      Eli hace una mueca como si mi respuesta fuera completamente predecible.

      —¿Eres capaz de mirar más allá de su cara?

      No solo le estaba mirando la cara, casi digo en voz alta, pero logro contener el comentario. En su lugar, lo miro desafiante con el ceño fruncido.

      —Acabo de conocerla, igual que tú.

      —Pero tú investigaste sus antecedentes.

      Me burlo ligeramente.

      —La busqué en internet... revisé sus redes sociales —lo corrijo—. Eso difícilmente es una investigación profunda de su vida.

      —¿Estás seguro de que es quien dice ser?

      Mi ceño se profundiza y me giro completamente ahora, preguntándome a qué quiere llegar. Bajo la voz.

      —¿Crees que es una estafadora o algo así?

      La preocupación brota en mi estómago y mi mirada se dirige de nuevo hacia la casa. Por supuesto, esa fue también mi reacción inicial cuando Katherine mencionó a esta nieta perdida hace tiempo, por eso la investigué. Una anciana que vive sola tanto tiempo, sin saber de una nieta durante un cuarto de siglo, parecía sospechoso, pero Family Tree Discovery es una empresa reconocida, y la prueba parecía legítima por lo que pude averiguar.

      Levanto una ceja especulativamente hacia Eli, esperando que responda, pero él mantiene su seriedad.

      —No, realmente no lo creo, pero no quisiera ver a Katherine lastimada. No sería la primera vez que algún pariente aparece y se aprovecha de una anciana. Es prácticamente un episodio de Dateline.

      Asiento.

      —Estoy de acuerdo. Puedo investigar más a Rose —soy más hábil con la tecnología que Eli, así que no le pondría esa tarea a él—. Pero seamos realistas. No es como si Katherine tuviera mucho que le puedan quitar. ¿Qué es lo peor que Rose puede hacer?

      Agito las manos alrededor del terreno en decadencia para probar mi punto, y Eli me da una mirada extraña.

      —¿Qué? —exijo—. Incluso si se lleva la tierra, ¿cuánto puede valer?

      —Supongo —acepta Eli—. Y probablemente sea quien dice ser...

      —Además, esos ojos... —decimos ambos al unísono.

      Compartimos una sonrisa. Siempre hemos tenido el mismo gusto en mujeres, y en el pasado, incluso hemos compartido mujeres. No es convencional, pero funciona para nosotros.

      La sonrisa de Eli se desvanece primero, y gira hacia el sur, más allá del arroyo donde se encuentra su extenso rancho. Me quedo mirándolo por un momento, medio tentado de volver a la casa ahora que se ha ido, pero lo pienso mejor y me dirijo al este.

      Mientras camino hacia la pequeña colina, siento que se me eriza el vello de la nuca y me doy la vuelta. Una cortina en el segundo piso se agita y una cabeza rubia se aleja de la ventana.

      Me está observando, pienso, extraordinariamente complacido, y un contoneo llena mis pasos mientras me alejo.

      Varios de mis caballos corren por el corral interior cuando entro en la línea de la propiedad, dos de mis peones están cuidándolos. Me detengo para asegurarme de que las gallinas estén todas, llevándolas de vuelta a su gallinero para pasar la noche, mientras el sol se hunde más en el cielo.

      Las cosas están tranquilas en el frente de casa, y llego a mi enorme rancho justo cuando el último rayo de sol cae bajo el horizonte. Bounce, mi golden retriever, y Silo, mi bóxer, corren hacia mí con las colas meneándose.

      —Buenas noches, chicos —los saludo, cerrando la puerta de cristal tras de mí—. ¿Oí que alguien pidió golosinas?

      Ambos perros ladran en señal de aceptación, y me río, dirigiéndome hacia la despensa para cumplir mi promesa. Una carta llama mi atención, y mi sonrisa se desvanece mientras saco la bolsa de galletas del armario. Silo ladra de nuevo, y lo hago callar, abriendo distraídamente el paquete y lanzando una golosina a cada una de las mascotas sentadas.

      —Vamos, vayan a hacer sus cosas —les digo, dejando la bolsa sobre la encimera de mármol y agarrando la carta de encima. No hay sello en la esquina, y mi presión arterial se dispara.

      —¡Oh! ¡Señor Adams! Está aquí —aparece Cara en la cocina, con un cepillo de fregar en la mano.

      Levanto la vista y sostengo la carta en mi mano con el ceño fruncido.

      —¿Quién dejó esto?

      Ella retrocede un poco, sorprendida por mi brusquedad.

      —No estoy segura, señor Adams. Estaba en el escalón de entrada cuando salí a limpiar las telarañas.

      Aspirando profundamente, abro la carta de un tirón, sacudiendo la cabeza.

      —¿Hice algo mal? —pregunta la criada, palideciendo ante mi reacción.

      —Oh, no. No, tú no —la tranquilizo, dedicándole una rápida sonrisa—. Gracias por lo de hoy. Dejé un sobre con tu pago en el comedor. ¿Lo recogiste?

      Ella exhala aliviada y asiente. —Oh, sí. Gracias, señor.

      —Deja esas tonterías de "señor". Simplemente llámame Connor.

      —Sí, señor Adams. Buenas noches.

      Se retira de la cocina y saco la nota del sobre, hirviendo de rabia con cada palabra.

      Sobre mi cadáver, hijos de puta, pienso, arrojándola a un lado antes de poder terminarla. Pueden irse todos directamente al infierno de donde vinieron.

      Pero a pesar de toda mi bravuconería, me determino a no dejar que esta última correspondencia me moleste, aunque no puedo negar que me perturba su descaro.

      Ya no se molestan con correos certificados y abogados. Se aventuran en la propiedad a plena luz del día sin importarles quién los vea.

      Y no puedo ser el único al que están acosando.

      Tal vez sea hora de hablar con los vecinos y ver hasta dónde ha llegado esto, por mucho que haya evitado hacerlo hasta ahora. Mi filosofía siempre ha sido que es mejor enfrentar los problemas cuando surgen, pero esto se está volviendo demasiado.

      Bounce rasca la puerta trasera con sus patas. Lo miro fijamente mientras Silo se desliza de vuelta por la puerta para perros. El retriever gime, rascando la puerta de nuevo mientras inclina la cabeza desesperanzado.

      —¿En serio? —le exijo, mirando al perro afuera—. ¿Puedes salir, pero aún no puedes volver a entrar?

      Bounce me ladra, moviendo su cabeza en la dirección opuesta, con una expresión patética en su rostro cada vez más evidente.

      No puedo evitar reírme.

      —Dios, qué tonto eres. Vamos. —me acerco y lo dejo entrar, permitiendo que su cuerpo dorado se deslice junto a mí antes de cerrar la puerta trasera, escaneando el horizonte lavanda en busca de señales de alguien que no pertenezca aquí.

      Todo lo que veo son los últimos peones terminando el trabajo del día. Me pregunto si alguno de ellos vio quién entregó la carta.

      Pero no importa. Sé de dónde vino; no es un secreto. No están siendo nada discretos en absoluto.

      Debería llamar a Katherine. Estará fuera de sí si recibe algo así, y podría actuar precipitadamente.

      Me muevo hacia el mostrador de nuevo, pero me detengo. Si Katherine hubiese recibido una carta similar, ya habría llamado a uno de nosotros, seguramente a Hudson o a mí, y si no lo había hecho, estaría advirtiéndole de lo que vendría, y eso es lo último que quiero hacer.

      No, la veré mañana, y si surge el tema, lo sabré.

      Y mañana, también podré ver a Rose. Espero que lleve esos mismos vaqueros, porque maldita sea, su trasero se veía increíble en ellos.

      Me pregunto cuánto tiempo estará en Stannich. Por mucho que sea, no puedo evitar sentir que no será suficiente.
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        * * *

      

      Me despierto extra temprano y me dirijo a casa de Katherine, esperando encontrarla antes de comenzar mis tareas habituales en mi propio rancho.

      Está preparando un desayuno lo suficientemente grande como para alimentar a un ejército, con todos los quemadores de la estufa ocupados y el espacio de la encimera completamente cubierto por bandejas para hornear, ollas y sartenes.

      Rose no está por ningún lado. Me siento decepcionado por esto, pero al mismo tiempo aliviado. He estado esperando con demasiadas ganas verla, y nada bueno puede salir de eso.

      Tranquilo, chico.

      Probablemente no debería estar buscando nada con la nieta de Katherine Winterbourne. Eso hará que la conversación sea incómoda cuando el romance llegue a su fin.

      —¡Ah, bien! ¡Estás aquí! —Katherine se carcajea, aplaudiendo mientras oleadas de canela, nuez moscada, huevos, tocino y una docena de otras especias y alimentos eclécticos asaltan mis fosas nasales. Apenas sé hacia dónde olfatear—. Puedes ser mi catador.

      Ella se limpia las manos en un delantal ya sucio y me sonríe radiante, con sus ojos vívidos brillando.

      —Eh... ¿qué está haciendo, señorita Katherine? —pregunto preocupado.

      —Estoy tratando de averiguar algunos de los platos favoritos de Rose —explica—. Así que estoy haciendo un poco de todo.

      —Oh... —no sé cómo responder a eso. La admiración, y una pequeña chispa de preocupación, surgen dentro de mí, pero lo dejo todo de lado—. Es una chica afortunada.

      —Mujer —corrige la anciana.

      Rose bosteza, entrando en la cocina con un pijama de franela, lleva la melena rubia suelta y despeinada sobre sus hombros.

      Me encuentro admirando su belleza natural con asombro nuevamente. Mi miembro se endurece inmediatamente al verla, y mis pensamientos anteriores sobre mantener la distancia vuelan completamente por la ventana.

      De repente, me encuentro buscando en la cocina un espacio libre en la encimera, donde imagino inclinarla y...

      ¡BASTA, CONNOR!

      Meto las manos en mis bolsillos para ajustar la erección y me doy la vuelta, esperando que nadie lo note.

      —Oh, querida. Esperaba que durmieras un poco más —se queja Katherine—. ¿Estaba haciendo demasiado ruido?

      —No, para nada. Suelo despertar temprano. —Rose se frota los ojos—. ¿En qué puedo ayudarte, Katherine?

      —Nada. Quiero que te sientes justo ahí y me digas qué quieres comer. Tengo gachas, panqueques, tocino, frijoles horneados...

      —¡Vaya! —Rose ríe, mirándome—. Normalmente solo como, no sé, un bagel y café o algo así.

      Katherine está justificadamente horrorizada. Yo me encojo de hombros.

      —No creo que eso funcione por aquí —ofrezco—. Vas a necesitar mantener tus fuerzas si quieres seguirle el ritmo al resto de nosotros.

      —Necesitas desayunar, cariño —insiste Katherine—. Te prepararé un plato.

      —Eso sería genial —acepta Rose amablemente.

      Le lanzo una mirada de reojo, preguntándome cómo fue su infancia. Parece tan... normal. Había escuchado la sórdida historia que contó el día anterior, y me había llegado demasiado cerca en algunos aspectos.

      Mi padre mencionó a Cory Winterbourne de pasada a lo largo de los años. Aunque tenía buenos recuerdos de infancia con él, nunca tuvo nada bueno que decir sobre Cory como adulto.

      Nunca pensé mucho en Cory Winterbourne, no tenía una razón para hacerlo.

      Hasta ahora.

      Pero si ambos padres de Rose eran unos irresponsables, y Rose se vio obligada a valerse por sí misma desde tan joven, ¿realmente podría haber salido ilesa, sonriendo y dejando que las cosas le resbalaran como parecía hacerlo?

      Podría ser que de tal palo, tal astilla.

      Necesito investigar a Rose un poco más a fondo, por el bien de Katherine. Obviamente.

      —Connor, ¿viniste tan temprano esta mañana por alguna razón en particular, querido? —pregunta Katherine, devolviéndome a la mesa desde donde sea que me haya perdido, absorto en las curvas del cuerpo casi perfecto de Rose.

      Me echo hacia atrás, sabiendo que no voy a sacar el tema ahora que no estamos solos.

      —No. No, solo quería ver cómo se está adaptando Rose —miento, poniéndome de pie—. Pero veo que lo tiene todo bajo control, como siempre, señorita Katherine.

      —Rose me está cuidando muy bien. Ustedes, chicos, no tendrán que preocuparse tanto por mí ahora que ella está aquí —los ojos de Katherine se suavizan mientras se posan en su nieta, una cálida sonrisa florece lentamente en su rostro. La mirada tierna y la suave curva de sus labios dejan claro cuánto se ha encariñado ya con esta joven.

      Miro a Rose con curiosidad.

      —¿Te quedarás, entonces?

      Ella se sonroja y baja la mirada, mordisqueando la esquina de su labio carnoso y sensual. Sé que no lo está haciendo intencionalmente, pero cada movimiento que hace parece exagerado, sexual, y altamente inapropiado justo frente a Katherine. Rose me mira de reojo, y me doy cuenta de lo intensamente que la estoy observando, pendiente de su respuesta.

      —Katherine me pidió que me quedara un tiempo y... sí, lo estoy considerando.

      Me echo hacia atrás y enderezo mi cuerpo, asintiendo con indiferencia.

      —Interesante —Rose me lanza una mirada extraña, pero la ignoro mientras me dirijo a la puerta—. Las dejaré, señoras. Disfruten el desayuno.

      —¿Seguro que no te quedas, Connor? —llama Katherine con nostalgia—. De verdad hay suficiente.

      —Tengo demasiado que hacer hoy, señorita Katherine, pero la veré pronto, no se preocupe —ofrezco un saludo con la mano hacia atrás y salgo por la puerta lateral, con la mente dando vueltas.

      Obviamente, Katherine no recibió ninguna carta de nuestros acosadores, dado que estaba de tan buen humor. Es hora de hablar con los demás ahora y ver si necesitamos intensificar las medidas.

      Luego tal vez pueda volver y ver a Rose Winterbourne para almorzar.

      Es una idea que inesperadamente me atrae, incluso mientras estoy envuelto en capas de sospecha sobre ella. La perspectiva de verla de nuevo enciende algo dentro de mí que estoy tratando desesperadamente de etiquetar como mera curiosidad.

    

  







            Capítulo Cinco

          

          

      

    

    






HUDSON

        

      

    

    
      La yegua resopla dos veces, alejándose de mi mano firme bajo el cepillo, y me giro hacia la entrada, confiando más en los instintos del caballo que en los míos propios.

      —¿Quién anda ahí? —grito mientras aparece una figura.

      Su silueta es bloqueada por la brillante luz del sol primaveral detrás de él. Puedo distinguir su complexión robusta pero no su rostro, y su presencia me alarma.

      —Soy Connor.

      Dejo el cepillo y acaricio el hocico de la yegua, calmándola al instante antes de volverme para dirigirme a mi vecino, a quien conozco desde la infancia. Sacudiéndome las manos contra el trasero de mis ya sucios vaqueros, me dirijo hacia él, sorprendido de verlo en mi propiedad. Connor suele quedarse en su ajetreado rancho por las mañanas, supervisando a sus caballos y ganado como yo hago con los míos.

      —¿Es Katherine? —pregunto, pensando inmediatamente que no hay otra razón para su visita.

      El rostro de Connor se hace completamente visible ahora, desapareciendo el resplandor del sol mientras niega con la cabeza.

      —No. Ella está bien. Aunque está cocinando como loca para esa chica. Nunca había visto tanta comida en mi vida. El estómago aún me ruge por lo que dejé atrás.

      Gruño suavemente pero no hago ningún comentario. Aun así, Connor lo percibe inmediatamente.

      —¿Qué? ¿No te cae bien? ¿Rose? —exige saber.

      —No sé nada sobre ella —respondo honestamente—. Y tampoco me interesa saberlo. ¿Qué haces aquí, Connor?

      Estoy ansioso por cambiar el tema de la nieta de Katherine. La verdad es que la joven Winterbourne había aparecido en mi mente más veces de las que me gustaría admitir en las últimas veinticuatro horas. Su suculento aroma a vainilla y cítricos persiste en mi nariz, dificultando mi concentración en otros asuntos. El aroma me mantuvo despierto hasta bien entrada la noche, pensando cosas que no tenía absolutamente ningún derecho a pensar.

      ¿Por qué tiene que ser tan hermosa?

      Connor mete la mano en su bolsillo trasero y me lanza algo.

      De mala gana, lo alcanzo, aunque ya sospecho de qué va esto. —¿Qué es esto?

      —Léelo —me indica.

      Evitando su mirada, saco la página del sobre. He visto mi parte justa de correspondencia como esta en los últimos meses. No quiero entretenerme con las palabras en la página.

      —¿Por qué me muestras esto? —exijo, devolviéndoselo después de confirmar quién lo envió. Todas son básicamente la misma carta.

      —¿Recibiste una como esta?

      —Sí. Un montón. —me vuelvo hacia mis caballos—. ¿Y qué?

      —¿Y qué? Se están volviendo más atrevidos y molestos, eso es lo que pasa. Necesitamos ponerle fin a esto.

      Me encojo de hombros con indiferencia, aunque la conversación me está dando un nudo en el estómago. Al igual que Connor, encuentro las cartas inquietantes. Pero realistamente, estos peces gordos no pueden hacer nada excepto seguir escribiendo cartas.

      Matones. Son matones. Sé de matones. Mi padre siendo el más grande de todos.

      Sin embargo, no digo esto en voz alta.

      —¿Entonces qué? ¿Simplemente dejamos que continúen acosándonos? —Connor está a mi lado ahora, invadiendo mi espacio personal.

      Me doy la vuelta bruscamente, con los ojos entrecerrados, y él retrocede, sintiendo mi irritación.

      —¿Qué te gustaría hacer al respecto, Connor? —pregunto sin emoción—. ¿Llamar a la Guardia Nacional? ¿Secuestrar a su pez dorado mascota? ¿Enviarles cartas de vuelta? ¿Ceder a sus demandas? ¿Cómo sugieres que nos quitemos al MVP de encima?

      Los ojos de Connor se fijan en mí, duros e implacables, con una intensidad silenciosa en su mirada que habla por sí sola. —¿Esto realmente no te molesta? Creen que pueden hacer lo que quieran...

      —¿Naciste ayer? —ladro—. Así es como funciona. Los grandes amenazan a los pequeños con la esperanza de salirse con la suya. Si no nos involucramos, se aburrirán y seguirán adelante. Solo tenemos que esperar. Eventualmente, encontrarán a alguien más a quien acosar.

      —¡Pero han pasado meses! —Connor levanta las manos exasperado, aún aferrándose a la carta—. Estoy harto de esto.

      —Podría tomar años —admito—. Tenemos que aguantarlos. Es nuestra única opción.

      Él niega con la cabeza. —No estoy de acuerdo.

      Pongo los ojos en blanco, recogiendo el cepillo de aseo nuevamente para comenzar con mi siguiente caballo. —Esa es tu prerrogativa, pero todos hemos mantenido nuestra posición hasta ahora. Mientras lo hagamos, nada cambiará. No vayas a joder las cosas con ese temperamento tuyo...

      —No estoy jodiendo las cosas, Hud. Estoy tratando de mejorar las cosas para todos nosotros.

      No digo nada y comienzo a cepillar a la siguiente bestia, su pelaje chocolate brilla bajo mis uniformes cepilladas.

      —Sabes que Katherine podría ceder, ¿verdad? —me dice Connor—. Ella podría ser el eslabón débil, y está justo en medio de nosotros. Si ella cede, todos estamos jodidos.

      Me tenso, pero no detengo mis movimientos. Plantea un punto interesante.

      —No lo hará —respondo con confianza.

      —¿Cómo lo sabes?

      No explico cómo lo sé, pero no tengo dudas de que ella no lo hará, ni puede hacer lo que él propone.

      —¿Por qué me molesto contigo? —gira para alejarse pisoteando—. Es como hablar con una pared de ladrillos.

      —Un placer charlar contigo.

      Una punzada de arrepentimiento me atraviesa mientras se retira.

      No sería difícil explicárselo a Connor, pero eso implicaría hablar con él por más tiempo del que estoy dispuesto. Ya no tengo la paciencia para sus payasadas de colegial que alguna vez soporté. Ahora somos adultos hechos y derechos.

      Tal vez Eli se lo explique, reflexiono. O tal vez Eli solo juegue con él por diversión.
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        * * *

      

      Hago una mueca cuando veo el Range Rover estacionado frente a la casa mientras regreso de los establos. Tengo la mitad de la mente dispuesta a correr de vuelta al granero y fingir que no vi a mi hermana, pero es demasiado tarde.

      —¡Ahí estás! —grita Val desde los escalones del porche envolvente—. Estaba a punto de irme.

      Suspiro. Si tan solo me hubiera quedado en los establos diez minutos más.

      Forzando una sonrisa, me acerco a ella, con los brazos extendidos para darle un abrazo que no siento en lo más mínimo. Abrazar a Val es como abrazar a un árbol con la misma cantidad de calidez devuelta.

      —No sabía que estabas en la ciudad —digo, soltándola tan rápido como puedo.

      Ella da un paso atrás, sacudiéndose el traje como si yo hubiese ensuciado su atuendo, y me ofrece una sonrisa fina y falsa.

      —Lo sabrías si alguna vez devolvieras mis llamadas —me regaña—. Voy camino a una conferencia en Bozeman, pero pensé en pasar primero a ver a mi hermanito.

      Qué suerte la mía.

      —Pasa. Prepararé café —ofrezco, esperando que no pueda notar mi tono reacio.

      Había evitado a propósito las llamadas de Val, pero por supuesto, ella lo sabe. Le lanzo una mirada de reojo, con la esperanza de que rechace mi oferta de café, pero no lo hace. Ha venido a inspeccionar nuestra casa de la infancia.

      Ella me sigue por el vestíbulo, pasando la escalera, hasta la cocina.

      —El lugar se ve genial, Hud. ¿De verdad te has encargado de todo esto tú solo? —mi hermana se quita sus característicos guantes de conducir—. ¿O has encontrado a alguien especial para compartir las tareas por aquí?

      Siempre he creído que Val nació en la época equivocada. Siempre me pareció alguien que pertenecía a los años sesenta, o quizás a los veinte; con su firme creencia de que alguien necesita cuidar de ella, su armario lleno de vestidos de inspiración vintage y perlas clásicas, y sus opiniones que hacen eco de los sentimientos de una época más tradicional, parece un anacronismo viviente, una mujer moderna cuya alma está profundamente arraigada en el pasado.

      —Yo y algunos jornaleros —respondo a su pregunta.

      —Es una lástima que papá esté en esa residencia de ancianos en Helena. Apuesto a que podría echarte una mano.

      Mi cuello se tensa tanto que realmente escucho el crujido. Lentamente, me aparto de la cafetera y la miro, el verdadero propósito de su visita es ahora cegadoramente obvio. —¿Te envió él aquí para abogar en su nombre?

      Ella se encoge de hombros con indiferencia. —Se ve bien, Hud. Deberías verlo. Apenas necesita ayuda. Esa residencia es un desperdicio de dinero.

      Aspiro aire entre mis labios, una docena de imágenes de las noches de insomnio revolotean por mi cabeza. Los pensamientos de cuidar a mi padre con su condición tensan mis hombros y forman un nudo en la boca de mi estómago.

      Aparto esos pensamientos, negándome a morder el anzuelo de mi hermana que minimiza la condición de mi padre. Apretando los dientes, me vuelvo hacia el café nuevamente.

      —Entonces quizás tú y Jaxon deberían llevarlo a vivir con ustedes.

      Escucho el jadeo de indignación antes de que pueda ocultarlo. Le sonrío con suficiencia a Val, levantando una ceja inocentemente.

      —¿Qué? ¿No quieres llevar a papá a casa contigo? —mi voz está cargada de sarcasmo.

      —¿Por qué lo haríamos? ¡Este es su hogar! Todavía es tan joven, ni siquiera tiene sesenta años. ¡Pertenece aquí!

      —¡Y no puede cuidarse solo aquí! —exclamo, girándome de nuevo—. ¡Deambula, se mete en la maquinaria, se cae por las escaleras! ¡No toma sus medicamentos y pelea conmigo por ello! ¡Va a lastimarse gravemente o algo peor!

      Y me culpa por cada segundo de ello. Siempre lo ha hecho y siempre lo hará.

      —¡Entonces contrata a una enfermera para que lo cuide! ¡No debería estar en una residencia, Hudson! ¡Eso es cruel! —argumenta mi hermana, levantando sus manos perfectamente cuidadas.

      La miro fijamente, preguntándome si realmente es tan ajena a la realidad.

      —Ya está bajo cuidado las veinticuatro horas, Val —respondo con calma, recordando mi promesa de no perder los estribos—. ¿Por qué arreglaría algo que no está roto?

      —¡Podría recuperarse mucho más rápido si estuviera aquí! —insiste mi hermana.

      —Creí que habías dicho que ya estaba mejor —contraataco.

      —No hagas eso, Hudson —gruñe Val—. Sabes a lo que me refiero.

      Nuestras miradas chocan, y me obligo a ser la persona más madura, de nuevo.

      —¿Y si le pasa algo mientras está aquí? —pregunto en voz baja—. ¿Podrías vivir con eso?

      Val se burla. —Una enfermera podría...

      —Una enfermera no puede estar en todas partes a la vez —la interrumpo—. Lo puse en esa residencia después de que se cayera de cabeza por las escaleras, Valerie. Se hizo una conmoción cerebral y necesitó cuatro puntos. Tuvo suerte esa vez, pero ¿la próxima?

      Val se levanta de su silla y cruza los brazos bajo su pecho. —¡Eres un hijo terrible! —ladra.

      De inmediato tengo un flashback de mi padre soltando las mismas palabras desde exactamente el mismo lugar donde ella está parada. No debería dolerme, no después de escucharlo tantas veces durante tantos años, y sin embargo lo hace.

      —Sí. Probablemente —concedo, dándome la vuelta, tragando el nudo que se forma en mi garganta—. ¿Eso significa que no te quedarás a tomar café, entonces?

      —No sé por qué me molesto contigo, Hudson. Papá tenía razón sobre ti. Eres un malagradecido y un egoísta.

      El clic de sus tacones sobre la madera pulida se desvanece, pero me quedo con las manos extendidas sobre la encimera, estabilizando mi cuerpo tembloroso. Incluso con mi padre fuera de la vista, todavía se cierne sobre mí en todo lo que hago. No hay escapatoria de su voz, incluso sin interactuar.
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ROSE

        

      

    

    
      Durante los siguientes días, aprendo todo sobre el pequeño pueblo de Stannich, ubicado al noreste de Helena. Cuenta con una población de cuatrocientos sesenta y siete habitantes. No pregunté si eso incluía las interminables hordas de ganado que vi por todas partes cuando viajamos al pueblo en la oxidada camioneta cereza de mi abuela.

      El "pueblo" consiste en exactamente siete edificios: una tienda de comestibles y ferretería, un salón de belleza, una taberna llamada "The Pickle Barrel", una oficina de correos, una gasolinera, una tienda de suministros para ranchos y un edificio de oficinas sin distintivos.

      Pero hoy, Connor insiste en llevarnos, con su mano peligrosamente cerca de mis piernas desnudas, mientras mantiene innecesariamente la mano en la palanca de cambios de su orgullo y alegría.

      Me concentro en sus dedos, entrelazados en la palanca de cambios, imaginando cómo se compara su palanca.

      Me sonrojo, apartando la mirada mientras la voz de mi abuela suena desde el asiento trasero, explicando más sobre la historia de Stannich. Me doy cuenta de que ha estado hablando todo el camino desde el rancho, y no he escuchado ni una sola palabra.

      —¿Qué hay ahí? —le pregunto mientras nos estacionamos en uno de los espacios frente a la tienda de comestibles. Ella sigue mi mirada hacia las oficinas.

      —Oh, hay un médico, un dentista y algunas otras cosas médicas, creo —dice—. Además de un abogado. Sawyer Saul o Saul Sawyer. Algo así. No estoy segura de cuál es su especialidad.

      —Hace un poco de todo —explica Connor, saltando del asiento del conductor. Se detiene para guiñarme un ojo sugestivamente—. Un hombre de muchos, muchos talentos.

      ¿Está hablando del abogado o de sí mismo? Me pregunto, sintiendo que mi rostro se acalora. Me obligo a salir apresuradamente de la camioneta antes de que pueda perderme en más pensamientos sobre los músculos de Connor ondulando bajo la camisa de franela abierta y la camiseta, su piel bronceada brilla bajo el sol de Montana.

      —Es bastante autosuficiente aquí —añado—. Realmente no necesitas salir para mucho.

      Katherine se ríe por lo bajo, uniéndose a nosotros en la acera.

      —Bueno, depende de lo que se necesite. Si uno de nuestros vaqueros se rompe el cuello arreando ganado o en un rodeo, necesitaremos más que al Dr. Buenrollo para volver a coserlo, ¿sabes? —dice ella.

      Mira a Connor, quien resopla. No puedo evitar reírme del humor morboso de mi abuela.

      —¿Eso ocurre muy a menudo? —le pregunto.

      —¿Cuellos rotos? Nah. ¿Huesos rotos? Sí. Es la naturaleza del negocio, desafortunadamente, pero es la forma en que estos chicos se ganan la vida. ¿No es así, Connor?

      ¿Mi abuela dijo algo sobre un rodeo? Miro al vaquero con renovado interés, pero de repente parece incómodo.

      —Tengo algunas cosas que hacer. Las veré de vuelta aquí en un rato, ¿de acuerdo?

      Noto cómo su mirada se detiene sobre mí de nuevo, como si me estuviera desnudando con los ojos, y muerdo mi labio inferior, apartando la mirada. Incluso mientras trato de convencerme de que no estoy interesada, la sensación de aleteo entre mis piernas traiciona mi disfrute de atención.

      —No tardaremos mucho, cariño —le dice mi abuela. Ella y yo nos dirigimos hacia la tienda mientras Connor cruza la calle.

      —Hay rodeos aquí, ¿eh? —reflexiono, más para mí misma mientras miro de nuevo el trasero de Connor desapareciendo en la oficina de correos.

      —Oh, sí, por supuesto. A tu abuelo le encantaba participar en los rodeos. Era todo un vaquero.

      Noto la nostalgia en su tono y la miro pensativamente.

      —Que Dios lo tenga en su gloria —murmura—. El pobre Jake trabajó hasta el agotamiento en ese rancho. Esperaba que Cory hiciera algo por sí mismo. Tu abuelo debe estar revolcándose en su tumba al saber cómo le fallamos.

      Dejo de caminar y niego enérgicamente con la cabeza. —No le han fallado —le digo con sinceridad—. Han hecho exactamente lo contrario. Muchas mujeres en tu posición se habrían rendido, habrían vendido la tierra y se habrían mudado a Florida o algo así, pero tú no; mantuviste tu lugar. Cory huyó, pero tú te quedaste e intentaste mantenerlo en funcionamiento.

      Mi abuela me mira, con el rostro curtido lleno de afecto. —Eres una buena chica, Rose. Ojalá te hubiese visto crecer.

      Le devuelvo la sonrisa. —Bueno, si sirve de consuelo, mi madre siempre decía que era una niña terca, así que tal vez te libraste de una buena.

      —Estoy segura de que eras una niña encantadora.

      Continuamos hacia la tienda, y dos hombres salen cuando entramos, ambos retrocediendo para mantener la puerta abierta y permitirnos pasar, sus manos alcanzan el ala de sus sombreros al unísono.

      —Señoras… —corean.

      Como una tonta colegiala, suelto una risita, incrédula, y otra risa sigue a la original. Me siento como si estuviera en un programa de televisión. Todo me parece surrealista.

      —Gracias, Dale —le dice Katherine al que sostiene la puerta—. Esta es mi nieta, Rose. Se quedará conmigo ahora.

      Dale sonríe ampliamente. —Encantado de conocerla, señorita Rose.

      Joder. ¿Dónde me he metido? Esto es una locura.

      Pero es real, y estoy aquí, por extraño que sea. Y el pueblo me está gustando como un musgo cálido y acogedor. Todo aquí es lo opuesto a la ciudad. La gente es encantadora y cálida, servicial y familiar. No hay bocinas sonando en hora punta ni niebla contaminante cubriendo la jungla de concreto. ¿Por qué sigo pensando que voy a despertar y todo habrá desaparecido en una nube de humo?

      —Por aquí, Rose —llama Katherine, y veo que ya está a mitad de camino en la pequeña pero bien surtida tienda—. Solo quiero comprar algunas cosas para la cena. Creo que haré sándwiches de chuleta de cerdo.

      —Eso suena... genial —ofrezco con todo el entusiasmo que puedo reunir.

      La comida suena poco apetitosa, pero aún no me ha decepcionado con su cocina. No estoy habituada a las costumbres de Montana, pero aprendo rápido.

      Mis ojos se dirigen hacia la sección de ferretería de la tienda, y me acerco a las herramientas, abriendo los ojos de par en par. —¡A la mierda! —maldigo.

      —¡Señorita! —me regaña Katherine desde la sección de comestibles.

      ¡Qué oído tiene esta mujer!

      Sonrojándome, la miro disculpándome. —¡Lo siento! Es que... ¿estos son los precios correctos? —pregunto, sosteniendo un martillo y volteando la etiqueta de precio hacia ella, parpadeando con incredulidad.

      Ella asiente. —Los precios han subido en todas partes. La inflación es obra del diablo.

      —No, esto es... esto es extremadamente razonable. —dejo el martillo en su lugar y empiezo a mirar los otros artículos, mis ojos van saltando de asombro.

      Todo está a un precio significativamente menor que cualquier cosa que haya visto en Seattle. Mi corazón se acelera mientras calculo mentalmente las diferencias de precio.

      —Katherine... —susurro, volviendo a su lado—. ¿Qué te impide arreglar el rancho de nuevo?

      Ella deja un tomate y me mira boquiabierta. —¿Es una broma, querida? Tengo setenta y tres años y vivo sola. Eso es lo que me lo impide.

      —Pero si tuvieras ayuda, ¿podrías hacerlo?

      Su boca se frunce en las comisuras. —Es mucho trabajo, Rose. Y mucho dinero.

      Inhalo. —Sí, pero si restauraras el rancho, y lo convirtieras en un rancho para huéspedes, turistas y demás, generaría ingresos y podrías recuperar el dinero perdido. Podrías ofrecer toda una experiencia, enseñando equitación y acampada. Quizás lazo...

      Me detengo, preguntándome si "lazo" es realmente una palabra, suena extraño en mi mente usar "lazar" como verbo. Capto la expresión dudosa de la abuela. Sacudo la cabeza, aclarando los pensamientos. —A menos que puedas pensar en una forma más fácil de generar ingresos —añado rápidamente—. No sé mucho sobre ganadería.

      —Los ranchos turísticos pueden proporcionar ingresos estables —responde ella—. Conozco a muchos ganaderos que hacen ese tipo de cosas.

      Me muerdo el labio inferior. —Estoy viendo el costo de los materiales. Creo que gran parte del trabajo podría hacerse mucho más barato de lo que imaginé inicialmente cuando vi el rancho por primera vez. Honestamente, pensé que el lugar estaba perdido, pero ahora... puede que no sea así.

      —Los materiales son solo la punta del iceberg, Rose —no está convencida y no tiene miedo de decir lo que piensa—. La mano de obra es un problema mucho mayor. Encontrar trabajadores por aquí no es tarea fácil, y pagarles para que vengan de las ciudades más grandes costará más.

      —Yo trabajaré en el rancho —suelto sin remordimientos. Mi sangre bombea con la oferta, una nueva ambición me impulsa de la mejor manera—. Tengo un título en diseño de interiores, Katherine. Puedo hacer lo básico. Cuando se trate de proyectos más grandes, podemos buscar a otros para contratarlos, pero empecemos. Una vez que pongamos la pelota en movimiento, podremos lograrlo.

      Ella estudia mi rostro. El suyo se suaviza como si mi entusiasmo fuese contagioso. —¿Por qué es esto tan importante para ti?

      Parpadeo, confundida por su pregunta. —Porque eres mi abuela —respondo, como si la respuesta debiera haber sido obvia—. Y deberías tener el único hogar que has conocido en las mejores condiciones posibles, como mi abuelo lo quería.

      Para mi absoluto horror, Katherine comienza a sollozar, allí mismo en medio de la tienda de comestibles. La conmoción y el remordimiento me invaden mientras rodeo sus hombros con mis brazos, media docena de miradas acusadoras caen en mi dirección mientras trato de negar con la cabeza.

      —¡Lo siento! —susurro, dándole palmaditas en la espalda—. Me retracto. ¡No tenemos que hacerlo! Solo intentaba ser útil. No quiero hacer nada con lo que no te sientas cómoda.

      La mujer sorbe tan fuerte que resopla. Limpiándose los ojos, hace una pausa y luego se ríe. —No estoy molesta, tontita —me rodea con sus brazos y me abraza fuertemente.

      La oxitocina corre por mis venas, y ahora mis ojos se humedecen mientras los confundidos clientes nos miran boquiabiertos en la tienda de comestibles.

      —Estamos bien —les gruño, tratando de ahuyentarlos con un gesto—. No hay nada que ver aquí.

      —No sé de dónde has salido, cariño —Katherine finalmente se aparta, secándose los ojos—. Pero realmente eres un regalo del cielo. ¿Lo sabías? Oh, estoy tan feliz de que hayas venido y decidido quedarte.

      Me sonrojo y aparto la mirada, avergonzada por su cumplido. —Tú eres quien me está dejando quedar en tu casa. Y no es como si fuera mi dinero el que está arreglando la propiedad. Es lo mínimo que puedo hacer por ti. Vamos, ¿qué hay en tu lista de compras? Reunamos lo que necesitas, porque todos nos están mirando, y Connor volverá pronto para recogernos.

      —¿Sabes qué? Olvídate de las chuletas de cerdo. Te llevaré a cenar esta noche —decide por capricho.

      —Oh, no tienes que hacer eso...

      —Quiero hacerlo. Basta de "no tienes que". Déjame compensar años de mimos perdidos, ¿quieres? Tienes suerte de que no te esté comprando muñecas.

      Estallo en carcajadas, y Katherine me dirige hacia la salida, saludando a los clientes. —Perdón por el espectáculo, gente. Cambio de planes ahora. Que tengan todos una buena tarde.

      —Adiós, Katherine —grita una de las cajeras.

      Me río entre dientes. —Realmente eres una celebridad local.

      —No es difícil cuando hay menos de quinientas personas en el pueblo —responde mi abuela, apoyándose en el parachoques del auto de Connor.

      Él aún no ha regresado, y ella mira el viejo reloj en su muñeca. Mis ojos se centran en el Pickle Barrel al otro lado de la calle.

      —¿Deberíamos hacer reservaciones? —me río y señalo el único restaurante del pueblo.

      —No pensarás que te voy a llevar a ese lugar, ¿verdad? —se ríe—. Oh, no. Vamos a ir a un lugar apropiado. Y creo que deberíamos llamar a unas citas apropiadas para nosotras esta noche, también.

      La miro con el ceño fruncido, preguntándome qué quiere decir con esto, pero insistir no me lleva a ninguna parte. De todas formas, sospecho que tengo una idea. Va a llamar a algunas, si no a todas, de las tres magníficas criaturas que viven a su alrededor.

      Me pregunto si estarían dispuestos o podrían ayudar con este proyecto mío: el rancho turístico.

      —Voy a pedirle a Eli y Hudson que te ayuden —dice Katherine, como si me leyera la mente.

      Me aparto del hermoso paisaje de Montana para mirarla, e inclino la cabeza en señal de interrogación.

      —¿Es una buena idea? —mis nervios se activan—. Quiero decir, ¿no tienen sus propios ranchos que atender? ¿Y otras cosas...?

      ¿Como esposas y novias o novios?

      Nunca he preguntado sobre sus vidas personales, pero solo puedo suponer que estos especímenes sobrehumanos tienen pareja de alguna manera.

      —Eli y Hudson estarán dispuestos —repite mi abuela, y noto que no menciona a Connor. ¿Por qué no a él?

      Pero no expreso ninguna de mis preguntas apremiantes. Aun así, Katherine parece notar mi expresión y extiende la mano para palmear la mía.

      —Creo que es una buena idea, o no la habría sugerido —responde con su habitual confianza—. Lo peor que pueden decir es que no, pero dudo que lo hagan. Harán tiempo, ya que no tienen otras responsabilidades personales.

      Eso responde a una de mis preguntas. Hudson y Eli no están casados ni tienen hijos.

      Quizás Connor tenga pareja. Tal vez por eso no quiere pedírselo. Es decepcionante. Ha sido el más amable de los tres, el que más se ha esforzado por pasar tiempo conmigo.

      —Estoy segura de que puedo hacer gran parte por mi cuenta... —empiezo a decir, pero mi abuela me interrumpe con suavidad.

      —Tengo plena fe en tu capacidad, Rose, o no habría accedido en primer lugar. Pero debes admitir que tres pares de manos son mejores que uno. Además, Eli y Hudson tienen un interés personal en la Bonnie Belle.

      —¿La qué?

      Ella se ríe.

      —Así se llamaba el rancho antes de que quebrara. No me importaría si cambiáramos el nombre. Pero la llamábamos la BB. Pensé que lo había mencionado antes, aunque ahora que lo pienso, no sé por qué lo habría hecho.

      —La BB. De acuerdo. —inclino la cabeza—. ¿Qué interés tienen Eli y Hudson en ella?

      Katherine entrelaza sus manos arrugadas frente a ella, levantando la barbilla para buscar a Connor, que aún no ha aparecido para llevarnos a casa.

      —¿Katherine?

      —Lo que estoy a punto de contarte, nadie lo sabe. Es una gran fuente de vergüenza para mí, pero estaba desesperada y no tenía otra opción, Rose. Por favor, entiéndelo.

      Frunzo el ceño, preocupada por el dolor en su voz.

      —Soy la última persona en el mundo que juzgaría las decisiones de alguien. —Dios sabe que he cometido suficientes errores por mi cuenta—. Y nunca compartiría tus secretos.

      Me lanza una mirada furtiva de reojo y vuelve a mirar al otro lado de la calle antes de soltar la verdad que ha estado guardando.

      —Hudson y Eli poseen cada uno el veinticinco por ciento de mi propiedad como parte de un acuerdo que hice con sus padres después de que Jake muriera. Así que probablemente sería de su interés ver que la BB empiece a generar algo de dinero. Ellos quieren que funcione tanto como tú.
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      Casi rechazo la invitación a cenar de Katherine, pero me resulta tan difícil decir que no cuando me pide algo. Había un peculiar tono en su voz cuando llamó antes, así que acepto la reserva para cenar a las siete en un restaurante de mar y tierra en Helena, aunque he tenido una sensación extraña al respecto durante todo el día.

      —Puedes compartir auto con Eli si quieres —sugirió Katherine—. Él también viene.

      Habría preferido ir solo, pero Eli me llamó, y aquí estamos, dirigiéndonos a Helena juntos, ignorando incómodamente el elefante en el vehículo mientras conduzco la camioneta por la carretera.

      —¿De qué crees que se trata esto? —pregunta Eli, rompiendo finalmente el silencio.

      —De esa chica, probablemente —refunfuño, sin estar seguro de qué otra cosa podría hacer que Katherine montara tal escena.

      Si se tratara de MVP o de la carta por la que Connor ha estado tan alterado durante la semana, no estaría haciendo planes para cenar en un buen restaurante.

      —¿Crees que es sobre Rose? ¿Qué pasa con ella? —insiste Eli, tensando mis hombros.

      La mención de la exuberante rubia hace que mi pulso se acelere y la sangre se me suba a lugares en los que preferiría no pensar estando tan cerca de Eli. Todo el asunto me incomoda.

      Gruño. —No lo sé.

      Capto la sonrisa alegre en sus labios mientras gira la cabeza. —No te cae muy bien, ¿eh?

      —No la conozco —espeto con mucha más intensidad de la que pretendo.

      Eli sigue mirándome hasta que lo fulmino con la mirada. —¿Puedo preguntar por qué? Parece agradable. No creo haber escuchado nada malo salir de su boca.

      Entrecierro los ojos. —¿Has pasado mucho tiempo con ella?

      ¿Acabo de sentir una punzada de celos? No, eso es imposible. No tengo ninguna conexión con ella. Solo estoy preocupado por Katherine y cómo Rose parece haberse infiltrado en todos solo con mostrar su sonrisa y mover las caderas.

      De pronto, otra oleada de calor recorre mi entrepierna.

      —Voy a casa de Katherine, como siempre. Veo a Rose. Charlamos. Tú también deberías pasarte más a menudo.

      —Parece que tú lo tienes cubierto.

      Eli pone los ojos en blanco. —Solo digo que no creo que sea tan mala... y no puedes negar que está buena, eso es seguro.

      Un calor me sube por el cuello y aprieto las manos alrededor del volante.

      —Tengo un rancho que dirigir, igual que tú —ladro—. No tengo tiempo, como tú y Connor, para follarme a cada extraña que aparece en el pueblo.

      Frunce el ceño como si se diera cuenta de lo que acabo de decir, desconcertado por mi acusación. —Oye, ¿dónde está Connor esta noche?

      Gruño. —Probablemente en una cita.

      Eli se ríe. —Estás de un humor de perros esta noche.

      Exhalo, dándome cuenta de que estoy siendo bastante tosco. Inhalo bruscamente. —No esperaba salir de casa. Y mi hermana pasó hace unos días. El mal sabor aún no se me ha ido de la boca.

      Eli se inclina hacia adelante como si le hubieran dado una descarga eléctrica. —¿Val estuvo en tu casa? —jadea con sarcástica sorpresa—. ¿En Stannich? ¿¡Desde la ciudad!? ¿No le preocupaba mancharse los Gucci de estiércol?

      Mi cuerpo se relaja y suelto una pequeña risa. Si alguien entiende lo insoportable que puede ser mi hermana mayor, es Eli, que creció en la casa de al lado.

      —Al parecer, la necesidad de darme la charla por papá superó la preocupación por sus zapatos —explico secamente.

      Eli hace una mueca. —Vaya descaro. Si está tan preocupada por el bienestar de Frank, ¿por qué no se lo lleva ella?

      Estoy pensando exactamente lo mismo, pero decido guardármelo para mí. Apreciativamente, le sonrío a Eli. Puede que no fuéramos los amigos más cercanos al crecer, pero éramos vecinos en un pueblo pequeño. Es más como un hermano para mí que un amigo.

      —Hiciste lo correcto enviando a Frank a esa residencia, Hud. No dejes que Val ni nadie te diga lo contrario.

      No respondo, pero Eli sabe que agradezco su apoyo.

      La brillante vaca de neón aparece ante nosotros, parpadeando para indicar que hemos llegado a nuestro destino. Aparco junto a la camioneta oxidada de Katherine y bajo de la mía.

      —Odio que conduzca esa cosa —dice Eli, reflejando mis propios pensamientos, aunque es el mismo que compartimos cada vez que vemos esa maldita camioneta.

      —Ya sabes lo que dice cada vez que intento convencerla de que se compre una nueva —digo.

      —No voy a vivir más que un auto nuevo —coreamos al unísono, imitando el tono de Katherine mientras abro la puerta del restaurante—. ¿Qué sentido tiene comprar uno nuevo?

      Una música country estridente pero suave se filtra hacia nosotros. Una mujer diminuta con el pelo corto y un salpicado de pecas nos sonríe desde el mostrador de recepción.

      —¡Hola! Bienvenidos al Staked Steak —gorjea—. ¿Cuántos son en su grupo?

      —Nos reunimos con otras personas —explico.

      —Están allí —Eli estira el cuello por encima de la pequeña anfitriona.

      —Está bien, entonces. —ella se hace a un lado y avanzamos, dirigiéndonos hacia la mesa donde Katherine y Rose están sentadas, cabeza con cabeza, riendo como niñas.

      Por un momento, solo quiero sacar mi teléfono y tomarles una foto para la posteridad, la imagen es tan dulce que necesita ser capturada. Pero Eli ya está sentado, y se separan antes de que pueda sacar el teléfono de mi bolsillo.

      De todos modos, era un pensamiento estúpido.

      —¡Por fin! —exclama Katherine con un ademán—. ¡Estábamos a punto de empezar a comer sin vosotros!

      Miro mi reloj y arqueo una ceja. —Llegamos temprano.

      Katherine me guiña un ojo. —Lo sé. Siéntate, cariño.

      Sonriendo, tomo mi lugar y asiento con la cabeza hacia Rose, quien me ofrece una cálida sonrisa; luce hermosa con una sencilla camisa negra, abierta para revelar solo un atisbo de escote... que de todos modos no estoy mirando.

      Agarro mi menú y hundo la cara en él, notando que Eli definitivamente está mirando el pecho de Rose. No puedo culparlo por eso. Sus tetas son impresionantes.

      —Gracias por invitarnos esta noche, Katherine, pero antes de que sigas y hagas un alboroto, te digo ahora que insisto en pagar —le dice Eli.

      El ceño fruncido de Katherine es tan oscuro que todo el lugar parece parpadear.

      —Ahora sé que te criaron bien, Eli, porque conocí a tus padres antes de que se jubilaran en Florida —le dice—. Los modales eran muy importantes para ellos.

      Eli se traga su sonrisa burlona, pero yo dejo que la mía permanezca en mi rostro.

      —Cuando alguien te invita a cenar y tú aceptas, no peleas con ellos por la cuenta. Es de mala educación —concluye Katherine—. Basta de esas tonterías. No quiero oír ni una palabra más al respecto.

      —¿Tus padres están en Florida, Eli? No lo sabía —le dice Rose, claramente tratando de cambiar la conversación.

      Se inclina hacia adelante para mostrar puro interés, y admiro su lenguaje corporal. Noto su sutileza, y mi sonrisa se ensancha mientras miro fijamente mi menú, pero Eli aprovecha la oportunidad para evitar otra reprimenda de Katherine.

      Asiente, centrando toda su atención en la rubia frente a nosotros.

      —Se fueron hace dos años. Los inviernos se estaban volviendo realmente duros para las caderas de mamá y los pulmones de papá. Vuelven de vez en cuando para asegurarse de que no estoy arruinando todo, sin embargo —bromea—. Aunque me crié en el rancho y los llevé a ambos al siglo veintiuno.

      —Solo están protegiendo lo que construyeron. Sé que tu abuelo hizo lo mismo con tu padre después de entregarle las riendas —le dice Katherine amablemente.

      —Sabes muy bien que no es solo eso —suspira Eli, dando vuelta a su menú.

      Rose mira de un lado a otro entre su abuela y Eli, esperando una explicación, que Katherine finalmente proporciona. Mantiene la vista en el menú. —Eli solía ser bombero.

      La mesa queda mortalmente silenciosa, y los hombros de Eli se tensan.

      La mayoría de las personas se entusiasman cuando se enteran de la antigua profesión de Eli, pero Rose se sienta cautelosamente como si pudiera sentir que su retiro no fue planeado.

      —Oh... —Rose llena la incómoda pausa—. Eso es... eso es un trabajo muy gratificante, Eli.

      Él asiente y también baja la mirada a la mesa.

      Rose se vuelve hacia mí. —¿Y tus padres, Hudson? —pregunta dulcemente—. ¿Dónde están?

      Aprieto los dientes. Pero antes de que pueda espetarle que no todo está abierto a discusión, Katherine interviene. —¡Oh, miren! ¡Tienen ostras! ¡Me encantan las ostras!

      —Las ostras te ponen cachonda, señorita Katherine —ronronea una voz coqueta desde un lado de la mesa.

      Todas nuestras cabezas se giran bruscamente hacia la voz familiar, y mi mandíbula cae al ver a Connor mirándonos lascivamente. Confundido, miro hacia Katherine, que palidece.

      Me doy cuenta entonces de que ella deliberadamente lo excluyó. Esta cena sí es sobre la propiedad. Lo sabía.

      —¿Qué es todo esto? —exige Connor, alcanzando una silla vacía de una mesa cercana para sentarse entre nosotros—. ¿Están teniendo una fiesta sin mí?

      Finge que no le importa, pero conozco a Connor lo suficiente como para saber todas sus señales. Está enojado y molesto por esta flagrante exclusión. No lo culpo. Yo también me sentiría ofendido si estuviera en su lugar.

      —Por supuesto que no, Connor. Es más bien una reunión de negocios —responde Katherine, imperturbable por fuera. Pero también la conozco bien. Está nerviosa por su llegada.

      —¿Reunión de negocios? —repite, inclinando la cabeza con curiosidad—. Oh, esto tengo que oírlo entonces.

      —Te habríamos llamado, Connor, pero realmente no es social —le asegura Rose, sonando culpable mientras Katherine me mira.

      El rostro de Connor se endurece, su desconfianza aumenta con cada palabra que dicen.

      No están mejorando esto. Katherine debería simplemente decirle la verdad y sacarlo a la luz de una vez. Pero yo soy tan cómplice en este drama como Katherine y Eli... y ahora Rose, supongo.

      —Te sorprendería lo que encuentro entretenido. Estaba en una cita, aburrida como el demonio. Estaba a punto de dar la noche por terminada, pero esta pequeña charla ha captado mi atención más que cualquier otra cosa hoy.

      Muestra una sonrisa que no llega a sus ojos, y me trago un gemido. No hay una manera elegante de salir de esto.

      Katherine baja su menú y sacude la cabeza. —Bueno, supongo que podríamos seguir adelante, entonces, en lugar de alargarlo. Connor, tu rancho es mucho más grande que el de Eli y Hudson, así que no creímos que fuera correcto cargarte con esto.

      —De acuerdo —gruñe Connor—. Pero aún podría estar interesado.

      Nuestra camarera se acerca a la mesa, pero la despido con un gesto, pidiendo unos minutos más. Todos nos inclinamos para escuchar a Katherine.

      Las mujeres intercambian una mirada, y deseo que se apresuren. Cada segundo me pone más nervioso, especialmente ahora que Connor está aquí... y el perfume de vainilla y cítricos de Rose vuelve a entrar en mi subconsciente.

      Mierda... Huele tan bien.

      —Rose me hizo una propuesta muy interesante, con la que espero que la ayuden —dice Katherine sin preámbulos.

      —Bueno, yo realmente no... —intenta interrumpir Rose.

      —Está bien, querida. He conocido a estos chicos desde que usaban pañales. Es mejor hablarles directamente, ¿verdad, chicos? Sin rodeos.

      —Sí, señora —coreamos.

      Rose se deja caer en su asiento, luciendo incómoda. Sus ojos verdes se fijan en los míos, y me ofrece una sonrisa torpe, que casi devuelvo antes de que Katherine pronuncie su siguiente frase.

      —Va a restaurar el BB... en un rancho turístico.

      Rose asiente con entusiasmo y comienza a lanzarse a una larga explicación de su idea, cómo quiere que gente de todas partes venga a disfrutar de la «experiencia completa de un rancho de Montana».

      Cuando termina de hablar sobre su plan de marketing, nadie habla, y todos miramos fijamente a Katherine mientras esperamos el remate. Cuando ella no continúa, Eli se aventura con la primera pregunta tentativa en su típica forma diplomática.

      —¿Rose tiene experiencia en construcción? —fija sus ojos acerados en ella.

      Ella se sonroja bajo el escrutinio directo. —Tengo un título en diseño de interiores y he tomado todos los cursos de seguridad. Rediseñé todo mi apartamento y...

      Me río groseramente, interrumpiéndola a mitad de la frase.

      —Esto no es lo mismo que rediseñar un apartamento o hacer dibujos —aprieto la mandíbula instintivamente—. ¡Es una idea terrible!

      Rose deja de hablar, su entusiasmo flaquea ante mis duras palabras. Veo un destello de tristeza cruzar su rostro; una sombra opaca sus ojos brillantes. Internamente, me estremezco por el daño que he causado, pero aprieto los labios, manteniendo mi arrepentimiento encerrado.

      Katherine palmea la mano de Rose para consolarla de mi reacción. Otra oleada de arrepentimiento me invade por haber hablado tan duramente, pero aún no puedo obligarme a disculparme.

      —¿Por qué, cariño? —la decepción es evidente en el rostro de Katherine y en su pregunta.

      Miro a la mujer con incredulidad. —Para empezar, se lastimará. Nunca ha trabajado en un rancho —no sé si eso sea cierto, pero estaría dispuesto a apostarlo. Señalo su figura menuda como si hablara por sí misma, incapaz de resistirme a detener la mirada en su escote nuevamente antes de mirar alrededor de la mesa—. ¡No sabe lo que está haciendo!

      Todos los ojos están sobre mí ahora, y siento que el calor sube por mi cuello otra vez.

      —¿Por qué? ¿Porque soy mujer? —la voz de Rose es gélida.

      Cruzo los brazos sobre mi pecho. —Porque no tienes experiencia y literalmente no sabes lo que estás haciendo. ¿Qué sabes sobre ranchos? ¿Alguna vez has dirigido uno? No. No puedes...

      —Puedo, y lo haré —me interrumpe Rose con calma—. Esta reunión no es para pedir tu permiso, Hudson. Ya he comenzado a hacer los planes para la aprobación de Katherine. Empezaré esta semana.

      Ahora sostiene mi mirada con firmeza, hace mucho que desapareció la sonrisa que había esbozado antes. Una carga eléctrica pulsa a través de la mesa, y espero que uno de los otros me respalde.

      —La única pregunta es, ¿estás dispuesto a ayudarla? —agrega Katherine, mirándome a mí y a Eli alternativamente—. Y antes de que respondas demasiado rápido, solo piensa en el pozo sin fondo en que se está convirtiendo esa propiedad tal como está. Si estuviera operando como se pretendía...

      —¡No! —espeto.

      —¡Sí! —interviene Connor—. Hagámoslo.

      ¿Qué demonios, Connor? me enfurezco internamente. ¡Él ni siquiera tiene intereses en el rancho! Pero supongo que tampoco sabe que Eli y yo sí la tenemos.

      El alivio inunda las mejillas de Rose, y le regala a Connor una brillante sonrisa blanca. Me doy cuenta de que ha estado manteniendo los hombros tensos hasta ese momento, esperando plenamente el rechazo de todos. Esto me hace sentir aún peor.

      Le dirijo una mirada fulminante.

      —Gracias, Connor. —su alivio es palpable.

      —¿No deseas haberme invitado a cenar ahora? —responde él con tono sarcástico.

      Rose mira a su abuela con cautela, luego vuelve a ver a Connor. —Lo siento.

      —¿Eli? —insiste Katherine—. ¿Vas a ayudar? —lo mira significativamente—Tener un rancho en funcionamiento significa generar ingresos, un flujo constante de ellos.

      —Lo sé, señorita Katherine —suspira Eli.

      —Entonces, ¿cuál es el problema? —exige Rose con impaciencia—. ¿Realmente no crees que pueda hacer esto?

      —Por supuesto que no. Él y Connor terminarán haciendo todo el trabajo, mientras siguen cuidando sus propios ranchos también. Lo que estás pidiendo es injusto. Y ponernos en esta situación así... —suelto. Me pongo de pie y arrojo la servilleta sobre el plato vacío—. Esperaba más de usted, señorita Katherine. Siempre hemos hecho lo mejor por usted. Pero esto... esto es aprovecharse de nuestra buena voluntad. Me voy. Eli, ¿vienes?

      Él me mira y luego baja los ojos, para mi total incredulidad. —No. Creo que me quedaré. Connor puede llevarme de vuelta.

      Por medio segundo, considero gritarle, preguntarle dónde ha dejado su sensatez. No tiene el tiempo ni el dinero para desperdiciar en una causa perdida, y eso es precisamente lo que ha sido el Bonnie Belle durante los últimos cuarenta años.

      Pero ya está claro que ninguna cantidad de palabras va a convencerlos. Simplemente no necesito ser parte de esta conversación por más tiempo.

      —Como quieras…

      Saliendo apresurado del restaurante, me enfurezco, pero cuando entro en la camioneta, veo un atisbo de mi expresión en el espejo retrovisor y hago una pausa.

      ¿Por qué estás tan enojado?

      Respirando profundamente, considero la pregunta. Si ellos quieren ayudarla, ¿qué importa? No tengo que hacerlo. Pero, ¿por qué estoy tan enojado porque ellos ayuden?

      Arranco la camioneta y salgo del estacionamiento, dirigiéndome por la carretera oscura hacia Helena y, posteriormente, Stannich.

      Estoy casi en casa cuando entiendo lo que me desencadenó.

      No quería hacerlo por la misma razón por la que nunca lo había hecho antes. Podría haber empezado a trabajar en el rancho deteriorado de Katherine hace años, pero ¿y si fallaba, de la misma manera que papá siempre dijo que lo haría?

      No solo estaría fallándome a mí mismo: estaría fallándole a Katherine... y a Rose también.

      Es mejor si no lo toco. Ellos pueden ver por sí mismos en qué esfuerzo inútil se convertirá esto. Y nadie puede culparme por el resultado.

    

  







            Capítulo Ocho

          

          

      

    

    






ELI

        

      

    

    
      No sé cómo digerir esta nueva idea. Hudson está claramente en contra y, a decir verdad, entiendo su punto. El BB parece estar más allá de toda salvación, pero el entusiasmo de Rose me hace creer que podría ser posible hacer algo grandioso con la propiedad.

      La postura de Connor me desconcierta aún más. Cuando me hice cargo del rancho, mis padres me dijeron que Hudson tiene los mismos intereses que yo, pero Connor no tiene ninguna propiedad en el BB. Su motivación para ayudar a Katherine y Rose no está clara; ¿quizás busca su aprobación?

      Tengo que admitir que mi propio interés no es puramente comercial. La perspectiva de estar cerca de Rose, de pasar más tiempo con ella, tiene un cierto atractivo que es difícil de ignorar. En su compañía, siento un impulso de demostrar mi valía, no solo como hombre de negocios, sino como un hombre con el que ella podría verse.

      También tengo que considerar a Katherine.

      Detesto la idea de que la anciana viva sola en condiciones prácticamente miserables, donde cada paso es un peligro para ella. Y aunque hago lo que puedo para asegurarme de que no esté constantemente en peligro, el instinto innato de bombero en mí no puede evitar preocuparse por ella.

      Pero también tengo mis reservas. Katherine vendió parte de su tierra al padre de Hudson y al mío porque simplemente no tenía dinero. ¿Cómo espera pagar estas reparaciones y renovaciones?

      —No pareces convencido —comenta Katherine secamente, leyendo con claridad mi expresión—. ¿Tienes algo que decir?

      —Oh, estoy convencido —le aseguro—. Tu propiedad necesita ser reparada.

      —Entonces, ¿por qué tienes el ceño fruncido hasta la nariz? —insiste—. Creo que es maravillosamente amable de parte de Rose ofrecer su ayuda.

      Me mira significativamente, y no puedo evitar sentir una punzada de culpa, como si debiera haberla tratado mejor antes.

      Pero así soy yo, ¿no? Decepcionando a todos.

      Mis ojos recorren la mesa y se posan en Katherine, que me devuelve la mirada, esperando una respuesta. Luego me desvío hacia su hermosa nieta, remolinos de un calor involuntario se enredan dentro de mí al reconocer cuánto más tiempo significará esto que pasemos juntos.

      Noto que su mano ha permanecido a centímetros de la mía en la mesa desde que empezamos a hablar, y deseo desesperadamente tomarla, pero no me atrevo.

      La sonrisa de Connor se ensancha, y me pregunto qué estará pasando por su mente, pero imagino que sus pensamientos no son muy diferentes a los míos.

      Mi lado lógico vuelve a intervenir, obligándome a mirar más allá de la plenitud de sus labios mientras me observa con ojos abiertamente suplicantes.

      ¿Estoy seguro de ella? me pregunto, mi mirada se detiene en Rose. ¿Cómo puede llegar aquí y decidir esto por mí? Es un poco demasiado bueno para ser verdad. ¿Viene por mi dinero con esta propuesta de negocio como fachada?

      —Solo estoy pensando en lo que implica —respondo con cuidado, dirigiendo mi mirada hacia Connor, que sonríe con suficiencia, haciendo girar el cuchillo de la mantequilla entre sus dedos.

      —Estoy dispuesta a asumir la mayor parte del trabajo, lo juro —reitera Rose, pero como Hudson ya había dicho, tampoco puedo creerlo del todo.

      Es una cosa pequeña, y esas bonitas uñas se romperán la primera vez que levante un martillo. ¿Qué sabe ella sobre arreglar un rancho? ¿Por qué está entusiasmando a Katherine con esto cuando es probable que empeore las cosas? Además, todos tenemos nuestras respectivas propiedades que administrar.

      Es una hazaña insuperable, incluso con un profesional. La propiedad requeriría un equipo completo de contratistas capaces, no una sola chica con un título en diseño de interiores.

      Frunzo los labios y miro de nuevo a Connor, pero ahora está estudiando a Rose, como un insecto bajo un microscopio. La infatuación anterior que había visto en su rostro, el encanto alegre que suele tener, ha desaparecido. Casi puedo leer sus pensamientos ahora, también. Todos nos preguntamos cuál es realmente el asunto de Rose Winterbourne.

      Él y yo vamos a tener que sentarnos a hablar sobre esto antes de que vaya demasiado lejos. Es obvio que Katherine está encantada con su adorable nieta, no es que pueda culparla.

      Me resulta cada vez más difícil encontrar excusas para no visitar la propiedad de Katherine todos los días, aunque solo sea para echar una larga mirada a Rose que me mantendría despierto la mitad de la noche imaginándola retorciéndose debajo de mí.

      Pero me sentaría en privado con Connor, no delante de Katherine. No tengo ningún interés en avergonzar a Rose o discutir con su abuela en medio del Staked Steak.

      —Tienes toda la razón —concedo, dejando el asunto en paz por el momento.

      Casi puedo sentir la exhalación colectiva entre la abuela y la nieta.

      —Excelente, entonces está decidido —arrulla Katherine, aplaudiendo—. ¿Podemos pasar al asunto de pedir? ¡Realmente me estoy muriendo de hambre!

      —Yo también —coincide Connor—. Ni siquiera tuve la oportunidad de comer con mi cita. Mi apetito prácticamente murió cuando me preguntó cuál era la diferencia entre un chuletón de ocho y dieciséis onzas —todos lo miramos expectantes, y él suelta una carcajada—. Esa es exactamente la cara que yo puse también —aúlla, dándose una palmada en la rodilla—. Es una lástima, sin embargo. Era bastante guapa. No tan guapa como la presente compañía, por supuesto.

      Le guiña abiertamente un ojo a Rose, y ella se sonroja, lanzándome una mirada furtiva para ver si me doy cuenta. Finjo que no mientras leo el menú.

      —Yo también podría comer un filete. —digo.

      Mantengo un tono ligero mientras lanzo otra mirada furtiva a Rose.

      —¿Necesitas que te ayude leyendo el menú? —bromea Connor, y yo pongo los ojos en blanco.

      —Me las arreglo —le digo.

      Rose suelta una risita.

      Me lamo los labios de nuevo y me pregunto qué vamos a hacer con esta joven que ha irrumpido en nuestras vidas sin anunciarse. Sé lo que quiero hacer con ella... desesperadamente.

      Una vez más, aparto esos pensamientos.

      Si estás tramando algo, lo descubriremos, prometo en silencio.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Connor me lleva a casa después de la cena. Pasé toda la comida lanzando miradas furtivas a Rose, buscando algún signo de subterfugio o malicia en su rostro, pero por lo que pude ver, parecía estar entusiasmada con la perspectiva del próximo desafío, aunque Katherine hábilmente mantuvo el tema alejado de la mesa.

      Mi vecino y amigo de toda la vida no dice nada hasta que estamos en la carretera. —¿Qué te pareció todo eso? —pregunta finalmente mientras nos alejamos del restaurante, con la cena revolviéndose incómodamente en mi estómago.

      —Lo sé, ¿verdad? —río tensamente—. No sé qué pensar. Se siente extraño de alguna manera.

      —Hudson se portó como un imbécil —se burla Connor—. Creo que va a intentar detenerlo.

      Suena extrañamente complacido. Lo miro con curiosidad. Destellos rojizos se reflejan en su cabello mientras pasamos bajo las farolas, sus ojos oscuros permanecen fijos en el camino por delante. Casi puedo ver los engranajes de su cabeza girando mientras sus manos se curvan sobre el volante.

      —No creo que Hudson pueda detenerlo —respondo—. Después de todo, sigue siendo su propiedad para administrar como ella crea conveniente.

      El sentimiento hizo mella.

      Hudson y yo tenemos intereses en el BB. Con nuestros padres cediendo los ranchos a nosotros, somos propietarios absolutos de nuestras propiedades. Mantener el Bonnie Belle es un agujero negro, financieramente hablando. Katherine Winterbourne es la única razón por la que aún no hemos dividido o vendido la propiedad. Mientras la anciana exista, tenemos que honrar nuestra promesa de conservar su tierra.

      Pero, ¿vale la pena salvar el rancho?

      Tampoco entretengo el problema secundario que acecha con mucha más frecuencia últimamente. Puede que no tengamos mucha elección si MVP —la despiadada firma de desarrollo inmobiliario— sigue husmeando como lo ha estado haciendo.

      —¿Y supongo que estará sacando dinero de las cuentas de Katherine para pagar todas las herramientas y suministros? —dice Connor, trayéndome de vuelta al interior del vehículo.

      —Me pregunté lo mismo —coincido.

      —Necesitamos vigilarla de cerca, asegurarnos de que guarde los recibos —dice Connor lentamente.

      —No has descubierto nada más sobre Rose, supongo —pregunto tontamente, sabiendo que me lo habría dicho si lo hubiese hecho.

      Connor simplemente se encoge de hombros y niega con la cabeza, suspirando.

      —¿No está buscada por asesinato?

      Connor suelta un resoplido. —No, definitivamente no es una asesina. No he encontrado nada que sugiera que está aquí por propósitos siniestros.

      Me muerdo el interior de las mejillas. —Quiero decir, es posible que esté tratando de ganarse el favor de su abuela perdida hace tiempo.

      —¿Para entrar en el testamento? —coincide Connor, chasqueando los dedos como si indicara un momento eureka.

      —O... simplemente porque está tratando de conectar con su familia —ofrezco en su lugar—. En cualquier caso, necesitamos vigilarla y asegurarnos de que no estén estafando a Katherine.

      Connor asiente con la cabeza en acuerdo. —Estaré allí tanto como pueda. Por eso acepté ayudar en esto.

      —Yo también. Si Hudson le hubiera dado un momento de reflexión sin ser su típico yo terco, podría haber hecho lo mismo —comento.

      Me lanza una mirada escéptica. —¿Alguna razón en particular por la que no me invitaron originalmente a unirme a ustedes esta noche?

      Giro la cabeza para mirar hacia afuera, inhalando lentamente. No puedo decirlo con certeza, pero sospecho que Katherine no se sintió bien pidiendo ayuda a Connor porque él no tiene intereses en el BB, mientras que Hudson y yo, presumiblemente, nos beneficiaríamos de las renovaciones.

      —¿No te explicó ya la señorita Katherine su razonamiento? —respondo en su lugar—. Tienes tu propia tierra de la que ocuparte.

      —Tú también. Hudson también.

      —No sé qué decirte, Con. Pregúntale a Rose.

      Connor se burla. —¿No acabamos de establecer que no estamos seguros de si confiamos en ella?

      Algunos menos que otros, pienso, pero sabiamente me muerdo la lengua.

      —¿Crees que Hud se mantendrá alejado? —pregunta Connor.

      Puedo exhalar con alivio de que no insistiera en por qué no fue invitado esta noche.

      —No tengo idea. Ha estado manteniendo su distancia desde que Rose llegó.

      Connor asiente pensativamente.

      —Pero incluso si Hudson no ayuda, le pediré que también vigile a Rose —continúo, formando un plan tentativo en mi mente—. Aunque sea desde la distancia.

      —¿Por qué todas las guapas están locas? —se queja Connor.

      Me río. —¿Te refieres a Hudson o a Rose?

      Connor también se ríe. —A ambos, supongo.

      Llegamos a Stannich, y él dirige el camión hacia el camino dividido que lleva a nuestra línea de propiedad.

      —Puedo caminar desde aquí —le digo, indicándole que disminuya la velocidad.

      —¿Estás seguro? —detiene el auto—. No me importa.

      —Me gusta caminar —le aseguro, bajando del auto—. Me despeja la mente.

      —Realmente deberías conseguir un perro —me dice.

      Hago una mueca. —No, gracias. Nada de mascotas para mí.

      Lo que no digo es que las mascotas son un compromiso emocional demasiado grande. De hecho, ya no tengo animales en mi granja.

      Me alejo del camión, subiendo la colina hacia mi pequeña casa. A diferencia de Hudson y Connor, solo uso mi tierra para plantas y cultivos. Principalmente produzco heno junto con algunos otros cultivos más pequeños, como patatas y alfalfa. Pero predominantemente, mi familia ha mantenido nuestra posición entre los ranchos, suministrando a las granjas locales su stock anual de heno.

      Hay dos graneros en la propiedad, pero los uso para almacenamiento, y una vez, mi padre tuvo caballos y ganado como todos los demás en la región, pero se los vendí a Hudson cuando mis padres se mudaron a Florida.

      La idea de sobrevivir a otra cosa que amo es más de lo que puedo soportar. Es más fácil vivir sin ellos que perderlos como perdí a mi pareja en ese terrible incendio. Es más simple estar solo. No hay funerales a los que asistir de esa manera.

      Inevitablemente, mis pensamientos se desplazan hacia Simone, como siempre lo hacen cuando me detengo a pensar en la muerte.

      Rose no se parece en nada a Simone ahora que las he visto de cerca. No sé por qué pensé que se parecían tanto a primera vista.

      Una familiar daga me atraviesa el corazón y apresuro mis pasos entre los árboles, mientras la luna se eleva más alto en el cielo a través del azul salpicado de estrellas. Pronto estará completamente oscuro aquí afuera, pero eso no me molesta. Conozco esta tierra como la palma de mi mano, cada roca, árbol y depresión.

      No necesito una linterna. Puedo usar la luna para guiarme, y lo hago, deteniéndome en la cresta que separa mi propiedad de la de Connor.

      Aquí me quedo de pie durante varios minutos, perdido entre pensamientos sobre mi vida y lo que me llevó a este lugar. Nunca esperé estar administrando la pequeña granja que mis padres mantenían escondida del resto del mundo. Mi vocación siempre ha sido ayudar a los demás, razón por la cual siento tanta afinidad hacia Katherine Winterbourne, a pesar de que su rancho es, de hecho, una trampa para el dinero.

      Pero la pérdida de Simone me hizo reconsiderar todo, incluyendo lo que realmente era importante para mí. ¿Correr hacia un edificio en llamas, arriesgando mi vida mientras mis padres esperaban en casa, sin saber si volverían a escuchar mi voz? No era justo someterlos a eso cuando papá siempre había querido que estuviera en casa, administrando la granja como todos los hombres de mi familia lo han hecho durante generaciones.

      De pie en el borde de la propiedad, escruto el horizonte que se oscurece, observando las luciérnagas que revolotean juguetonamente sobre los modestos campos que han pertenecido a mi familia durante tres generaciones. Una melancolía abrumadora se apodera de mí, mientras me pregunto si he cometido un error al quedarme después de perder a mi pareja. Al fin y al cabo, sigo estando solo aquí al final del día.

      Suspirando, me dirijo hacia la casa a oscuras colina abajo y veo un destello de faros que suben por el camino de entrada al mismo tiempo.

      Parece que Connor no ha terminado con nuestra conversación. Ahogando un gemido, marcho hacia el frente de mi casa para recibirlo.
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CONNOR

        

      

    

    
      Mi corazón palpita mientras salto del asiento del conductor y corro hacia Eli.

      ¿Por qué no se me ocurrió esto antes?

      —¿Y ahora qué? —refunfuña mi amigo, caminando hacia mí.

      No comento lo mucho que le ha llevado volver a su casa después de que lo dejé en la carretera. Estoy demasiado emocionado por mi epifanía para concentrarme en otra cosa.

      —¿Y si está trabajando para MVP? —suelto sin vacilar—. ¿Y si la enviaron aquí?

      Me mira parpadeando en la oscuridad, ralentizando su paso mientras se acerca. Al detenerse por completo, sus ojos verdes brillan contra el resplandor de mis faros, y capto su expresión dubitativa, que se ve sombreada por un destello de preocupación. Estoy en algo.

      —¿De qué estás hablando ahora? —Eli se cruza de brazos.

      —¡Piénsalo! —exclamo, cerrando de golpe la puerta del conductor y acortando la distancia entre nosotros—. El momento encaja. Últimamente han estado husmeando por aquí más que nunca. Me entregaron una carta en mano aquí...

      —Es la nieta de Katherine —interrumpe Eli, sin molestarse en escuchar mi lógica.

      —¿Pero y si no lo es? ¿Y si se está infiltrando entre nosotros en nombre de MVP y...?

      —¿Te estás escuchando? —espeta Eli, con irritación palpable—. Ahora estás hablando de teorías conspirativas dignas de un sombrero de papel aluminio.

      —No para una empresa como MVP, Eli. Tienes que admitir que son turbios y que no están en contra de usar tácticas de mierda para conseguir lo que quieren.

      Por primera vez, parece estar escuchándome, pero levanta una ceja e inclina la cabeza hacia un lado. Claramente sigue siendo escéptico. —Aun así, me parece exagerado.

      —Solo hay una forma de averiguarlo —me giro hacia mi auto—. Sube —me lanzo al asiento del conductor mientras Eli se dirige cautelosamente hacia el lado del pasajero, abriendo la puerta.

      —¿Qué estás haciendo? —exige, exasperado.

      —Vamos a la casa ahora mismo y confrontémosla —se ríe, pero ya tengo la mano en la palanca de cambios, listo para dar marcha atrás—. ¿Vienes o no?

      —¿Es en serio, Con? —gime, pero sube, sacudiendo la cabeza—. ¿Cuál es tu plan? ¿Simplemente vas a preguntarle si es una infiltrada de MVP?

      —Sí —confirmo, saliendo del camino de entrada y girando de vuelta hacia la propiedad de Katherine.

      —Y si está trabajando para MVP, ¿crees que lo va a admitir libremente solo porque se lo preguntes? —insiste.

      —Si la pillamos desprevenida, al menos podremos evaluar su reacción —digo con confianza—. Estoy seguro de que si la sorprendemos con nuestras sospechas, no podrá ocultarlas.

      Eli me mira, pero yo mantengo los ojos en la carretera. —Si es una infiltrada, probablemente esté entrenada para mantener la guardia alta.

      Lo ignoro.

      —Tal vez deberíamos esperar hasta mañana —añade Eli, de repente sonando preocupado por la confrontación—. A Katherine no le va a gustar esto.

      —No lo haremos delante de Katherine. Voy a invitarla a mi casa a tomar una copa.

      Miro a Eli, y tiene las cejas levantadas. —¿Y si se niega?

      —No lo hará —insisto—. Dije algo sobre tomar una copa durante la cena, ¿no me oíste?

      Eli niega con la cabeza mientras me detengo frente a la destartalada casa de Katherine.

      —No estaba prestando atención —admite—. Apenas escuché nada de lo que hablamos.

      Interesante. ¿Porque estaba demasiado ocupado mirando a Rose, o porque estaba pensando en las reparaciones de la casa?

      —Le dije que debería venir a conocer a los perros, y Rose pareció entusiasmada con la idea. ¿Quizás demasiado entusiasmada, pensándolo bien?

      Mi voz se suaviza al recordar la felicidad de Rose cuando mencioné a mis dos compañeros durante la cena. A pesar de mi determinación por pillarla haciendo algo turbio, espero equivocarme sobre ella en cierto modo. Si le gustan los perros, ¿qué tan mala puede ser, en realidad?

      Y honestamente, Katherine merece que le pase algo bueno en la vida. La vida no ha sido fácil para ella desde que enviudó, y luego su hijo la abandonó.

      Sé algo sobre el abandono. Es una herida que nunca se cierra. Siempre nos preguntamos qué hicimos para alejar a nuestros seres queridos, qué podríamos haber hecho para evitar que se fueran.

      Me sacudo el recuerdo de mi madre, concentrándome en la tarea que tengo entre manos.

      Apagando la camioneta, ya estoy a medio camino de los escalones antes de que Eli abra siquiera la puerta, pero no me sigue cuando llamo a la puerta principal. La oxidada camioneta de Katherine está bajo el cobertizo, así que sé que están en casa.

      Rose responde casi inmediatamente, la sorpresa se apodera de su suave rostro. —¡Connor! ¿Está todo bien?

      Señalo con el pulgar por encima de mi hombro y asiento hacia Eli, que se ha quedado junto a la camioneta. —Eli y yo estábamos hablando de volver a mi casa a tomar una copa. ¿Te apetece acompañarnos? Puedes venir a saludar a mis perros.

      Le sonrío de manera cálida, pero ella vacila. —Oh... Katherine acaba de subir a ponerse el pijama. Creo que esa copa de vino la dejó agotada.

      Me inclino confidencialmente. —Ella no estaba invitada.

      Saboreo el rubor que se tiñe sobre su tez de melocotón y crema.

      —Oh... —sus dientes de marfil muerden su labio inferior, y su dulce aroma a vainilla y cítricos me hace cosquillas en la nariz. Me pone duro con solo estar ahí parada, y no me gusta, especialmente si es una infiltrada de MVP.

      —Déjame preguntarle a Katherine si está bien —dice—. No quiero dejarla sola...

      —¡Ve! Vive tu vida, cariño —interrumpe Katherine desde detrás de ella—. No tienes que consultarme.

      Rose se gira hacia la mujer mayor. —No quiero dejarte sola.

      Los ojos de laurel entrecerrados de Katherine brillan con leve indignación. —He cuidado de mí misma todo este tiempo sin ti, querida Rose. Estoy segura de que puedo sobrevivir un par de horas más.

      —¡No tardaré tanto! —protesta Rose.

      Siento que mis hombros se hunden al darme cuenta de que estaban tensos cerca de mis orejas.

      —No la retendremos mucho tiempo —le prometo a Katherine con una sonrisa ganadora.

      —Diviértete —insiste Katherine, casi empujando a su nieta fuera de la casa—. Solo se es joven una vez.

      —Si estás segura... —suspira Rose, pero ya está conmigo en el porche que se hunde.

      —Dale besos a esos perritos de mi parte —me instruye Katherine—. Y ya sabes que puedes traerlos cuando vengas aquí a ayudar a Rose, ¿verdad?

      —Lo tendré en cuenta —acepto.

      Pero primero, me aseguraré de que este proyecto avance.

      Eli ya ha vuelto a subir al asiento del copiloto cuando llegamos a la camioneta, y Rose se desliza en la parte de atrás.

      —Está tan oscuro aquí por la noche —comenta, con asombro inundando su voz mientras conduzco—. Se ve tan diferente.

      Me vuelvo hacía  Eli, quien me devuelve la mirada.

      —También hay muchos peligros en esta tierra —añado, preparándola para el golpe—. Pero estoy seguro de que sabes todo sobre ellos.

      Rose se ríe, ya sea ignorando el comentario o estando ajena a mi intención. —No sé nada sobre la naturaleza de Montana —confiesa—. Pero cada día que paso aquí me deja sin aliento. Es tan hermoso, como si no estuviéramos en la época moderna.

      La grava cruje bajo las ruedas de la camioneta, rebotando en el interior de los guardabarros cuando dirijo mi Chevy por el camino de entrada hacia mi casa de rancho de dos pisos. Rose jadea fuertemente.

      —¿Esta es tu casa, Connor? —pregunta, asombrada. Capto un vistazo de su rostro en el espejo retrovisor, su tangible asombro me confunde.

      Realmente está actuando como si nunca la hubiera visto antes. Pero si trabaja para MVP, definitivamente la conoce.

      Una combinación de duda y molestia se funde dentro de mí. ¿Realmente es tan buena actriz?

      —Claro que sí. —detengo la camioneta y salto fuera.

      Silo ladra dos veces mientras nos acercamos a la estructura de madera y vidrio, él y Bounce salen disparados por la puerta para perros para recibirnos. Rose chilla y cae de rodillas, mientras las mascotas la lamen.

      —¡Oh, Dios mío! —grita, haciéndome reconsiderar mis acciones ahora—. ¡Son muy lindos!

      —O es muy buena o no es una infiltrada de MVP —murmura Eli por lo bajo mientras subimos las escaleras.

      Detrás de nosotros, Rose se pone de pie para seguirnos, riendo mientras mis mascotas la siguen de cerca.

      No respondo a Eli, pero estoy más decidido que nunca a descubrir las verdaderas intenciones de Rose.

      La iluminación de la cocina se enciende con nuestros movimientos, y Rose vuelve a quedar impresionada por la decoración. —Vaya. Esto es... Debería tomar notas para las renovaciones de Katherine.

      Abro la nevera y saco una cerveza para mí y para Eli antes de volverme hacia ella. —¿Cerveza?

      —Claro —le ofrezco una fría también, y ella se desliza en uno de los taburetes de la isla de la cocina, pasando sus impecables uñas sobre la encimera de mármol—. La ganadería realmente paga, ¿eh?

      Me dirijo hacia ella, apoyándome en la encimera mientras doy un trago a mi cerveza, mi mente va formulando la pregunta reveladora, la que la descolocará y la obligará a admitir que trabaja para la empresa que nos ha estado acosando durante meses.

      —Te has puesto bastante cómoda en casa de Katherine —le dice Eli antes de que pueda hablar.

      La sonrisa de aprecio se desvanece de la definida boca de Rose, y lo mira con cautela.

      —Ha sido muy amable al extenderme su hogar —responde con un ritmo medido.

      —¿Y ahora simplemente vienes a tomar el control? —presiona él.

      Vaya forma de ser sutil, imbécil, regaño silenciosamente a mi amigo.

      Le doy una mirada de advertencia, pero es demasiado tarde. Rose ha olido la trampa. Todo su cuerpo se tensa, y aparta su cerveza, sin tocar.

      —¿Es por eso que me llamaron aquí? ¿Para atacarme en equipo? —exige, deslizándose del taburete.

      Es mejor sacarlo a la luz, así que pregunto: —¿Estás trabajando para MVP?

      La consternación en su rostro es genuina. Niega con la cabeza. —¿Qué es eso?

      —¿Katherine no los ha mencionado? Me cuesta creerlo —dispara Eli.

      Los ojos de Rose se ensombrecen, y retrocede, entrecerrándolos. —Quiero volver a casa de mi abuela.

      Eli se ríe. —¿Para poder poner tus manos en sus cuentas bancarias?

      —¿Qué dinero? —responde Rose bruscamente—. Has visto el estado de su propiedad. Está en quiebra —Eli parece desconcertado por su respuesta, pero Rose no ha terminado—. Espero que el rancho vea algún beneficio antes... —toma aire—. Que pueda restaurarlo a lo que solía ser antes de que todos en su vida la decepcionaran y la dejaran valerse por sí misma.

      —¿Es eso? ¿O estás aquí para dejarla completamente seca? —suelto.

      El rostro de Rose palidece hasta casi volverse transparente, y exhala fuerte por la conmoción. —¿Eso es lo que piensan de mí? —el dolor acecha en su pregunta—. ¿Que me aprovecharía de mi propia abuela?

      —¿Es tu abuela? —insiste Eli.

      —¡Por supuesto que lo es! ¿Qué creen que estoy haciendo aquí?

      —Eso es lo que estamos tratando de averiguar —intervengo, sintiendo que esto está a punto de estallar—. Nos preocupamos por Katherine.

      —¡Yo también! —explota Rose, levantando las manos—. ¡Pero parece que soy la única que está tratando de hacer algo al respecto! Al menos yo estoy haciendo algo.

      Ahora nos tiene a Eli y a mí a la defensiva.

      —Hemos hecho lo mejor por ella —gruño—. Pero tenemos nuestras propias tierras que mantener.

      El semblante de Eli palidece más, como si sintiera más vergüenza que yo. —No conoces toda la historia, Rose. No tienes derecho a entrar aquí como lo hiciste.

      Ella nos fulmina con la mirada a ambos. —¡Ni siquiera sé qué decirles a ustedes dos! ¿Hudson también piensa que me estoy aprovechando de mi abuela? ¿Es por eso que todos han sido tan idiotas desde que llegué?

      Dirige su ira hacia Eli, quien tiene la decencia de parecer avergonzado.

      Rose da un paso adelante. —¡Ella me pidió que viniera aquí! ¡Nunca me invité yo misma!

      —Está bien, está bien —espeto, interponiéndome entre ella y Eli—. No te alteres. Todos estamos tratando de hacer lo correcto por Katherine, ¿verdad?

      Intento ofrecerle una sonrisa, pero ella está furiosa.

      —Les pedí ayuda a todos, ¿y se burláis de mí a mis espaldas? ¿Actúan como si me estuviera aprovechando de una mujer que no ha sido más que amable conmigo desde que se enteró de mi existencia? —su pecho se agita, su enojo aumenta, y trato de alcanzarla, pero ella se zafa de mi agarre—. No necesito esto. ¡Cómo se atreven! ¡No saben nada sobre mí!

      Su furia me excita, por vergonzoso que sea, y la atraigo hacia mí en un abrazo de oso, aunque solo sea para calmarla. Se siente pequeña y delicada contra mi cuerpo más grande, y la suavidad del suyo parece fundirse con el mío. No puedo evitar inhalar el dulce aroma de su cabello mientras mechones de él rozan la barba incipiente de mi barbilla. Me encuentro llevando una de mis grandes manos para acunar su cabeza, mientras la otra se extiende sobre su espalda, manteniéndola segura contra mí.

      —Tienes que parar —le ordeno con brusquedad—. Estás asustando a los perros —tanto Bounce como Silo están medio dormidos en sus camas en la sala de estar, pero necesito decir algo para aliviar la tensión—. Lo sentimos, ¿vale? ¿Verdad, Eli?

      Miro a mi amigo, y él murmura algo incoherente.

      —¡Eso no es suficiente! —ladra Rose, alejándose para mirarme con el ceño fruncido—. Yo...

      Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, mis labios se aplastan contra los suyos, mi deseo de detener su discurso supera mi sentido común, e inmediatamente sé que he cruzado una línea que ni siquiera debería haber rozado.

      Pero ya es demasiado tarde... y Rose no se está apartando.
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      Al principio no reacciono, tomada completamente por sorpresa. Los labios de Connor presionando los míos disuelven toda mi ira de inmediato, sus fuertes brazos rodean mi espalda para atraerme contra su cuerpo sólido, deteniendo cada protesta en mi mente.

      Intuitivamente, sé que solo está haciendo esto para callarme, pero realmente no me importa; el calor entre nosotros es innegable. Lo había visto mirándome desde el momento en que llegué, y yo había hecho lo mismo con él. En realidad, he estado fantaseando con los tres, y ya era hora de que uno de ellos actuara sobre la tensión que se estaba formando entre nosotros.

      Los días de acumulación finalmente han llegado a su punto crítico.

      Detrás de nosotros, Eli deja escapar un silbido de aire, congelándonos como si ambos recordáramos que tenemos público.

      Connor se aparta para mirarme, y yo giro ligeramente la cabeza hacia Eli, quien se ha inclinado sobre la isla de la cocina, con sus ojos esmeralda abiertos e inmóviles. Ambos están esperando que yo termine con esto... o que siga adelante.

      —¿Los dos? —pregunto—. ¿Conmigo?

      Por favor, di que sí. Por favor, di que sí.

      —Es como nos gusta —dice Connor.

      —Oh, ustedes dos... ¿están juntos? —no esperaba eso.

      —No —responde Eli—. No de esa manera. Simplemente nos atraen el mismo tipo de mujeres y disfrutamos compartir.

      Eso tampoco es lo que esperaba, pero ahora no es el momento para más preguntas.

      La elección es enteramente mía, pero Connor no me ha dado muchas opciones. Ya estoy demasiado excitada para detener esto.

      El calor me recorre en un torrente imparable, y quiero continuar con lo que sea que esto sea, un hecho que demuestro al atraer a Connor de vuelta hacia mí mientras extiendo mi mano hacia Eli.

      La boca de Connor cae sobre la mía, más caliente que antes, su agarre es más fuerte mientras me jala contra su forma robusta. Puedo sentir cada línea de su cuerpo, exactamente de la manera que lo imaginé cuando cerraba los ojos y pensaba en él antes de este momento.

      Sus manos se deslizan por mi columna, sus labios se elevan nuevamente de los míos.

      —¿Quieres que me detenga? —pregunta, pero antes de que pueda responder, otro par de manos acaricia mi trasero desde atrás.

      La lujuria pulsa en cada nervio de mi cuerpo. Nunca he experimentado dos hombres a la vez en toda mi vida, pero Montana está abriendo mis ojos a muchas nuevas posibilidades.

      —Ni en broma —gruño, atrayendo su cabeza de vuelta hacia mí y arqueando mi espalda hacia Eli.

      Ya no hay forma de detenerlo ahora. ¿Es esto venganza o sexo furioso? Ni siquiera lo sé. Todo lo que entiendo con certeza es que quiero que suceda, y saboreo la sensación de los veinte dedos deslizándose bajo mi camisa, levantándola sobre mi cabeza para arrojarla a un lado en el prístino suelo de la cocina.

      La forma firme de Eli se presiona contra mí desde atrás, y siento su pene. ¡Dios mío! ¿Todo eso es él? No lo esperaba de alguien tan pulcro y tranquilo, pero es difícil concentrarse cuando Connor está presionando contra mí desde el frente.

      Connor desabrocha mis pantalones, y de repente, estoy en ropa interior frente a ellos, semidesnuda y vulnerable.

      Me aparto un paso del dúo. —Esto no parece justo —les digo, señalando sus cuerpos completamente vestidos.

      Connor no necesita que se lo digan dos veces, su camisa de franela se quita en un santiamén, sus dedos tropiezan con la cremallera de sus pantalones mientras Eli me estudia pensativamente por un momento, como si estuviera reconsiderando nuestras acciones.

      Me acerco contoneándome a Eli y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. —Tú lo empezaste —pongo mis labios sobre los suyos, y es suficiente para animarlo a desvestirse con mi ayuda.

      De repente estoy sobre la encimera de la isla, con las piernas abiertas, el rostro de Eli enterrado entre mis muslos mientras Connor me recuesta contra el frío mármol. La temperatura de la encimera proporciona un alivio instantáneo porque mi sangre está disparando pistones por todo el cuerpo. Ya estoy en llamas cuando Connor se quita los bóxers.

      —Maldición... Supongo que todo es más grande en Montana.

      Connor deja escapar un gruñido bajo, y una ligera sonrisa se forma en sus labios.

      Jadeo, ansiosa por alcanzarlo, y él accede, pero las largas lamidas de Eli contra mi centro húmedo capturan mi atención.

      Gimo fuertemente, mi cabeza cae hacia atrás, pero Connor está ahí para atraparla en sus manos, tiene el pene expuesto a la altura de mis labios mientras me sostiene desde el otro lado de la isla.

      Eli me abre más, saboreando cada parte de mi entrepierna, y yo tomo a Connor en mi boca, hundiéndolo profundamente en mi garganta.

      —¡Oh, carajo! —gime Connor, cayendo hacia adelante para extender sus manos sobre la encimera.

      Las palmas de Eli me levantan, y trato de gritar cuando succiona mi clítoris, su lengua trabaja en pequeños lametones.

      Mi espalda se arquea más alto, siento un claro orgasmo en camino, pero no puedo advertir a Eli con Connor tan encerrado en mi boca.

      Corrientes calientes de calor surgen a través de mí, y salto cuando dos dedos se deslizan dentro de mí para recibir el flujo de mi clímax, las paredes de mi vagina se cierran alrededor de los hábiles dedos de Eli.

      Mis ojos se abren de par en par cuando mis caderas son jaladas hacia abajo, mi cuerpo gira, de modo que ahora estoy inclinada sobre el mostrador, y mis muslos están una vez más abiertos de par en par. Connor salta sobre el mostrador y se arrodilla frente a mí, su polla está completamente tumescente y lista para más.

      La punta de la cabeza de Eli presiona en mi centro provoca un jadeo en mí, separando mis labios lo suficiente para permitir el paso a la polla de Connor nuevamente.

      Instantáneamente, mis manos están alrededor de la base de su eje, mi corazón palpita a través de mi garganta mientras los dedos de Eli se clavan en la tierna carne de mis caderas.

      —Oh, estás tan apretada —murmura desde detrás de mí; las palabras solo me humedecen más.

      Las fuertes manos de Connor apartan el cabello de mi rostro, guiándome con suavidad alrededor de su eje mientras Eli se suelta detrás de mí. Su grosor y longitud me paralizan al principio, la fuerza de sus embestidas se diferencia de cualquier cosa que haya sentido antes.

      Esto es mejor de lo que podría haber imaginado, y estoy aquí para tenerlo todo, todo esto, y quiero más.

      Siento como si estuviera flotando sobre la cocina, un millón de sensaciones recorren mi cuerpo, ninguna lo suficientemente tangible como para aferrarme a ella.

      El aliento caliente de Eli en mi espalda me impulsa hacia otro clímax, mis paredes interiores se contraen nuevamente contra su enorme miembro. Él gime de placer, su mano se desliza por la hendidura de mis muslos para acariciar y jugar con mi clítoris.

      Connor se hunde más profundamente en mí, hasta que apenas puedo respirar, su propio miembro es tan duro que se siente como una roca sólida en mi boca.

      —Voy a correrme en tu garganta, Rose —me dice Connor, sin rodeos.

      Y sus palabras me llevan al borde. Asiento, dándole permiso, mientras simultáneamente derramo mi liberación sobre Eli, y él gime de nuevo, sus embestidas son tan fuertes ahora que me roban el aliento.

      Chorros calientes llenan mi boca, deslizándose por mi garganta mientras las manos de Connor se tensan en mi cabello. Menos de diez segundos después, mi núcleo se calienta con la misma semilla ardiente entre fuertes y estremecedores gruñidos de placer.

      En un montón arrugado, todos nos desplomamos sobre la encimera, luchando por respirar y refrescarnos, disfrutando del frío de las baldosas de mármol.

      —Realmente me gusta esta cocina —jadeo entre respiraciones entrecortadas.

      Connor estalla en carcajadas.
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      Apenas recuerdo cómo llegamos a la sala de estar de Connor, pero me encuentro envuelta en una manta peluda, sentada en un sofá mullido, con uno de sus perros lamiéndome los dedos de los pies.

      Distraídamente, estiro la mano para acariciarle la cabeza, y la cola del Golden menea felizmente.

      —Déjala en paz, Bounce —ordena Connor al perro, pero yo niego con la cabeza.

      —Está bien —insisto.

      Le doy unas palmaditas al lugar a mi lado en el sofá mientras Connor se acomoda en su sillón orejero frente a mí.

      Eli da vueltas por la sala, ya con los pantalones puestos y otra vez con la cerveza en la mano. Me pregunto si se arrepiente de lo que acabamos de hacer, pero no me mira a los ojos.

      —¿Qué es MVP? —pregunto, y ambos hombres me miran fijamente.

      —¿Qué? —Connor se ríe.

      —Preguntaste si yo trabajaba para ellos. Básicamente me acusaste de ser una espía —digo secamente—. ¿Quién es MVP? ¿Qué es?

      Intercambian una mirada, y siento que mi mandíbula se tensa. Está claro que nuestra experiencia juntos no ha cambiado su sospecha hacia mí. Mi corazón se hunde ligeramente ante esta realización.

      El sexo realmente fue solo una estrategia para hacerme callar.

      —Si no me lo dicen, le preguntaré a mi abuela —les informo honestamente.

      —No molestes a Katherine —gruñe Eli.

      —Entonces díganmelo.

      —Son desarrolladores. Han estado intentando apoderarse de este terreno durante años.

      Me hundo en mi asiento, con los ojos muy abiertos. —Oh... —mi mente da vueltas por un segundo—. ¿Y pensaron que yo trabajaba para ellos? —no sé si sentirme alagada u ofendida. Ambas, supongo.

      —Tienes que admitir que el momento es sospechoso —ofrece Connor rápidamente—. Llegas aquí de la nada...

      —Acabas de decir que han estado intentándolo durante años. ¿Cómo es sospechoso mi momento de llegada? —replico, sintiendo que la molestia se enciende en mí.

      —Han estado aumentando la presión en los últimos meses. Creo que ahora tienen un plan real para el terreno y quieren sacarnos —explica Eli, pero aún no me convence cómo me pusieron en el centro de todo esto.

      Me encojo de hombros con indiferencia. —¿Y qué? Simplemente no vendan.

      Eli sonríe con suficiencia antes de poder voltearse, y entrecierro los ojos. —¿Qué? —exijo—. Es su tierra, ¿no? ¿Cuál es el problema?

      Es Connor quien responde. —No has tenido mucha ocasión de enfrentarte a megacorporaciones, ¿verdad?

      Lo miro fijamente, sin entender. —No realmente... Quiero decir, trabajé para una empresa de construcción bastante grande en Seattle. Tenían otra oficina en Spokane.

      Los hombres se miran de nuevo, y me erizo, entendiendo que acabo de reavivar sus sospechas sobre mí. —¡Pero no tengo nada que ver con esto! —agrego—. No sé nada sobre MVP. Nunca había oído hablar de ellos.

      Connor se inclina hacia adelante en su silla, apoyando los antebrazos sobre las rodillas. —Son grandes por estas partes —explica—. Y esta no es la primera vez que ponen sus ojos en ranchos más pequeños de la zona. Hay un centro comercial entero muy cerca de Helena, que hace un par de años eran acres de propiedad generacional.

      —¿MVP los compró? —concluyo.

      —Sí. Y apenas pagaron lo que valía la tierra, por lo que he oído —agrega Eli, finalmente deteniendo sus vueltas por la enorme sala de estar para sentarse y mirarme también.

      —Pero es como dije —insisto—. No tienen que vender.

      Eli pone los ojos verdes hacia el cielo como si yo fuera demasiado ingenua para entender. —¿Has estado en el terreno de Katherine? —pregunta con brusquedad—. Está en las últimas y lo ha estado durante décadas. La única razón por la que está... —se detiene y mira a Connor, apretando los labios—. Está por desaparecer.

      —Esa es más razón para arreglarlo —le imploro—. Si ponemos el rancho en funcionamiento, tal vez MVP retroceda. Combatimos el fuego con algunas chispas propias.

      —No retrocederán hasta que consigan lo que quieren. —suspira Connor.

      —Entonces contraten a un abogado —sugiero—. No pueden seguir acosándolos. Si han dicho que no...

      Eli levanta las manos, y dejo de hablar. —No van a parar. Lo que realmente anima a la gente a vender son los impuestos sobre la propiedad. Tu abuela puede ser dueña de la tierra, pero los impuestos son lo que podría hundirla.

      Me muerdo el interior de los labios. Me duele saber que mi abuela está siendo acosada por hombres de traje además de todo lo demás con lo que ha tenido que lidiar, pero encontraré una manera de ponerle fin.

      —¿Han hablado con un abogado? —le pregunto a Connor.

      Él se encoge de hombros. —¿Para qué? Todo lo que están haciendo es hacer ofertas.

      —Ofertas que han rechazado repetidamente. Yo hablaría tanto con la policía como con un abogado de inmediato. Al menos pónganlos sobre aviso de que están tomando medidas y no se quedan de brazos cruzados.

      Por primera vez, el rostro de Eli se relaja, y me mira con menos recelo.

      —¿La policía?

      —Por supuesto. No pueden simplemente seguir bombardeándolos con ofertas cuando ustedes se niegan. Es prácticamente acoso, Eli —explico pacientemente—. No sé mucho sobre la ley, pero estoy segura de que están haciendo algo ilegal, o al menos rayando en lo ilegal. Y me parece que se han estado saliendo con la suya, por eso siguen haciéndolo.

      Ambos hombres me miran ahora, con aprecio iluminando sus miradas, y me permito sentir una chispa de orgullo por haberlos ganado con algo más que sexo esta noche.

      No es que no hubiese disfrutado también de eso a fondo.

      La boca de Eli se tuerce en una media sonrisa. —Admiro tu entusiasmo, chica de ciudad, pero la policía local apenas sobrevive con sus salarios. No van a ayudar.

      —Deja que te traiga tu bebida —balbucea Connor para llenar el silencio incómodo que se había instalado entre nosotros, pero me niego, levantando la cabeza dormida de Bounce de mi regazo.

      —Debería irme —les digo—. Prometí no estar fuera mucho tiempo, y... —me interrumpo y miro con atención el reloj sobre la chimenea.

      Ambos se ríen nerviosamente y se ponen de pie cuando yo hago lo mismo, envolviendo la manta más apretadamente a mi alrededor mientras me dirijo a la cocina para encontrar mi ropa esparcida.

      —Volveré a casa caminando —le dice Eli a Connor, y este asiente, aunque no puedo imaginar caminar un kilómetro y medio a esta hora. Pero antes de irse, se vuelve hacia mí—. Vendré mañana para ver qué necesitas para empezar con la propiedad de Katherine —promete antes de salir por la puerta sin siquiera un "buenas noches".

      Miro a Connor, sin saber si debo preguntar sobre Eli o no, pero él ofrece la información mientras agarra las llaves de su camioneta del mostrador.

      —Ha pasado por mucho en los últimos años —afirma Connor vagamente—. En realidad, no es un imbécil, aunque a veces pueda parecerlo.

      Todavía puedo sentir a Eli dentro de mí, sus manos aferrándose a mi cuerpo como si temiera que fuera a escaparme.

      —Si tú lo dices —respondo secamente, siguiendo a Connor hacia su camioneta, pero le creo.

      Eli no me parece un imbécil. Hudson, tal vez, pero Eli... a mis ojos es más bien un alma perdida, protector de sí mismo y de mi abuela. No puedo reprocharle que sea cauteloso conmigo.

      Pero mi objetivo aquí no es ganarme a estos hombres. Quiero centrarme en una meta más grande: asegurarme de que mi abuela ya no pase por trabajo ni apuros. Aunque si noches como estas se convierten en una parte habitual de mi rutina, no voy a poner objeciones.

      No hay nada malo en divertirse un poco por el camino.

    

  







            Capítulo Doce

          

          

      

    

    






ELI

        

      

    

    
      Me siento como una mierda mientras me acerco a la propiedad de Katherine esta mañana. No pude dormir en absoluto, repasando lo que había ocurrido en la cocina de Connor. Ciertamente no había ido allí para eso, pero ¿me arrepentía? No realmente.

      Connor y yo hemos compartido mujeres en el pasado. De hecho, ha sido algo bastante habitual desde que murió Simone. Pero solo hemos tenido aventuras de una noche. Rose va a estar en nuestras vidas en el futuro previsible, y tal vez la hemos cagado de verdad.

      Una parte de mí se pregunta si a la luz del día, Rose podría arrepentirse de lo que hicimos. No tengo dudas de que Connor verá esto como otra muesca en sus muchos cinturones.

      Simplemente parecía lo correcto en ese momento. Honestamente, fue lo más divertido que he tenido en mucho tiempo. Y una cosa más buena salió de ello: ahora no tengo dudas de que ella es quien dice ser.

      —¡Buenos días! —exclama Rose alegremente desde el porche podrido. Lleva una taza humeante de café en la mano—. Hay una cafetera recién hecha en la cocina si quieres una.

      Asiento sin hablar y me dirijo al interior, pero el alivio me invade al notar que parece estar tomando mi llegada con calma. Para mi total sorpresa, encuentro a Connor ya dentro, charlando con Katherine en la mesa; ambos estudian una amplia página desplegada sobre la superficie.

      —¡Buenos días, cariño! —me llama Katherine, sonriendo cálidamente—. Déjame traerte una taza de café.

      —Yo puedo servirme —le aseguro, haciéndole un gesto para que no se levante—. ¿Qué tienen ahí?

      —Rosie ha estado trabajando en un rediseño toda la noche —me informa Connor con su característica sonrisa burlona, apartándose para que pueda mirar desde mi lugar en la encimera.

      Miro por encima de su hombro y parpadeo sorprendido.

      —¿Hizo eso anoche? —me atraganto.

      —¿Cuándo encuentra el tiempo, verdad? —se ríe Connor sugestivamente, dándome un codazo.

      —He estado trabajando en ello durante unos días —interrumpe Rose, entrando a zancadas en la cocina y poniendo los ojos en blanco—. Pero le di los toques finales anoche. Me sentía... inspirada.

      Me guiña un ojo, y siento que el calor se me sube a la cara. Apresuradamente, me vuelvo hacia la cafetera y me sirvo una taza mientras los tres vuelven a los planos. No los miré de cerca, pero por lo que he captado, son impresionantes.

      Con naturalidad, me acerco a la mesa y miro por encima del hombro de Connor. Él se hace a un lado ligeramente para que pueda mirar. Un silbido bajo se escapa de mis labios mientras lo asimilo todo.

      —Esto va a costar una fortuna —murmuro, más para mí mismo que para ellos, pero es lo incorrecto para decirle a Rose. Capto su ceño fruncido.

      —Ya he hecho un presupuesto. —luego nos muestra una carpeta manila llena de páginas.

      Por supuesto que lo ha hecho.

      No puedo resistir lanzarle otra mirada de admiración, pero desde algún lugar más profundo, me resisto. ¿Y qué? Puede ajustar números y sabe a caramelo salado. Como muchas mujeres.

      Fortalezco mi resolución contra ella. Una noche loca con ella y Connor, y estoy perdiendo el control. Tengo que mantenerme enfocado aquí... ¿no?

      Distraídamente, me pregunto contra qué estoy luchando exactamente, y mientras su sutil nube de vainilla cítrica me envuelve, me encuentro inseguro. Destellos de su cuerpo desnudo y de su figura retorciéndose debajo de mí invaden mis pensamientos por un momento.

      Connor se aclara la garganta, sacándome de mi ensueño.

      —Déjame ver —digo, tomando la carpeta de ella.

      Me la entrega, deslizando deliberadamente sus delgados dedos contra los míos, y frunzo el ceño con ligereza. Rose se sonroja y vuelve a los planos.

      —Creo que podemos dividir esto en partes —dice Connor, señalando hacia el granero en el plano—. ¿Empezar con los costos más bajos e ir subiendo?

      —No —lo corrige Rose—. Deberíamos empezar por la casa. Está en muy mal estado, y Katherine merece algo mejor.

      —Necesitamos ver qué va a generar más ingresos más rápido —interviene Katherine—. Los graneros son los de menor costo, y podemos llenarlos inmediatamente con caballos para poner en marcha el rancho. Podemos empezar ofreciendo clases de equitación. Luego, con más ingresos fluyendo, podemos centrar nuestra atención en las reparaciones de la casa. Los chicos han hecho un buen trabajo asegurándose de que nada se esté cayéndose a pedazos aquí. La mayoría del trabajo interno probablemente sea cosmético.

      —Los caballos cuestan dinero —señala Rose.

      Estoy escuchando a medias mientras miro los números de cerca. Todo tiene perfecto sentido, y mi aprecio por las aparentemente interminables habilidades de Rose solo se multiplica mientras los leo.

      Realmente es más que una cara bonita. La realización me toma por sorpresa.

      —Tomemos un respiro por un segundo —Rose se sienta en una silla para enfrentar a su abuela—. El propósito aquí es poner en marcha todo el rancho, ¿verdad? Y luego hacerlo adecuado para los huéspedes.

      —Por supuesto —concede Katherine—. Pero para eso, necesitamos establos, caballos...

      —Te estás adelantando, Katherine —dice Rose suavemente—. Hay moho en algunas de estas habitaciones. El techo está a punto de caerse en el lado oeste, aunque ahora sea funcional. ¿Qué haremos si la casa se derrumba? ¿Vivir en los establos?

      Katherine la mira fijamente. —¿Estás preocupada de que me vaya a morir antes de que hayas renovado el lugar?

      Rose palidece ante su enfoque directo. —¡No! —niega, pero leo la mentira en toda su cara, así que estoy seguro de que su abuela también lo hace.

      —No me voy a ninguna parte —le dice Katherine rotundamente—. Y la casa es lo que menos nos preocupa ahora. Si el techo tiene goteras, lo arreglaremos como lo hemos hecho antes. Centrémonos en poner en marcha el negocio. Eso es lo que llenará las arcas. No es mi primer rodeo, querida.

      Se ríe de su propio juego de palabras, pero Rose no está tan alegre. Nos mira a Connor y a mí en busca de ayuda, pero estamos de acuerdo con Katherine, y ella puede ver que es minoría.

      —¿No podemos trabajar en ambas cosas? —ofrece débilmente.

      —Hasta que haya dinero entrando, tenemos que ser cuidadosos —le informa Katherine, y ella se sonroja al entender la advertencia no dicha de su abuela.

      Rose está desempleada. Solo está el dinero del seguro social de Katherine, y cualquier dinero que le quede de Jake, que no puede ser mucho si vendió parte de la tierra a las familias mía y de Hudson. La primera prioridad aquí debe ser generar un flujo constante de ingresos.

      Haciendo una mueca, dejo la carpeta y bebo mi café en silencio mientras Rose me lanza una mirada furtiva.

      —¿Tienes alguna opinión sobre esto? —me pregunta esperanzada.

      Me encojo de hombros. —Veamos qué herramientas necesitamos y luego hagamos un inventario de las que ya tenemos. Las herramientas que no tenga la ferretería Stannich, podemos pedirlas o conseguirlas en Helena.

      —De acuerdo —acepta Rose con alegría forzada—. Hagámoslo entonces.

      Me pregunto si ya se estará arrepintiendo de sus ambiciones.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      No hará falta mucho para arrasar las viejas estructuras en la propiedad de Katherine. Han estado tan mal mantenidas que no se necesitará más que el John Deere de Connor para derribarlas una vez que comencemos el proyecto.

      Connor y Rose se están dando un festín llenando el carrito en el mercado Stannich mientras yo me mantengo al margen, observándolos, con el nudo en mi estómago cada vez más apretado.

      ¿Qué está pasando aquí? ¿Cómo es que ella simplemente se está infiltrando en nuestras vidas?

      Sé lo que me diría mi antigua terapeuta, la que me obligaron a ver después de que Simone muriera en el incendio. Era política de la empresa que visitara a un psiquiatra después del suceso, por mucho que yo estuviera en contra de la idea. Resulta que la Dra. Phyllis no estaba llena de ideas completamente malas.

      —¿Por qué tienes que cuestionarlo? Simplemente deja que suceda y ve a dónde te lleva —diría ella.

      Pero ¿y si me abriera a alguien de nuevo y luego tuviera que pasar por ese tipo de dolor otra vez si alguna vez la perdiera?

      —¡Oye! —grita Connor, devolviéndome a la realidad—. ¿Estás durmiendo de pie o solo esperas que hagamos todo el trabajo?

      Parpadeo y me apresuro a alcanzarlos, preguntándome por qué me molesté en venir. No me necesitan aquí, y todo lo que estoy haciendo es torturarme estando cerca de Rose cuando estoy tratando tan duramente de mantener mis firmes límites en su lugar.

      Oh, ¿a quién intento engañar? Me gusta estar cerca de ella.

      —Yo tampoco dormí anoche —me confiesa Connor, dándome un codazo mientras Rose se adelanta y queda fuera del alcance de nuestras voces—. ¡Anoche hizo calor!

      Me trago mi respuesta, fingiendo mirar los estantes.

      —Va a ser divertido tener una chica por aquí durante un tiempo, ¿eh?

      —Mujer —corrijo automáticamente.

      Connor gime. —Mujer, cierto. Definitivamente lo es.

      Echo un vistazo de reojo a las piernas bien formadas de Rose. Las curvas de sus nalgas son visibles a través de sus ajustadas mallas, e inhalo bruscamente.

      No. No, esto no va a ser divertido en absoluto. No debería haber aceptado ayudar a Katherine. Debería haber escuchado a Hudson y haber establecido unos límites más firmes.

      Pero ya es demasiado tarde para echarse atrás. Están contando conmigo y asumí un compromiso. Simplemente tendré que mantener una distancia respetable.

      De ahora en adelante, me aseguraré de que trabajemos muy separados el uno del otro. Ese es el mejor lugar para ella: lejos de mí.

    

  







            Capítulo Trece

          

          

      

    

    






HUDSON

        

      

    

    
      Bajo corriendo las escaleras mientras el SUV negro se aleja a toda velocidad por mi camino de entrada, levantando grava a su paso.

      —¡Malditos! —maldigo al ver la carta en la puerta. La agarro y la tiro al bote de basura de acero inoxidable sin abrirla, notando el logotipo de MVP en el sobre.

      Furioso, tomo mis llaves y salgo de la casa como un vendaval, cerrando la puerta tras de mí antes de dirigirme a pie hacia la casa de Eli.

      La casa de troncos permanece en silencio, aunque la camioneta de Eli está estacionada cerca del arroyo, como siempre. Hago un rápido reconocimiento del exterior y me dirijo a continuación hacia la casa de Connor.

      La casa de Connor, toda de cristal y madera, está inquietantemente tranquila, ni siquiera los perros ladran a mi llegada. Su camioneta también está estacionada en su lugar habitual, pero hay otro sedán pequeño a su lado.

      Llamo a la puerta, esperando que Bounce o Silo gruñan en respuesta, pero sigue sin haber ruido de los perros. En su lugar, una morena de cara redonda con un moño alto se acerca a la puerta principal, inclinando la cabeza con curiosidad.

      ¿Carolyn? ¿Carrie?

      Viene una vez a la semana para limpiar el chiquero de Connor, mantenido en orden solo por el suministro de criadas que él hace desfilar por la hermosa casa.

      —Hola —dice dulcemente, abriendo la pesada puerta hacia adentro.

      —Hola... ¿está Connor?

      Ella niega con la cabeza, y le caen los mechones de pelo sobre la cara.

      Entrecierro los ojos.

      —Lo siento, he olvidado tu nombre.

      —Cara —me recuerda.

      —Cierto. Soy Hudson. Vivo... —hago un gesto indistinto detrás de mí.

      —Lo recuerdo —me dice coquetamente, pero no estoy de humor.

      —¿Sabes dónde está?

      —Normalmente va a casa de la señora Winterbourne después de terminar las tareas de la mañana por aquí... o al menos eso es lo que ha estado haciendo las últimas dos semanas —explica.

      —Mierda, cierto. Katherine —casi me había olvidado de todo eso—. Oye, ¿alguien se ha presentado hoy aquí con un sobre para Connor?

      —Hoy no, pero hace unas semanas… —responde—. Dejaron un sobre. Connor no estaba muy impresionado.

      —Ya.

      Recuerdo lo molesto que estaba Connor ese día, y ahora entiendo por qué. Es una violación, el MVP vagando por nuestra propiedad cuando les da la gana.

      Vamos a tener que hacerles sentir un poco menos bienvenidos.

      —Está bien, gracias —le digo.

      —Cuando quieras —vuelve a pestañear coquetamente, pero ya me estoy dando la vuelta para ir a casa de Katherine—. Y si necesitas que te limpien la casa, solo toma mi número de Connor.

      Hago un gesto con la mano sin volverme, pero no tengo intención de llamarla nunca, ni para la limpieza ni para nada más. Mi mente solo ha estado centrada en una mujer en particular últimamente.

      Caminando por los campos que separan la propiedad de Connor de la de Katherine, me detengo en la cima de la colina, atónito al ver cuánto ha cambiado desde la última vez que estuve aquí.

      Los dos graneros en ruinas que había allí han sido completamente arrasados, la mayoría de las tablas están apiladas en el camino de entrada. Varias piezas esqueléticas de madera contrachapada nuevas se alzan en su lugar ahora, son el contorno de nuevos edificios.

      Puedo ver a Connor trabajando diligentemente para cargar un remolque con los escombros; sus perros vigilan de cerca. Eli martillea en la nueva construcción mientras Rose le pasa las herramientas. Por medio segundo, mi mirada se detiene en Rose y su esbelta figura, doblándose y moviéndose en un ritmo silencioso.

      Pero su sensualidad no me impresiona tanto como la firmeza de sus movimientos, su ritmo sin descanso.

      Estoy asombrado, a pesar de mi deseo de mantenerme lo más alejado posible de la renovación. Están tomando este proyecto completamente por los cuernos.

      Bajo tranquilamente la colina, mi furia hacia MVP disminuye ante la vista que tengo delante.

      —¿Dónde has estado, cabrón? —grita Connor, haciendo una pausa para limpiarse el sudor de la frente con el dorso de su mano enguantada.

      Eli también detiene su trabajo y levanta la palma sobre sus ojos para protegerse del sol antes de volver a su tarea. Rose hace lo mismo, me ofrece una tímida sonrisa desde la distancia, y esta vez, se la devuelvo.

      —Vaya, mierda —me río—. Mira lo que han hecho.

      —Todo esto es obra de Rose —dice Connor mientras Bounce se acerca para lamerme las palmas. Rasco la cabeza del perro distraídamente, con los ojos escaneando la propiedad con asombro—. Es una capataz dura, pero consigue que las cosas se hagan.

      Mis cejas se alzan.

      —¿En serio?

      —Mira a tu alrededor. —Connor se agacha para tirar más escombros en el remolque—. Apenas empezamos hace una semana, después de comprar los suministros y organizarnos. Quiere terminar esto para su abuela.

      Una chispa de aprecio se enciende en mi alma mientras miro a través del patio, y Rose se gira en ese preciso momento para encontrarse con mi mirada. Levanta una mano tentativamente para saludar, pero la baja igual de rápido, como si temiera que pudiera rechazarla.

      No lo hago. Le devuelvo el saludo y me acerco al montón de basura para ayudar a Connor, para su sorpresa.

      Él grita de alegría.

      —¿Vas a ayudar?

      —Es por la señorita Katherine —respiro, de repente muy avergonzado por no haber estado en esto desde el principio.

      —Ella apreciará la ayuda —me asegura Connor.

      Asiento con la cabeza.

      —MVP volvió a pasar hoy…

      Connor se congela y luego frunce el ceño.

      —Esos hijos de puta… —tira sus guantes y exhala profundamente—. Rose cree que deberíamos contratar a un abogado y presentarles una amenaza de demanda por acoso civil —hace una pausa—. ¿Qué ofrecieron esta vez?

      —No lo sé, y no me importa. Tiré la carta.

      —Bien hecho. Eso es lo que deberíamos hacer. Simplemente tirarlas a la basura según lleguen.

      —Eso no evitará que sigan viniendo —mi mirada vuelve a través del patio hacia la nieta de Katherine—. Rose probablemente tenga razón. Deberíamos considerar opciones legales —aclarándome la garganta a regañadientes, pregunto—: ¿Tiene algún otro consejo?

      La sonrisa de Connor me molesta, pero recoge sus guantes del suelo y se encoge de hombros. —Ella también cree que deberíamos hablar con la policía.

      Pongo los ojos en blanco. —Eso no servirá de nada. No están haciendo nada ilegal.

      —Quizás no todavía —concede Connor—. Pero eso no significa que no lo harán si están lo suficientemente desesperados. Su insistencia demuestra que no van a ceder hasta que alguien se rinda.

      Considero su razonamiento. Hasta ahora, MVP no ha sido más que una molestia, pero no muestran señales de ceder. ¿Cuánto tiempo más puede continuar esto?

      —Mañana veré qué puedo encontrar sobre abogados en Helena —le digo, cargando con un gruñido una pieza particularmente pesada de madera de granero en el remolque.

      Connor me lanza una de sus sonrisas ganadoras. —Me alegra que estés con nosotros.

      Gruño de nuevo y sigo trabajando, con la mente dando vueltas. Quizás no le he dado una oportunidad justa a Rose Winterbourne.

    

  







            Capítulo Catorce

          

          

      

    

    






ROSE

        

      

    

    
      Katherine vio a Hudson trabajando afuera por primera vez, y se puso en movimiento dentro de la casa, nadie sabe qué se trae entre manos. El brillante sol comienza a hundirse en el horizonte y recogemos las cosas como lo hacemos todas las tardes. La única diferencia es que ahora somos cuatro, cuando al principio del día éramos tres.

      Mientras guardamos las últimas herramientas en el cobertizo, Connor se vuelve hacia mí invitándome. —¿Quieres acompañarme a casa? —pregunta en tono de broma—. Temo que pueda comerme un coyote.

      El calor se arremolina dentro de mí, y me muerdo el labio inferior, mirando a Hudson y Eli. —¿Por qué no...? —empiezo a sugerir ir a cenar juntos a algún lugar cuando Katherine grita desde el porche.

      —¡La cena está lista! ¡Vengan a comer mientras está caliente!

      Mirándonos unos a otros, volteamos juntos hacia mi abuela.

      —¿Preparaste la cena? —pregunto con reproche—. ¿Por qué hiciste eso?

      —Porque todos han estado trabajando duro todo el día. Es lo menos que puedo hacer —responde ella con altivez—. Y resulta que sé que a los chicos les gusta mi estofado, ¿no es así, muchachos? No es frecuente que pueda prepararlo para todos ellos juntos.

      —¡Sí, señora! —corean, entrando a la casa uno tras otro.

      Mi abuela me detiene antes de que pueda seguirlos. Su mano nudosa y artrítica se posa en mi brazo desnudo. Observo sus ojos, el parecido siempre me sorprende cuando la miro. Imagino que pasarán meses antes de que me acostumbre.

      —¿Estás bien? —pregunto, deteniéndome frente a ella—. No deberías haberte molestado tanto, Katherine. Podríamos haber salido a comer, o yo podría haber traído una pizza o cocinado yo misma.

      —No seas ridícula, Rosie. Cocinar es una de las pocas cosas que aún puedo hacer bien en mi vejez, y no dejaré que nadie me lo quite.

      —Oh, Katherine...

      Su mano se aprieta en mi brazo. —No he tenido la oportunidad de decirte cuánto aprecio todo lo que estás haciendo aquí, Rosie.

      Empiezo a desestimar su gratitud, pero sus hermosos iris se llenan de lágrimas, y mi corazón se detiene al reconocer que está abrumada por la emoción. Mi mano se extiende para tocar suavemente su rostro.

      —Estoy feliz de hacerlo —le prometo—. Y no podría hacerlo sin los chicos. Tenían razón... es mucho trabajo.

      Ella sorbe y asiente, formándose una sonrisa en su rostro. —Son buenos chicos, pero no lo habrían hecho sin ti tampoco.

      Sus ojos brillan cuando dice esto, pero antes de que pueda presionarla al respecto, se dirige arrastrando los pies hacia la cocina, dejándome sacudir la cabeza.

      A todos les gusta un objetivo común, me digo, negándome a tomar demasiado crédito por ello, pero no puedo evitar preguntarme de dónde viene el cambio de actitud de Hudson. Lo había visto caminar enojado por la línea de la propiedad, con su comportamiento agitado incluso en la distancia, pero de repente, estaba trabajando junto a Connor, mientras yo me encontraba al lado de Eli por primera vez en días.

      Y eso es otra cosa. Eli parece estar abriéndose conmigo. Esperaba que nuestro trío en la isla de la cocina de Connor lo hubiera acercado a mí de inmediato, pero aún ha estado manteniendo su distancia. Sin embargo, parecía estar haciendo avances con él hoy, y le insinué que esperaba que se uniera a Connor y a mí en una de esas noches de nuevo.

      No rechazó la idea, y me emocioné ante la perspectiva de estar los tres juntos otra vez. Por mucha diversión que esté teniendo con Connor, robando besos, y con sus agarrones de trasero excitándome, quiero la misma relación con Eli también.

      Después de hoy, parece que voy a conseguirlo.

      Tomo mi asiento en la mesa, junto a Hudson, quien me mira rápidamente.

      —He oído que tienes algunas ideas —suelta sin preámbulos.

      No puedo evitar reírme de su entrada.

      —Tengo varias sobre diferentes asuntos —respondo, desdoblando mi servilleta para ponerla en mi regazo—. Tendrás que ser más específico.

      —Me refiero a... sobre cómo lidiar con... —se interrumpe cuando Katherine entra al comedor, con una enorme bandeja en sus manos.

      Al unísono, los tres hombres se levantan de un salto para quitársela, y siento una punzada en mi corazón que no entiendo completamente en este momento. Hay una melancolía en mí, pero no es del todo mala, una agridulce sensación que no puedo captar del todo.

      —Oh, siéntense —les regaña—. No soy completamente inútil. La hice yo misma, ¿no?

      De todos modos, Hudson se la quita de las manos nudosas y la coloca sobre la mesa mientras yo me retiro a la cocina para ver qué más hay que traer. Pero en el fondo de mi mente, deseo que hubiera terminado de preguntar lo que había comenzado en la mesa. Me prometo a mí misma conseguir hablar a solas con él antes de que se vaya.

      Katherine dirige la cena con los instintos naturales de una matriarca, liderando la conversación con su habitual vivacidad y carisma. Pero mientras recojo los platos y ella intenta detenerme, puedo ver su cansancio.

      —Has estado en esto toda la tarde —la regaño suavemente—. Solo déjame hacer esto.

      —Yo ayudaré —se ofrece Hudson, sorprendiéndome.

      Eli intenta reprimir un bostezo sin éxito y provoca uno en Connor en el proceso. Eli nos mira disculpándose mientras se levanta. —Estoy agotado —confiesa.

      —Yo también —Connor bosteza de nuevo, sin molestarse en ocultarlo—. Y debería consultar con mi capataz antes de que se vaya por la noche.

      Me río, pero asiento comprensivamente, con las manos aún llenas de platos.

      —Gracias por toda su ayuda hoy, chicos —les digo con afecto mientras se levantan.

      —Un placer estar a su servicio, señora —bromea Connor antes de silbar a sus perros.

      Bounce y Silo se levantan de un salto de sus lugares bajo la mesa y siguen a su humano, moviendo las colas.

      Encuentro a Hudson en la cocina, ya con los codos hundidos en el agua jabonosa, y el frente de su camiseta empapado.

      —Sabes que el lavavajillas no funciona, ¿eh? —comento, dejando mi carga a su lado—. Tuve que descubrirlo por las malas.

      Me lanza una mirada de reojo. —¿Por qué tengo la sensación de que vives tu vida aprendiendo todo de esa manera?

      Las palabras deberían haberme erizado, pero me hacen reír. Por lo poco que conozco a Hudson, se está volviendo claro que no es muy dado a la charla trivial y la adulación.

      —Supongo que tienes razón —reflexiono, secando mientras él lava, notando que no se pierde ni un rincón. Está avanzando mucho más rápido de lo que yo podría haber hecho con los platos—. Nunca lo había pensado realmente.

      —Supongo que no tuviste mucha opción, dadas las cartas que te tocaron —añade.

      ¿De dónde viene todo esto? Me habla como si supiera algo sobre mi vida.

      Una parte de mí quiere ponerse a la defensiva, pero no puedo evitar sentirme emocionada de que finalmente esté dispuesto a ayudar a mi abuela. Y eso es lo único que realmente importa: poner en marcha su propiedad.

      Termina de lavar el último plato y se seca las manos con un paño de cocina a cuadros que cuelga de la antigua estufa. Apresuradamente, trato de completar mi tarea y secar lo más rápido que puedo, preocupada de que esté a punto de irse, pero me sorprende de nuevo al ofrecer café.

      —Necesito un poco de energía —explica.

      Asiento vigorosamente. —¡Sí, por favor! Yo también.

      Él se ocupa de la cafetera, y mientras tanto logro enfrentarme al montón de platos y cubiertos con el aroma de los granos frescos llenando el aire y el borboteo de la percolación llega a mis oídos.

      Voy a la sala de estar para buscar a Katherine y preguntarle si quiere una taza, pero la encuentro ya roncando en su sillón favorito; un mueble acolchado que probablemente alguna vez fue naranja pero que ahora se ha descolorido a un amarillo parduzco apagado. Me pregunto si alguna vez perteneció a mi abuelo y si mi padre se sentó alguna vez en él.

      Cautelosamente, me acerco a ella para ver qué tan dormida está, pero la voz de Hudson me detiene desde atrás.

      —Déjala. Estará dormida durante horas.

      Miro por encima de mi hombro hacia él. —¿Quizás debería acostarla?

      Él niega con la cabeza mientras se acerca desde atrás con una gruesa manta tejida a mano y la coloca sobre mi abuela dormida antes de indicarme que lo siga fuera por la puerta trasera hacia el porche.

      —Le gusta dormir en ese sillón —me informa—. Le recuerda a Jake.

      Así que sí era de mi abuelo.

      Ya ha servido el café, y tomo el mío agradecida, dándome cuenta de que, al igual que Connor y Eli, mi cuerpo está demasiado agotado por los eventos de la semana.

      —Estás haciendo grandes avances aquí —Hudson se sienta cuidadosamente en una de las sillas Adirondack de madera que miran hacia el sur.

      —Quiero terminarlo —admito, mirando hacia la casa—. Katherine merece disfrutar del rancho mientras pueda —Hudson toma un sorbo de su café, y me vuelvo hacia él—. ¿Qué ibas a preguntarme antes en la mesa antes de que ella entrara?

      Él deja su taza y me mira fijamente. —¿Has oído hablar de MVP y cómo están tratando de apoderarse de las tierras de por aquí?

      —Lo aprendí por las malas también —comento con una pequeña risa, pensando en cómo Eli y Connor me habían acorralado, no es que me esté quejando ahora.

      —Connor dice que tienes algunos consejos sobre cómo lidiar con ellos. Me interesa escucharlos.

      Una chispa de placer me recorre, pero lucho por no mostrarlo. ¡Está bajando la guardia conmigo! ¡Por fin!

      —Sugerí que contratáramos a un abogado —reitero—. Pero no creo que Katherine esté en condiciones financieras para contribuir. Está poniendo todo lo que tiene en reconstruir el BB.

      Hudson gruñe, un sonido que no me dice nada, pero estoy aprendiendo a leer a través de las expresiones endurecidas y los sonidos infructuosos ahora. Estos hombres tienen su propio equipaje, al igual que yo tengo el mío.

      —¿Qué crees que logrará eso? —pregunta, pero no descarta mi idea. Está genuinamente curioso.

      —Demuestra que no somos unos paletos de campo, sentados esperando un ataque —respondo—. Como mínimo, los mantendrá alejados de nosotros por un tiempo... o al menos eso es lo que espero. —él asiente pensativamente, y me inclino más cerca—. ¿Qué te hizo cambiar de opinión sobre ayudar aquí?

      El rostro de Hudson se vuelve pétreo, sus labios se contraen. La vista de la boca atractiva moviéndose en el crepúsculo derretido despierta algo en mí. Una agitación interior me acerca más a él, desafiándome a besarlo, a ver qué haría.

      Me muerdo el labio inferior con fuerza para detenerme. Pero el impulso de tocarlo permanece. Detrás de él, una luna llena se eleva más alto en el cielo, y considero que me está haciendo actuar fuera de carácter, pero no culpo a lo sobrenatural por mi comportamiento.

      —Tú —simplemente responde.

      No puedo evitar reír de nuevo. —Esa fue tu razón para no ayudar en primer lugar.

      Inadvertidamente, él se inclina más cerca de mí ahora, y yo lo aprovecho al máximo, absorbiendo su atención.

      —Realmente lo hiciste posible —me dice—. Yo pensaba que...

      —Que estaba tratando de estafar a mi abuela —termino por él—. Nunca haría eso.

      Sus ojos son casi translúcidos; el tinte gris es apenas un matiz contra la luz blanca de la luna que se eleva ahora, y no puedo resistirme más. Necesito besarlo. Me lo está suplicando, incluso sin palabras.

      Mis manos se extienden para acunar su rostro, y él se estremece como si lo hubiera quemado. Sorprendida, dejo caer mis dedos. No esperaba esa reacción. Él vuelve la cabeza y mira hacia los campos de nuevo, un profundo silencio cae entre nosotros.

      —Probablemente debería irme a casa —dice, poniéndose de pie abruptamente.

      Asiento, frunciendo los labios, tratando de ocultar mi vergüenza. He sido demasiado presuntuosa. Tal vez tiene a alguien esperándolo en casa. No debería haber actuado como lo hice.

      También me pongo de pie y comienzo a acompañarlo por el frente de la casa, pero él me hace señas para que me quede.

      —Solo... —toma un respiro profundo—. Discutiremos qué hacer con MVP. Ya estoy harto de que vayan y vengan como les plazca por aquí.

      Con eso, se va, dejándome preguntas sobre qué hice mal, pero cuando me doy la vuelta, encuentro a mi abuela de pie en la puerta trasera, negando con la cabeza.

      —Déjalo en paz, cariño —me dice, con simpatía coloreando su rostro—. Él está... conflictuado.

      Parpadeo ante su frase, una incomodidad se retuerce en mi estómago. ¿Había malinterpretado las señales tan mal? —¿Sobre qué?

      —Sobre muchas cosas —responde enigmáticamente—. Su padre le hizo mucho daño, eso es seguro.

      La miro con curiosidad, pero el agotamiento en su rostro me dice que es hora de acompañarla arriba. Cualquiera que sea la carga familiar que Hudson Walker esté llevando, ahora no es el momento de descubrirla.

      —Vamos a acostarte, abuela —digo distraídamente, tomando su brazo.

      Katherine se congela en su lugar, y me doy cuenta de lo que he dicho. Sus ojos brillan luminosamente en la oscuridad establecida, y le sonrío.

      —¿Está bien que te haya llamado así? —pregunto, sin lamentar en absoluto el desliz de la lengua.

      —Sí —suspira Katherine felizmente—. He estado esperando que lo hicieras desde que llegaste —ella toma mi brazo y lo aprieta, permitiéndome guiarla escaleras arriba hasta su dormitorio, olvidando momentáneamente a Hudson Walker en nuestro instante de conexión.

      Pero mañana será otro día, y algo me dice que aún conseguiré mi beso.
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      Impido que los demás empiecen, sus miradas confusas me divierten.

      —Nop —insisto—. Hoy no se trabaja.

      Eli frunce el ceño, pero al mismo tiempo se da cuenta de que dejé a los perros en casa este día. La perplejidad aumenta mientras busca a Hudson con la mirada.

      —Él no viene hoy —anuncio, casi con orgullo de ser el único en posesión de tan privada información.

      —¿Por qué no? —exige saber Rose preocupada—. ¿Está bien?

      —Está bien. Hoy no se trabaja —repito.

      —¿Dónde están las bestias? —pregunta Eli.

      —¿Qué quieres decir con que hoy no se trabaja? —exige Rose, mirando al cielo—. El clima es perfecto para ello. Por fin está calentando por aquí, y estamos avanzando tan bien.

      Asiento hacia mi camioneta.

      —Cambio de planes. Vayan por la señorita Katherine. Saldremos de paseo en su lugar.

      Todos se miran entre sí, pero me niego a aceptar un no por respuesta.

      —Vamos. Dense prisa. No tengo todo el día.

      De mala gana, Rose suelta el martillo que tiene en la mano y se retira hacia la casa.

      El ceño de Eli se profundiza.

      —¿Qué te traes entre manos? —su rostro se ilumina de inmediato—. Oh... vamos a Helena, ¿verdad?

      Le lanzo una mirada fingidamente severa, deseando que no fuera tan perspicaz.

      —Tal vez.

      —Tenemos trabajo que hacer —refunfuña Eli.

      Niego con la cabeza.

      —Todos podemos usar un descanso... y Hud está compitiendo hoy, pero creo que deberíamos mantenerlo como sorpresa para Rosie.

      Eli me lanza una mirada de advertencia.

      —¿Rosie, eh? —repite.

      Me encojo de hombros, sin que me moleste que haya notado mi apodo cariñoso para ella. Katherine la ha estado llamando Rosie casi desde el principio, y me gusta.

      —Puedes quedarte si quieres...

      —No —interrumpe Rose, saliendo de la casa—. O vamos todos, o no va nadie. Esto es un esfuerzo de equipo. Hicimos ese compromiso, ¿verdad? —nos mira a ambos, y yo asiento en acuerdo, mientras Eli también cede—. La abuela vendrá en un minuto también.

      Sonrío interiormente al escucharla llamar "abuela" a Katherine. Sé que a la anciana le gusta. Durante las últimas semanas, Katherine ha parecido más joven, más feliz. Nunca la había visto tan llena de vida, y mi preocupación por ella se ha transformado en un afecto puro por Rose.

      Nuestra pequeña hacedora de milagros.

      —Y ella está al tanto de tu plan, Connor —añade Rose—. Sé a dónde vamos.

      Me encojo de hombros, sin desanimarme.

      Ella todavía no sabe lo de Hudson, y él no sabe que vamos. Ha hecho todo lo posible por mantenerlo en secreto, pero yo aún tengo amigos en el circuito. Stannich es un pueblo demasiado pequeño para que Hudson pueda salirse con la suya.

      Nos amontonamos en mi camioneta mientras Katherine sale de la casa, Rose y Eli la flanquean a cada lado, aunque ella intenta apartarlos.

      —De verdad desearía que dejaran de mimarme —refunfuña Katherine, pero no puede ocultar el brillo en sus ojos ante la atención. Ha sido descuidada aquí por demasiado tiempo, y ahora tiene compañía constante. Lo está disfrutando, aunque finja que no.

      —La señorita Katherine puede ir adelante —les indico.

      Ella se niega rotundamente.

      —No, gracias. He visto cómo conduces, Connor. Me siento mucho más segura atrás, entre dos cuerpos sólidos.

      —Rose puede ir adelante —sugiere Eli—. Yo mantendré segura a la señorita Katherine atrás.

      La joven intenta protestar, pero yo apresuro a todos.

      —Estamos perdiendo un tiempo precioso —me quejo.

      Eli resopla.

      —¿Desde cuándo llegas a tiempo a algo?

      Lo ignoro, y Rose finalmente toma asiento adelante, la camioneta sale disparada de la propiedad de Katherine.

      —¿Alguna vez has estado en un rodeo real y en vivo? —le pregunto a Rose mientras vamos de camino, mi mano se desliza de la palanca de cambios para descansar sobre su rodilla cubierta por los vaqueros.

      Ella mira hacia atrás para ver si su abuela se da cuenta, pero Katherine está enfrascada en una charla con Eli. No hace ningún esfuerzo por apartar mi mano. Su propia mano cubre la mía, y atrevidamente la mueve más arriba, un tono rosado toca sus mejillas.

      Mi sonrisa se ensancha mientras la miro expectante.

      —¿Has ido?

      —Ni una sola vez —admite—. Suena divertido.

      —Una auténtica novata, ¿eh? —reflexiono, una sonrisa se extiende por mi rostro.

      —Es muy divertido. —Eli se inclina hacia adelante a través de la consola central y mira fijamente mi mano en el muslo superior de Rose, el atisbo de una sonrisa toca sus labios—. Y si vas a vivir en estas partes, deberías acostumbrarte a ellos. Son básicamente parte de la vida.

      El rostro de Rose se ruboriza, aunque no puedo decir si es porque está nerviosa por mis dedos recorriendo el interior de su pierna.

      —No tenemos muchos rodeos en Seattle. —sus palabras son un poco más entrecortadas de lo normal, y no puedo resistir lo mucho que eso me complace.

      —No, supongo que no —río, dirigiendo la camioneta hacia la interestatal—. Pero hoy te espera una sorpresa.
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        * * *

      

      El Last Chance Stampede apenas está calentando en el recinto ferial cuando llegamos. A propósito, arreglé para que estuviésemos temprano, sabiendo que Katherine no tendrá mucha energía para durar todo el día y luchar contra las multitudes.

      En mis últimos años de adolescencia y principios de los veinte, participé en algunas de estas ferias yo mismo, pero hacía mucho que lo había dejado para dedicarme a la ganadería, los días de corcovear y encabritarse quedaron en el pasado.

      —¿Alguna vez lo echas de menos? —pregunta Eli como si estuviera leyendo mi mente mientras deambulamos por las gradas, cargados de palomitas y cervezas, buscando un lugar para sentarnos antes de que comience el espectáculo.

      —Nah. Ya casi tengo treinta —río—. Mi espalda me agradece haberlo dejado cuando lo hice.

      Rose me mira boquiabierta, volteando la cabeza para mirar a los demás con incredulidad.

      —¿Eras un vaquero, como uno de esos tipos que montaban y lazaban toros o algo así?

      —¿No recuerdas cuando te contó esa historia el día que llegaste? —ríe Eli—. ¿Sobre el toro de ciento cincuenta metros de altura que escupía fuego?

      Pongo los ojos en blanco ante su exageración.

      —Nunca dije eso —refunfuño.

      —Connor se llevó el primer premio más de una vez —interviene Katherine, asintiendo con admiración hacia mí—. Una vez ganaste más de diez mil dólares, ¿no es así?

      Agito la mano con modestia, pero Rose está impresionada.

      —Vaya. Eso es... aterrador... e increíble. Yo nunca podría... quiero decir, ¿cómo hace uno algo así?

      —Está en nuestra sangre, cariño —le aseguro—. La mayoría de nosotros montábamos antes de caminar.

      —Aun así, es muy peligroso. Es decir, yo sé conducir, pero no querría ser piloto de acrobacias.

      Me encojo de hombros con indiferencia y le sonrío. —Todo es diversión y juegos hasta que alguien se rompe la espalda, supongo —río suavemente—. Ya verás a qué me refiero.

      Leo la preocupación en su rostro cuando dice: —Me alegro de que lo hayas dejado. Tus pobres padres...

      Asiento hacia la arena mientras encontramos nuestro lugar, los cinco nos acomodamos para esperar mientras los competidores se calientan.

      —¡Ja! ¡Realmente hay payasos! —dice Rose emocionada, sacudiendo sus ondas rubias—. ¡No puedo creerlo!

      Eli y yo compartimos una mirada alegre ante su entusiasmo. Ha pasado mucho tiempo desde que alguno de nosotros ha tenido la dicha de explicar nuestro mundo a alguien nuevo.

      —No son solo entretenimiento, sino que sirven como distracción cuando los jinetes son derribados de los caballos —explico, casi de memoria, todo mi entrenamiento inherente volviendo a mi mente. ¿Cuántas horas había pasado yo mismo en la arena, después de que mi madre se fuera, lanzándome al entrenamiento?

      Aparto el recuerdo de mi mente. No tiene lugar hoy aquí, en lo que se supone que es una ocasión feliz. Ella no tiene lugar en ninguna parte de mi vida, ya no.

      Aclaro mi garganta y me doy la vuelta, seguro de que mi estado de ánimo apagado está escrito en toda mi cara, pero de repente, siento la mano de Rose en la mía, borrando los pensamientos no deseados de mi pasado.

      —Los payasos saldrán corriendo para evitar que los toros pisoteen al jinete mientras se recuperan —concluye Eli donde yo me quedo callado.

      —¿Tú también eras una estrella de rodeo? —bromea Rose.

      Eli se encoge de hombros con indiferencia. —Todos sabemos montar.

      —Yo no —hace una mueca Rose, la realización le preocupa—. ¡Supongo que tendré que aprender a montar! —la expresión en su rostro me dice que nunca había pensado en ello hasta este minuto.

      —Te enseñaremos —intervenimos Eli y yo al unísono. Intercambiamos una mirada de complicidad.

      —No podrías pedir mejores instructores —la tranquiliza Katherine, pareciendo complacida con nuestra sugerencia—. Ni nadie en quien confíe más con mi bien más preciado.

      Una voz retumba por el altavoz, y Rose se inclina para escuchar, la emoción en su rostro es palpable. Me encuentro observándola más a ella que a los jinetes mientras se desarrolla la competencia.

      —¡Caramba! —exclama Rose, girando su cabeza hacia mí, luego hacia Eli. Sus dedos se extienden, sin rastro de la manicura una vez perfecta que adornaba sus delgados dedos—. ¿Ese es Hudson?

      —Claro que sí —me acomodo.

      —¿Todos lo sabían? —chilla.

      Katherine también se inclina hacia adelante, entrecerrando ligeramente los ojos. —¡No sabía que seguía compitiendo!

      Rose se lame los labios, sus ojos aún dan vueltas mientras trata de averiguar dónde mirar. Hudson aún no nos ha notado en las gradas, pero nos verá pronto.

      —¿Él... qué va a hacer? —respira hondo, y miro a Eli, dándome cuenta de que está preocupada por él.

      —Estará bien, Rose —la tranquilizo, tomando su mano de nuevo, y ella se aferra a mí con fuerza—. Ya lo ha hecho antes.

      Por mi visión periférica, noto que Eli también está echando vistazos a ella, pero tratando de no parecer conspicuo bajo la mirada de halcón de Katherine.

      Pero Rose está ajena a todo lo que sucede excepto a la emoción que se desarrolla, sus manos se cierran en puños mientras su cuerpo se tensa con la subida y bajada de los jinetes a medida que el sol se eleva más alto en el cielo de la mañana.

      El dulce olor a heno combinado con caballos me trae recuerdos, los locutores anunciando a los ganadores en su rápido hablar provocan una punzada de nostalgia dentro de mí mientras Rose se acerca cada vez más al borde de su asiento, particularmente cuando el nombre de Hudson es anunciado por el altavoz.

      Nuestro amigo trota en un hermoso caballo, su rostro se ve parcialmente oculto por su sombrero de ala ancha, su cuerpo rebota fácilmente sobre la silla.

      A mi lado, Rose inhala una bocanada de aire.

      —¡No estoy segura de poder ver esto! —gime, recostándose, sacudiendo la cabeza.

      —Él estará bien, querida —la tranquiliza Katherine.

      Estoy observando más sus reacciones que la competencia de Hudson. Es fácil saber cómo le está yendo, basándome en las expresiones faciales de Rose. Cada jadeo y suspiro me dice algo, y logro echar algunos vistazos para comprobar el desempeño de Hudson, pero me pierdo el final.

      —¿Eso es todo? —exclama Rose, indicándome que Hudson ha terminado.

      El resto del estadio comienza a levantarse mientras los recogedores deambulan para distraer a los toros.

      Rose parece decepcionada. —¿Ganó?

      Eli se ríe mientras ayuda a Katherine a ponerse de pie.

      —Hay más actividades durante el fin de semana —río, guiándola hacia el recinto ferial donde se han instalado juegos y atracciones—. Las festividades continúan, y todos los ganadores serán anunciados entonces.

      Rose mira a su alrededor desesperadamente, y me doy cuenta de que está buscando a Hudson.

      —Vamos a buscarlo ahora —la tranquilizo, medio alegre, medio preocupado por ella—. Pero no te sorprendas si está molesto de vernos. No quería que nadie supiera que estaba aquí.

      Rose me mira boquiabierta. —¿Por qué no? ¡Estuvo increíble!

      Es difícil explicar el complicado pasado de Hudson, y no me atrevo a hacerlo mientras la guío hacia los establos donde lo tomamos completamente por sorpresa.

      —Creí haberlos visto allá fuera —refunfuña, pero veo el brillo en sus ojos mientras evita los nuestros—. ¿Por qué vinieron?

      —¡Estuviste increíble allá afuera! —respira Rose, acercándose, con su mano levantada como si estuviera a punto de poner los dedos en su bíceps desnudo, su camisa a cuadros polvorienta cuelga ahora en la parte trasera del establo—. ¡No puedo creer que no nos hayas invitado!

      Hudson me mira con el ceño fruncido, y me encojo de hombros, sonriendo encantadoramente. —Oh, ya déjalo —bromeo—. Estamos aquí ahora. Vamos a divertirnos.
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        * * *

      

      El evento se hace más grande cada año. Debe haber al menos veinte puestos nuevos, haciendo de este el espectáculo más grande hasta ahora.

      Hudson se detiene para hacer un juego de tiro y derriba todos los objetivos sin esfuerzo alguno. Eli, no queriendo quedarse atrás, hace lo mismo, y ambos terminan con un dinosaurio de peluche casi tan grande como Katherine.

      —Para usted, señora —le dice Eli.

      Katherine frunce el ceño, pero sus ojos ríen mientras empuja el peluche hacia su nieta. Rose la mira boquiabierta.

      —Obviamente eso no es para mí —los regaña a ambos—. Ustedes, chicos, han estado haciendo un espectáculo para Rosie desde que llegaron aquí, y desde antes. Dejen de andarse por las ramas y díganle lo que sienten.

      Ellos comienzan a balbucear mientras Rose se da la vuelta para ocultar una sonrisa, pero Katherine continúa. —Ya no puedo caminar más —les informa—. Aprecio el gesto, Connor, pero realmente debería irme a casa y tomar mi medicina para la presión arterial.

      Vacilo, deseando haber pensado en eso antes de salir. Noto la expresión de decepción en el rostro de Rose, pero Eli se ofrece a llevarla de vuelta.

      —Yo también ya tuve suficiente de toros y payasos por hoy —admite—. Y estamos desperdiciando un día perfecto para trabajar.

      —Olvídate del trabajo —refunfuña Katherine—. Todos se han ganado un día libre.

      —Tengo que volver con los perros —suspiro, sin querer darle a nadie las llaves de mi camioneta—. Supongo que deberíamos dar por terminado el día.

      —Rose y yo podemos quedarnos —ofrece Hudson, sorprendiendo a todos.

      —¿Tienes tu camioneta aquí, Hud? —pregunta Katherine—. ¿O viniste con alguien más?

      —Tengo mi camioneta, señorita Katherine —le dice Hudson suavemente, lanzando una mirada furtiva a Rose—. Me alegro de quedarme y disfrutar de la feria... suponiendo que la princesa quiera quedarse.

      Los ojos de Rose se agrandan. —¿La princesa? —repite, ofendida por el apodo.

      Katherine se ríe, sin notar la molestia de su nieta. —Bueno... no quiero ser aguafiestas, y si Rosie quiere quedarse, y uno de ustedes, muchachos, se queda con ella...

      Todas las miradas están ahora sobre Rose mientras ella examina a Hudson, tratando de descifrar sus intenciones.

      —No me importaría quedarme un rato más —admite—. Tal vez ver un poco más de la competición. Es emocionante verlos mantenerse así.

      Mira a Hudson cuando dice esto, y yo me trago una sonrisa.

      Si alguien puede hacer que Hud baje la guardia, es Rosie.

      —Entonces está decidido —anuncia Katherine—. ¿Nos vamos, muchachos?

      Me mira a mí y a Eli, pero me encuentro observando a Hudson.

      ¿Qué se trae entre manos? Más le vale no asustarla. ¿Tendré tiempo de llevarlo aparte y darle una seria advertencia?

      —¿Vienes, conductor? —llama Eli desde unos metros de distancia.

      Levanto la mirada y me doy cuenta de que Katherine y él ya se dirigen hacia el estacionamiento, con el estegosaurio en los brazos de Eli.

      —Cuídala —le gruño a Hudson—. Ella es el cerebro de la operación.

      Me da una sonrisa difusa pero no responde más que para darse la vuelta en dirección opuesta mientras Rose me sonríe radiante. —Estaremos bien —me asegura ella—. Creo que de todos modos quiere hablar más sobre conseguir un abogado.

      Asiento, algo receloso de dejarlos solos, pero tengo pocas opciones en este asunto.

      —¡Connor! —ladra Eli—. ¿Vienes o me dejas las llaves?

      —¡Ya voy! —suspiro, girándome para unirme a los demás.

      Rose puede cuidarse sola. Tiene más cerebro que todos nosotros juntos. Pero la oscuridad de Hudson podría hacerla retroceder si no hay alguien que lo neutralice.

      Pero si alguien puede equilibrar a Hudson, es Rose Winterbourne. Tengo mucha fe en ella.
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      Después de que todos se van, Hudson declara que tiene hambre.

      —¿Qué te parecería un sándwich de cerdo desmenuzado? —propone.

      No puedo dejar de mirarlo, imaginándomelo encima de ese caballo, con sus músculos moviéndose en perfecta sintonía con los movimientos del equino. Me hace sentir acalorada de pies a cabeza.

      —¿Rose?

      Parpadeo, dándome cuenta de que está esperando una respuesta. —Eh... claro —trago mi vergüenza—. Suena bien.

      Me guía hacia una fila de camiones de comida, situados cerca de unas mesas de picnic, y me indica que me siente y lo espere.

      —Volveré enseguida. ¿Confías en mí para pedir por ti?

      De nuevo, parpadeo, sorprendida por la pregunta. —Por supuesto, Hudson. ¿Por qué no lo haría?

      Su mirada se detiene un momento más de lo necesario, pero no responde antes de darse la vuelta, dejándome sentada para observar el entorno.

      Varios de los vaqueros ocupan los otros bancos con amigos y familiares, pero apenas llevo sentada un minuto completo, absorbiéndolo todo, cuando una sombra me cubre.

      —Hola, señorita.

      El saludo por sí solo me pone los pelos de punta. ¿Quién habla así? Inclino la cabeza hacia atrás y miro a un hombre delgado y lascivo de no más de veintiún años. —¿Te importa si me uno a ti?

      Huelo la cerveza en él y arrugo la nariz. —En realidad, estoy esperando a alguien —digo secamente.

      —Claro que sí —se ríe—. Eso es lo que todas dicen.

      Levanto una ceja. —¿Todas?

      El hombre se sienta de todos modos, demasiado cerca para mi gusto. Me muevo hacia atrás.

      Él se acerca más, poniendo sus manos en mi rodilla. —Oye, no muerdo. ¿No sabes quién soy?

      —No —espeto, moviéndome para ponerme de pie—. Y no me gusta que me toquen los extraños.

      —No voy a ser un extraño si te sientas un minuto. ¿Cómo te llamas?

      Su mano se extiende para agarrar mi muñeca antes de que pueda sacar mi otra pierna de debajo de la mesa, y giro la cabeza en busca de Hudson. No vi en qué dirección fue a buscar comida, y la fila de camiones es larga.

      —¡Basta! —gruño, tratando de recuperar mi brazo. No quiero hacer una escena, no cuando el día iba tan bien.

      —Solo siéntate y habla conmigo. No seas una perra engreída. Todas ustedes, chicas de la ciudad, ¿se creen demasiado buenas para nosotros, eh? —no pierde su sonrisa, lo que lo hace aún más aterrador. De repente, no estoy segura de poder liberarme.

      —Por favor, suéltame. Estoy aquí con Hudson Walker —le digo fríamente.

      Se ríe tan fuerte que las otras mesas nos miran.

      —¿Ese viejo? Cariño, él no tiene ni una maldita oportunidad de ganar este año. Deberías quedarte con un campeón.

      —¡Suéltame! —el pánico impregna mi voz ahora, y finalmente pierde su sonrisa mientras se levanta para enfrentarme.

      —Nadie le dice que no a Ru Castle —escupe, con la cara a centímetros de la mía.

      —Creo que yo acabo de hacerlo.

      Mi corazón late furiosamente, pero antes de que Ru pueda responder, su cuerpo es girado, y un puñetazo lo envía volando sobre la mesa de picnic. La multitud a nuestro alrededor jadea mientras Hudson se cierne sobre él, con sus ojos grises ardiendo.

      —Escuché a la dama diciendo "no" desde allá atrás. ¿Tienes algún problema de audición, Castle? —sisea Hudson, preparándose para otro puñetazo.

      —¡Jódete, Walker! —chilla Ru, escapando de la mesa—. Y tu fea puta.

      Pongo los ojos en blanco, pero Hudson no deja pasar el insulto, y antes de que Ru pueda escapar, otro golpe aterriza en su mejilla opuesta.

      —Discúlpate con Rose —gruñe Hudson.

      La sangre corre por mis venas, una parte de mí quiere detener el asalto, pero otra parte disfruta que Ru reciba lo que se merece.

      —¡Jódete! —gimotea Ru de nuevo, con lágrimas llenando sus ojos. Hudson avanza hacia él, con los nudillos ensangrentados, y Ru levanta las manos para cubrirse la cara—. ¡Está bien! ¡Lo siento! ¡Mierda!

      Hudson me mira, y yo niego con la cabeza. —Está bien, Hud. Déjalo en paz.

      —Tienes suerte, maldito infeliz. Ella es mucho más indulgente que yo.

      Hudson baja el brazo y se vuelve hacia mí, la preocupación en su rostro es palpable.

      —¿Estás bien? —pregunta bruscamente, examinándome en busca de signos de daño.

      Asiento, incapaz de encontrar mi voz después de lo que acaba de suceder. Nunca antes había tenido a alguien que me defendiera así, y me envía una oleada de emociones contradictorias.

      —¿Estás segura?

      Asiento de nuevo y exhalo. —¿Podemos simplemente...?

      Esta vez, él asiente. —Vamos. —toma mi brazo y me aleja de la multitud boquiabierta, ignorando los muchos teléfonos celulares en nuestras caras.

      ¡Ni siquiera le importa que estén grabando! reconozco, mi aprecio por él aumenta diez veces mientras me guía hacia el estacionamiento.

      —Guau, espera —me detengo, y él me mira confundido—. ¿Nos vamos a casa?

      —¿Quieres quedarte?

      Miro hacia atrás en la dirección de donde vinimos, el área de comida ya no es visible. Mis respiraciones se han estabilizado ahora.

      Asiento lentamente. —Bueno... sí. Es decir, es mi primera vez en el rodeo...

      Mis ojos caen sobre sus manos, y él se ríe. —No te preocupes por eso. He hecho cosas peores cepillando a mis caballos.

      —¿Estás bien si nos quedamos un rato más?

      —Sí —acepta Hudson—. Sería un honor mostrarte los alrededores, Princesa.

      Esta vez, el apodo no me molesta tanto. Al menos no cuando Hudson lo usa.
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      Hudson parece obsesionado con los juegos, pero rápidamente me doy cuenta de que está tratando de mostrarme lo bueno que es en todo lo que hace. Mis brazos se llenan de una mezcla de osos de peluche y juguetes chillones, ninguno de los cuales me interesa en lo más mínimo.

      —¿Qué voy a hacer con todo esto? —me río mientras nos dirigimos de vuelta a la arena para ver más de la competencia.

      —Podríamos volver a la camioneta y dejarlos allí —sugiere, pero sé que está muy lejos para ir y luego volver.

      No quiero quejarme, pero me duelen las piernas de todo lo que ya hemos caminado. Quiero sentarme y ver más de las carreras de barriles y las competencias.

      —Está un poco lejos —protesto suavemente, frunciendo los labios—. Está bien. Puedo cargarlos yo misma.

      —Tengo una mejor idea —echa un vistazo alrededor y me hace un gesto para que lo siga a uno de los establos. Dudo, pero él me agarra del brazo—. Los esconderemos para que no tengas que cargarlos —sugiere Hudson, señalando uno de los compartimentos vacíos.

      —¿Y si alguien viene y los encuentra?

      Me mira especulativamente.

      —¿En serio estás tan apegada a ellos? —se burla, abriendo uno de los compartimentos.

      Toda la sección está vacía, los animales están preparándose para su espectáculo, y no puedo evitar la sensación de que estamos haciendo algo ilícito, pero es emocionante y no me molesta.

      —Aquí —extiende la mano hacia los premios, y le permito tomar la pequeña carga de mis brazos, enterrándolos entre la paja, pero cuando se da la vuelta, estoy directamente frente a su cara.

      Da medio paso atrás, sus ojos color hollín se agrandan, y yo no me muevo.

      —¿Por qué te quedaste atrás? —pregunto directamente—. Sigo esperando que menciones al abogado o al MVP, pero no lo has hecho en toda la tarde.

      Se encoge de hombros y cambia su peso.

      —Sí, todavía tenemos que hablar de eso —de repente entiendo de qué se trata—. ¿Estás con Connor? —pregunta rígidamente.

      No tengo idea de cómo responder a eso. Estas últimas semanas con Connor y los momentos robados con Eli han sido divertidos, pero nadie ha hablado de compromiso.

      ¿Le cuento también sobre Eli?

      Estoy vagamente aturdida, la situación me supera. No sé cómo llamar a lo que está pasando con Eli y Connor, si es que está pasando algo.

      —No lo sé —respondo honestamente—. Me he estado divirtiendo con Connor y Eli. Aunque nunca hemos discutido realmente qué es esto.

      —Interesante —dice—. He oído que les gusta compartir mujeres.

      Mis ojos se agrandan.

      —¿Todo el pueblo sabe sobre su pequeño... arreglo?

      —Nah —parece seguro de su respuesta—. Solo me lo han mencionado un par de veces en el pasado.

      —Oh… —no tengo nada que añadir.

      —Entonces, si te beso ahora mismo, ¿tendrán algún problema con eso?

      De eso estoy segura de poder responder sin dudar.

      Niego con la cabeza.

      —No.

      Se acerca más, levantando su mano hacia mi mejilla.

      —Pareces muy segura de eso.

      —Lo estoy —respondo audazmente, inclinando mi barbilla hacia él—. ¿Por qué no intentas preguntarles? Es más fácil recibir perdón que pedir permiso.

      Su mirada me taladra mientras roza sus labios contra los míos, solo brevemente.

      —Solo me importa lo que tú quieres. No necesito su perdón ni su permiso.

      Mi centro se tensa con sus palabras, su aroma almizclado impregna el aire a mi alrededor.

      ¿Es posible que sea aún más sensual? No... la respuesta es un rotundo no.

      Un millón de escalofríos explotan a través de mí cuando me besa de nuevo, y su lengua sale de la plenitud de sus labios para moverse por mi labio inferior.

      —Él nos trajo aquí para que pudiéramos verte —respiro—. Creo que quiere que seas parte de esto... más de lo que ya eres.

      —Mmm...

      Exhalo, mi corazón late salvajemente, insegura de lo que quiere de mí, de lo que estamos haciendo aquí. Es tan caliente y frío conmigo, tan intermitente. Un minuto me mira como si fuera la criatura más hermosa del mundo, y al siguiente, ni siquiera me percibe.

      Esperando a medias que se aleje, empiezo a retroceder, pero como siempre, Hudson me está desconcertando. Me hace bailar hacia atrás hacia el montón de paja donde acaba de esconder los botines de sus juegos. Extiende una manta, y luego me hundo suavemente en el montón de heno.

      Mientras caigo hacia atrás, nuestros labios se separan, y su boca recorre las líneas de mi barbilla. Ráfagas de calor surgen a través de mí, y suspiro profundamente, deseando que esto suceda, aunque no estoy segura de que deba.

      Lo quiero, lo he querido, pero ¿qué me costará?

      Las dudas y preocupaciones se desvanecen mientras su boca trabaja a lo largo de mis clavículas.

      —Sabes tan dulce como pensé que lo harías —su voz es apenas coherente entre sus besos.

      Mis ojos se cierran mientras sus respiraciones se vuelven más calientes, mi cabeza se vuelve más embriagadora con cada succión de sus labios.

      —No puedo dejar de pensar en cómo te veías allá afuera —confieso.

      Manos fuertes tiran de mi camiseta, permitiendo que su rostro explore las líneas de mi sujetador, su nariz hace cosquillas y va inhalando como si estuviera tratando de grabarme en su memoria.

      —Cuando te vi por primera vez en el aeropuerto, pensé: “No puede ser ella. Es demasiado hermosa” —su dulce halago solo aumenta mi deseo y debilita mi resolución, lo que sea que quede, de todos modos.

      Las manos de Hudson se acunan alrededor de la parte trasera de mis vaqueros, arqueando mi trasero hacia arriba mientras su cabeza oscura se desliza más abajo. Mis manos se enredan en su espeso cabello, un pequeño gemido escapa de mis labios cuando me doy cuenta de lo que pretende hacer, aquí mismo, apenas escondidos en el compartimento. En cualquier momento podrían encontrarnos, medio desnudos y en pleno éxtasis, pero esto no me disuade. El pensamiento incluso me excita un poco más.

      Sus dedos encuentran el botón superior de mis vaqueros, la cremallera se abre mientras gruñe suavemente, respirando profundo.

      —Tan dulce —murmura, enterrando su nariz completamente contra el encaje de mi ropa interior. El roce contra mi clítoris ya pulsante es demasiado para mí.

      Con una facilidad sorprendente, me libera de mis vaqueros, arrojándolos a un lado mientras sus manos ahora acunan mis pechos aún cubiertos. Labios y lengua me separan, su boca toda habilidosa aparta mis bragas.

      —¡Oh! ¡Ya estás tan mojada!

      —¡Oh, Dios, sí! —gimo, avergonzada de que ya me haya excitado tanto con poco más que unas caricias y besos. Pero sé que es la anticipación lo que me trajo aquí, la expectativa, el impulso de sentirlo contra mí desde el minuto en que lo conocí, también.

      Sus labios se aferran a mi hinchado botón, y un grito sale antes de que pueda detenerlo. Hudson mete un dedo en mi boca para que lo chupe, y su otra mano continúa masajeando mi pecho, sus dedos ahora trabajan debajo de la copa de encaje. Mis pezones están lo suficientemente duros como para cortar vidrio, y juega con uno, mis nervios corren arriba y abajo por mi columna vertebral, atravesando mi vagina mientras su lengua hace círculos largos y deliberados.

      Me arqueo hacia arriba, y él se ríe, lamiendo más fuerte, sabiendo lo que viene: yo.

      Apenas tengo tiempo de soltarme completamente cuando, de repente, estoy de cara contra la manta, con el trasero bien abierto y la ropa interior rasgándose mientras Hudson presiona la punta de su miembro contra mi desde atrás.

      —Voy a dártelo ahora —gruñe con voz ronca y dura.

      Me giro para mirarlo por encima del hombro. —Sí, por favor.

      Mi respuesta provoca una pequeña sonrisa en él, y hunde su enorme erección en mí. Antes de que pueda soltar un grito, una mano rodea mi garganta y quedo perpendicular contra sus abdominales marcados, con sus otros dedos nuevamente en mi boca.

      —Shh —susurra—. No tan fuerte. No queremos que nos echen, ¿verdad?

      Ahora se mueve más lento, pero es tan grande que cada embestida me roba el aliento, obligándome a succionar sus dedos mientras mis ojos se ponen en blanco.

      Besos ardientes llueven sobre mi cuello y hombros desnudos mientras gimo, sus movimientos se vuelven más duros y rápidos.

      —Córrete para mí otra vez —sisea en mi oído—. Una vez más. Toda sobre mi polla.

      Como si simplemente me hubiese ordenado como a un genio en una lámpara, exploto, empapando su enorme miembro en un torrente, y él exhala.

      —Muy bien, Princesa. Este coño es mío.

      Gimo ante sus palabras.

      —Dilo —ordena—. Tu coño es mío.

      —Mi coño es tuyo —exclamo, y mi centro se tensa de nuevo, el placer pulsa a través de mí a un ritmo abrumador.

      Hudson suelta su agarre de mi garganta y cara, agarrando mi cintura para llenarme con tres embestidas duras y rápidas, su cuerpo tiembla mientras él también se libera. Cayendo hacia adelante, se derrumba sobre mí, y ambos nos desenredamos con el movimiento. Y se mueve a mi lado.

      Mientras me giro para mirarlo, él abre la boca para hablar, pero ambos teléfonos celulares comienzan a sonar al unísono.

      Paso un dedo por su mandíbula. —Alguien tiene o muy mala suerte o muy buena suerte.

      —Probablemente no deberíamos quedarnos por aquí —sugiere Hudson, y acepto su punto, buscando mi ropa perdida.

      Sosteniendo mi ropa interior hecha jirones, le doy una mirada de falsa reprobación. —Estas eran mis favoritas.

      —También eran mis favoritas.

      Sonrío, me pongo los vaqueros y meto los restos destrozados de mi ropa interior en el bolsillo. —Es justo entonces —me pongo la camiseta amarillo brillante y lo miro pensativamente—. No tenía idea de que te gustaba.

      Termina de subirse la cremallera de los vaqueros y se encoge de hombros, pasándose una mano por el pelo. —No estaba seguro de qué pensar de ti. Pero cuanto más tiempo paso contigo...

      El teléfono de Hudson suena de nuevo, y luego mi tono de llamada vuelve a sonar. Frunciendo el ceño, buscamos nuestros dispositivos esta vez.

      —Es la abuela —murmuro preocupada.

      —Es Eli —dice Hudson.

      Contestamos al mismo tiempo.

      —¿Qué pasa?

      En mi oído, la voz de la abuela suena chillona y alarmada. —Necesitas volver a casa ahora, Rosie. ¡Algo terrible está pasando!

      —¿Qué? ¿Qué ha pasado? —pregunto, lanzando una mirada a Hudson. Puedo escuchar a medias lo que le está diciendo a Eli sobre su histeria.

      —¡Vienen a quitarme mi tierra! ¡Y no hay nada que nadie pueda hacer al respecto, Rosie!
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      —Señorita Katherine, necesita calmarse —le dice Connor a la anciana una vez más, y yo le dirijo una mirada de desaprobación.

      ¿Cuándo en la historia del mundo decirle a una mujer que "se calme" ha tenido ese efecto? Quiero gritarle. Pero me muerdo la lengua, sabiendo que mi verdadera frustración no es con Connor en absoluto.

      Vuelvo a leer la notificación en mi mano una vez más, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

      Katherine se tambalea por el porche, previsiblemente más enojada por su sugerencia. —¡No me voy a calmar, jovencito!

      —¿Al menos se sentará? —ofrezco—. No está haciendo ningún bien dando vueltas.

      —¿Cuánto falta para que regrese Rosie? —exige saber.

      Miro mi reloj de nuevo. Ha pasado más de una hora desde que llamé a Hudson. Prometió venir de inmediato.

      —Estarán aquí pronto, estoy seguro —digo, esperando que sea cierto—. Pero alterarse no ayudará a nuestra causa.

      —¡No entiendo cómo pueden simplemente venir aquí y quitarnos la tierra! —chilla Katherine, y me froto el espacio entre los ojos.

      —Están reclamando el dominio eminente —explico de nuevo, pero no creo que ella entienda, o está demasiado alterada para escucharme. Aunque yo tampoco estoy completamente seguro de entenderlo.

      —¡No sé qué significa eso! Esta tierra es todo lo que tengo. He hecho todo lo posible por conservarla. ¡Jake se está revolviendo en su tumba ahora mismo! Eli, yo...

      Aprieta los labios y mira a Connor, quien mira hacia el horizonte, sin notar nuestra mirada compartida.

      —He hecho todo lo posible para proteger esta propiedad —respira Katherine de nuevo, y me aparto de la barandilla para ayudarla a sentarse en una mecedora en el porche que se está deteriorando.

      —Están llenos de mierda —anuncia Connor—. Perdone mi francés, señorita Katherine, pero eso es exactamente lo que son. Solo están tratando de asustarnos ahora, recurriendo a tácticas de intimidación. Deberíamos haber lidiado con esta tontería ya. Lo hemos postergado demasiado tiempo.

      La mandíbula de Katherine se contrae mientras me mira, luego observa con cuidado a Connor. —Explícamelo de nuevo —insta—. ¿Qué es este asunto del dominio?

      Inhalo mientras Connor se burla. —¡Es una mierda! —refunfuña indignado.

      —Significa... —inhalo, levantando mi mano para calmar a mi amigo ahora—. Que en caso de que el gobierno necesite la tierra para fines públicos, pueden comprar la tierra que necesitan a las personas que residen en ella.

      —¿Quién decide esto? —se lamenta Katherine—. ¡Yo nunca tuve voz en esto!

      —Nadie lo decidió —dice Connor con demasiada confianza, y desearía que no le diera falsas esperanzas a Katherine—. Se decide en un tribunal. Hay audiencias y peticiones. No es algo que suceda de la noche a la mañana.

      Pero si MVP envió cartas oficiales a ese efecto, todos estamos en serios problemas.

      El sonido de los neumáticos de un auto subiendo por el camino de grava nos hace girar hacia el frente, y Katherine se pone de pie para apresurarse a bajar los escalones.

      Le hago un gesto a Connor para que vaya tras ella, y él corre a su lado mientras la camioneta se detiene junto al montón de basura. Rose es la primera en salir de la camioneta, con Hudson pisándole los talones.

      Las mujeres se abrazan.

      —No te preocupes, abuela —le dice Rose a Katherine con firmeza—. Vamos a solucionar esto. ¿Verdad, chicos?

      Nos mira buscando solidaridad, pero no puedo ofrecérsela, no todavía.

      —Voy a hablar con algunos de los vecinos y ver si han recibido algo parecido a esto —sugiere Hudson.

      Asiento, exhalando. —Es una buena idea. Iré contigo.

      —Vamos, abuela. Vamos a hacer un té de manzanilla mientras los chicos averiguan qué está pasando.

      —¡Van a quitarme mi tierra, Rosie! —llora Katherine.

      Rose mantiene su expresión estoica. —Nadie va a quitarte nada —promete—. Déjame ver esa carta.

      Connor le entrega su copia, y veo cómo las comisuras de su boca se contraen sospechosamente, entrecerrando los ojos. El escepticismo en su rostro me da algo de esperanza.

      —Ni siquiera dice para qué quieren usar la tierra —dice, señalando la redacción—. Y además, no pueden simplemente llegar y ordenar a la gente que salga de sus casas. Cosas como esta tardan años en suceder.

      —Han estado viniendo durante años —interviene Connor.

      —No ayudas, Con —gruño, pero tiene razón.

      ¿Podrían haber estado trabajando entre bastidores todo este tiempo para este fin?

      Mi estómago se retuerce de rabia. Quiero golpear un pino cercano por la frustración.

      ¿Por qué no escuchamos a Rose y contratamos a un abogado? Este asunto ya debería haberse resuelto.

      —Eso no importa. Si fueran a construir un hospital o una carretera o... lo que sea que necesitaran reclamar para que sea dominio eminente, hay peticiones, reuniones en el ayuntamiento. Los lugareños se involucrarían. —sacude su melena brillante desafiante—. No, esto no está bien. No puede ser.

      Katherine parece ligeramente aliviada por la declaración de su nieta, pero aún hay líneas tensas por todo su rostro ya desgastado. Cualquier juventud que había recuperado con la llegada de Rose se disipó ante la aparición de esta bomba.

      —Vamos, Eli. —Hudson me hace un gesto para que lo siga, y Connor se queda de pie en el porche, indeciso.

      —¿Por qué no te quedas con las damas? —sugiero—. Ve si necesitan algo. Llama si hay algún problema.

      Connor asiente, exhalando mientras se deja caer en la mecedora que Katherine había ocupado previamente, y pone los pies sobre la barandilla.

      —¿Crees que tiene razón? —pregunto mientras subimos a su auto.

      —¿Rose? Suena como si supiera de lo que está hablando —responde Hudson—. No es solo una cara bonita, ¿sabes?

      —Oh, estoy al tanto —respondo secamente, y Hudson reduce la velocidad para mirarme, con la ceja arqueada.

      —¿Hay algo que deba saber? —pregunta.

      Me encojo de hombros, inseguro sobre lo que sabe. Pero había visto a Connor siendo abiertamente afectuoso con Rose antes. Si él no estaba ocultando nuestra relación con ella, no veo ninguna razón para mantenerla en secreto tampoco.

      —Hemos estado pasando tiempo juntos: Connor, ella y yo —digo delicadamente.

      Hudson asiente.

      Me erizo. —Es un espíritu libre, una mujer que conoce su propia mente y cuerpo.

      —Sí, ciertamente lo es —coincide Hudson rápidamente, dirigiendo la camioneta hacia la carretera.

      Ahora estoy paralizado al comprender lo que quiere decir. —Espera, ¿estás diciendo...?

      No termino mi pensamiento, y Hudson se encoge de hombros. —¿Y qué? Como tú dijiste, es una mujer adulta que sabe lo que quiere. ¿Tienes algún problema con eso?

      Me río y niego con la cabeza, siguiéndolo. —Para nada. Solo me tomaste por sorpresa. No sé de dónde saca la energía, honestamente. Siempre está en movimiento, ¿sabes? Con todo lo que tiene entre manos. Admiro su resistencia.

      —¿Primero a los Wilber? —pregunta cuando salimos a la carretera.

      —Son los más cercanos. Iremos alejándonos —concedo.

      Le echo otra mirada mientras conduce, preguntándome qué estará pensando. Nunca he conocido a Hudson por salir mucho, no es que él y yo hayamos sido particularmente cercanos, a pesar de nuestras edades. Siempre me ha parecido demasiado serio y de alguna manera, lo veía como un ratón de biblioteca.

      Pero si Rose también es buena para él, ¿quién soy yo para discutir?

      David Wilber está domando un potro cuando llegamos, su rostro registra sorpresa al vernos juntos. Le pasa su tarea a uno de los peones cercanos y nos recibe en el auto.

      —Aquí hay un dúo que no veo junto a menudo —bromea, pero puedo ver que ya está incómodo, sus ojos se mueven a cualquier parte menos hacia nuestras caras—. ¿Qué los trae por aquí, muchachos?

      —MVP —anuncio sin preámbulos—. ¿Han pasado por aquí últimamente?

      David se aclara la garganta y arrastra su bota con espuela por la tierra del patio. —De hecho, esta misma mañana.

      Hudson y yo intercambiamos una mirada.

      —¿Te importaría contarnos cómo fue eso? —puedo leer por su expresión que ya tiene una sospecha.

      El ranchero de mediana edad exhala un resoplido y se cruza de brazos. —Mira, aguanté todo lo que pude —gruñe—. Pero con esta cosa del dominio eminente, el valor de la propiedad solo va a disminuir. Tenía que conseguir lo que pudiera por mi tierra. Es todo lo que tengo. Les sugiero que también vendan, y rápido.

      Me toma un segundo registrarlo, pero Hudson gime tan fuerte que altera a un caballo cercano.

      —¿En serio vendiste tu tierra a MVP? —aúlla—. ¿Has perdido completamente la cabeza?

      David hace un gesto con la mano. —Necesito hacer lo mejor para mi familia, y les sugiero a ustedes que hagan lo mismo. Sé que tu padre habría hecho lo mismo, Hud. ¿Has hablado con él al respecto?

      —¡La gente de MVP son unos mentirosos de mierda! —espeta Hudson, pero su tono se debilita al mencionar a su padre—. ¡Te acaban de joder, hombre!

      —Olvídalo, Hudson —digo en voz baja—. Vamos a hablar con los demás.

      David me escucha y se da la vuelta. —No pierdan su tiempo, Eli. La mitad del pueblo piensa igual que yo. Nadie quiere lidiar con abogados y el gobierno. Demonios, ninguno de nosotros tiene el dinero para eso. Simplemente no vale la pena.

      —Esta es la tierra de tu familia —replico con incredulidad—. ¿No tienes sentido del honor?

      David se ríe incómodamente, pero leo la tristeza en sus ojos. —¿Lo tiene el gobierno o las grandes empresas? No tiene sentido luchar, chico. Cuando llegas a ser tan viejo como yo, sabes qué batallas pelear y cuáles solo te matarán. Estoy eligiendo vivir mis últimos años en paz, no regateando por centavos mientras el gobierno me saca de mi tierra de todos modos.

      Se retira ahora, y toda mi determinación comienza a disiparse.

      —Vamos. —Hudson marcha de vuelta a su camioneta.

      A regañadientes, lo sigo, preguntándome si él también está pensando en rendirse.

      —¿Qué vamos a hacer? —pregunto una vez que estamos de vuelta en el vehículo, la derrota deja un sabor amargo en mi boca.

      Hudson golpea el volante con frustración. —Lo mismo que estábamos haciendo antes: vamos a salvar nuestra maldita propiedad de esos jodidos buitres de MVP.
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ROSE

        

      

    

    
      Acomodo a mi abuela en su sillón favorito de la sala con una taza de té de hierbas y palabras de consuelo. Mientras le cubro las piernas con la manta beige tejida, le sonrío para tranquilizarla.

      —De verdad no creo que tengas nada de qué preocuparte —le digo con confianza—. Solo intentan asustarte.

      —Pues lo están haciendo muy bien —responde, con el rostro más pálido de lo que me gustaría. Estoy furiosa con MVP por el estrés que le están causando a mi abuela, pero no dejo ver ninguno de mis pensamientos internos para no alterarla más.

      —¿Te tomaste la medicación para la presión? —su rostro se enrojece ligeramente y desvía la mirada mientras me incorporo y le doy una palmadita reconfortante en la mano—. Te pillaron por sorpresa cuando llegaste a casa —digo—. Iré por tus pastillas. ¿Están en la cocina?

      —No tienes que preocuparte tanto por mí, Rosie...

      —Abuela, ¿quieres parar? No me estoy preocupando de más —una mueca se dibuja en mi rostro—. Me preocupo por ti. Eso es lo que hace la familia, ¿recuerdas?

      La melena blanca de la abuela se echa hacia atrás y me mira con tristeza.

      —No —susurra—. Casi lo había olvidado. Cory se fue hace tanto tiempo y Jake falleció...

      Me agacho frente a ella y tomo sus manos arrugadas entre las mías.

      —Estoy aquí ahora, abuela, y no me voy a ir a ninguna parte —le aseguro suavemente—. También es un ajuste para mí, encontrar una familia. Mi madre lo intentó lo mejor que pudo, incluso con todos sus defectos, pero nunca fue como esto, sentarnos a cenar juntas, los vecinos colaborando para ayudar.

      La abuela me lanza una sonrisa pícara.

      —Oh... debes saber que los chicos no venían tanto antes de que tú llegaras, cariño. Oh, no me malinterpretes, no estaría en pie si no fuera por su ayuda, pero ciertamente están haciendo más apariciones últimamente.

      Me sonrojo y bajo la cabeza, sin saber cómo explicar lo que está pasando entre sus tres vecinos de confianza y yo. El vínculo que hemos desarrollado, estudiando planes, después de horas y las escapadas a la casa de Connor la mayoría en las noches, aunque habíamos usado la de Eli para algunos encuentros de medianoche cuando la abuela estaba profundamente dormida y no era probable que se despertara.

      No es de extrañar que todos bebamos café a galones, el sueño es un lujo perdido para todos nosotros. No sé cómo se las arreglan para administrar sus propiedades también, incluso con los empleados de Connor y las protestas desdeñosas de Eli de que el heno básicamente crece solo.

      Va a ser difícil ocultar nuestra relación floreciente de la astuta visión de la abuela.

      Ella no es de mi generación, pero detrás de esos brillantes ojos verdes, no leo más que compasión y comprensión, como si siempre fuera a aceptar cualquier cosa que le diga.

      —Esa no es la única razón por la que vienen a ayudar —le recuerdo—. Todavía son dueños de partes de la propiedad. Pero, ¿cuánto tiempo llevan todos a cargo de los ranchos de sus familias?

      —Eli es dueño de la finca de sus padres desde que dejó el departamento de bomberos hace dos años y ellos se mudaron a los Cayos de Florida. Hudson puso a su padre en una residencia de ancianos en el momento en que Val se casó y se fue de la casa... hace unos cuatro años, creo, no es que lo culpe. El padre de Hudson ha sido incorregible desde que lo conozco, y sinceramente, Frank ya no puede cuidarse solo, así que esa fue la verdadera razón por la que Hudson hizo lo que tenía que hacer.

      He oído insinuaciones sobre el tirano que era Frank Walker a través de Eli y Connor.

      —Pero me desvío del tema... o quizás no. Tanto ellos como sus padres tuvieron tiempo de sobra para hacer lo que quisieran con esta tierra. Eligieron no hacer nada hasta que tú llegaste.

      —Tienen sus propios trabajos, abuela —digo, a la defensiva—. Y mira cuánto trabajo está resultando ser.

      —No los estoy culpando, Rosie. Les estoy agradecida. Obviamente están quemando la vela por ambos extremos para ver esto hasta el final —sus ojos brillan traviesamente cuando dice esto, y mis mejillas se ponen de un rojo intenso.

      ¿Ya sabe lo nuestro? ¿Diría algo si lo supiera?

      —Si el padre de Hudson era un imbé... una mala persona —me corrijo rápidamente—, ¿por qué acudiste a él en busca de ayuda?

      La abuela se acomoda en su sillón y alcanza su humeante taza de té mientras yo me echo hacia atrás sobre mis talones para estudiar su rostro. Mi abuela suelta un largo suspiro de vergüenza, y de pronto desearía poder retirar la pregunta. Todavía no es asunto mío, pero Hudson sigue siendo la mayor curiosidad para mí de los tres hombres. No ha hablado mucho de sí mismo y, aparte de rumores e insinuaciones, recibo mi información sobre él de la abuela y sus vecinos directos.

      —Primero fui al padre de Connor —admite, respondiendo a mi siguiente pregunta en la cola—. Pero Jason no tenía los medios para comprar en ese momento. Era un padre soltero, criando a su hijo solo en un rancho con dificultades. Estaba haciendo lo mejor que podía, pero simplemente no tenía el dinero.

      —¿Qué le pasó a la madre de Connor? —pregunto, dándome cuenta de que nunca he visto una fotografía de ella en su casa. Hay varias del padre de Connor en las diversas habitaciones, participando en rodeos, expediciones de pesca y salidas de padre e hijo. Pero nunca una mujer.

      —Se rumorea que se fugó con uno de los peones del rancho cuando Connor tenía seis o siete años. Fue todo un escándalo en ese momento, pero nunca presté atención a esas tonterías. La mitad de las veces son solo señoras aburridas de la iglesia inventando historias para llenar el día —levanta la cabeza—. Hablando de Connor, ¿dónde está?

      Miro por encima de mi hombro.

      —Probablemente todavía afuera en el porche o con Eli y Hudson. Déjame traerte tus pastillas, abuela.

      Me levanto y me dirijo a la cocina, mi mente se encuentra dando vueltas con esta nueva información, pero apenas tengo tiempo de procesarla cuando escucho que mi teléfono suena dentro del bolso. Mi corazón da un salto de anticipación.

      Tal vez Hudson tenga noticias de los vecinos, pienso, abriendo la solapa de mi bolso. Para mi total sorpresa, me encuentro mirando un rostro familiar y sonriente pegado al mío en una foto de pantalla mientras el teléfono sigue sonando. La imagen es obscena ahora, revolviendo mi estómago mientras decido qué hacer.

      Connor entra por la puerta trasera en el preciso momento en que trago saliva y contesto conservando la calma como puedo.

      —¿H-hola?

      —¡Mierda! ¡Contestaste! ¿Dónde estás? —Tony jadea en mi oído—. ¿Te mudaste del apartamento?

      Parpadeo, temporalmente sin palabras mientras la voz de mi exnovio llena mis oídos, disparando preguntas sin darme la oportunidad de responder.

      —Yo... —sin palabras, mis ojos se dirigen hacia Connor, que no se da cuenta de cómo el mundo gira a mi alrededor.

      —¿Rose? ¿Estás bien? ¿Estás ahí? —exige Tony en voz alta.

      Rápidamente recupero la voz, segura de que su tono más agudo llamará la atención de Connor.

      —Sí, sí, estoy aquí —balbuceo—. Es que nunca pensé que volvería a saber de ti.

      Él se ríe sin gracia.

      —Sí. Supongo que dejamos las cosas... mal.

      El aturdimiento comienza a disiparse mientras me doy cuenta de que Connor está abriendo la nevera para buscar la jarra de agua en el interior. No está prestando mucha atención a mi llamada, pero me lanza una sonrisa curiosa mientras cierra la nevera de nuevo. Levanta la jarra ofreciéndomela, y le devuelvo una sonrisa tensa, negando con la cabeza.

      —Literalmente no he sabido de ti en dos meses, Tony —digo, dándome la vuelta—. ¿Qué es esto?

      —No sé —dice arrastrando las palabras—. Estaba pensando en ti, y ayer estuve en nuestro antiguo vecindario, así que pensé en pasarme, pero ya no vives allí.

      —¿Y te llevó un día reunir el valor para llamarme? —replico con más brusquedad de la que pretendía.

      No puedo evitarlo. Me duele escuchar su voz después de todo este tiempo. Ni una sola vez se había preocupado por mí o se había molestado en ver si estaba bien después de mi despido y su abandono.

      —Me enteré de que te echaron de Galor —vaya manera de echar sal en una herida recién cerrada, imbécil.

      —Me despidieron —espeto—. ¿Y de quién oíste eso?

      —También me encontré con Sera.

      ¡Sera! De repente, el dolor de escuchar a Tony disminuye tan rápido como apareció.

      —¿Sigue trabajando en Galor? —pregunto lentamente, mi irritación inicial disminuye ligeramente mientras miro a Connor.

      Él se queda en el umbral, sus ojos oscuros se ensombrecen; ahora está escuchando. Tal vez fue la mención del nombre de un hombre.

      —Creo que sí. Dijo que te habías mudado a Montana. ¿Es cierto?

      Pongo los ojos en blanco.

      —¿Por qué me preguntas dónde estoy si sabes tanto sobre mí, Tony? Te fuiste hace dos meses y no te molestaste en contactarme ni una sola vez.

      —Estaba enojado, Rosie...

      —No me llames así —lo interrumpo furiosa—. Ya no estoy contigo y, honestamente, más o menos me había olvidado de ti.

      Él aspira aire por el altavoz.

      —No tienes que ser una imbécil al respecto.

      —No sé qué te inspiró a llamar hoy, pero la próxima vez que tengas el impulso de hacerlo, por favor reprímelo —le digo—. Que tengas el día que te mereces.

      No le doy la oportunidad de responder y cuelgo la llamada, llenándome de emoción mientras dejo el teléfono a un lado.

      —¿Quién era ese? —exige Connor, con los ojos más oscuros que nunca.

      —Eso no es importante —lo tranquilizo—. Pero esto me dio una idea. Debería haberlo pensado antes.

      Él permanece apoyado contra la pared entre la cocina y el pasillo, con su vaso de agua apretado en la mano.

      —¿Qué idea es esa? —su tono es cauteloso.

      —Déjame sentarme con todos ustedes cuando Eli y Hudson regresen —me detengo para besarle la mejilla brevemente antes de pasar junto a él con la medicación de la abuela en la mano.

      En la mesa, el teléfono comienza a sonar de nuevo, pero lo ignoro, notando que Connor está mirando la pantalla.

      —Es Tony —gruñe—. Bonita foto de ustedes dos.

      Le doy a mi abuela su medicina, y ella la toma, con los ojos entrecerrados mientras se desliza hacia una siesta, y me retiro a la cocina, haciéndole señas a Connor para que me siga afuera.

      A regañadientes, lo hace, y nos sentamos en los escalones podridos del frente, mirando hacia el granero a medio construir.

      —Supongo que Tony es tu ex de Seattle —pregunta Connor fríamente—. O tal vez no sea un ex.

      —¿De verdad crees que me habría acostado contigo si tuviera novio? —lo miro fijamente—. Sí, es mi ex. Me sorprende que eso te moleste.

      Él frunce el ceño.

      —No me molesta.

      Me doy cuenta de que sí le molesta. ¡Está celoso!

      Se da la vuelta, y yo inclino la cabeza, tratando de entender por qué Tony lo molesta, pero Eli no.

      —Me dejó para que me las arreglara sola —explico—. Me dijo que era demasiado y se fue. Al día siguiente me despidieron del trabajo. Esta es la primera vez que sé de él desde entonces.

      Connor gira su cuerpo hacia mí, sus ojos rojizos se aclaran ante mi confesión.

      —Fue entonces cuando me enteré de lo de la abuela —continué.

      —Mierda, has tenido un camino difícil últimamente —extiende sus brazos hacia mí, y yo caigo felizmente en ellos, aceptando su abrazo de oso, inhalando su masculinidad mientras me sostiene cerca.

      Acaricio su cuello, tan agradecida de haber dado el salto de venir a Montana, a pesar de todas mis reservas.

      —Me hizo un favor —admito, cerrando mis propios brazos alrededor de su espalda.

      Los hombros de Connor se relajan, pero aún hay sospecha en su rostro.

      —¿Qué quiere?

      Me encojo de hombros.

      —No lo sé y realmente no me importa.

      —¿Estás pensando en volver con él?

      La comprensión me golpea como un tsunami, las palabras de la abuela resuenan en mi mente.

      "Se rumorea que se fugó con uno de los peones cuando Connor tenía seis o siete años. Fue todo un escándalo en aquel momento..."

      —No —respondo tajantemente, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo. Alzo la mano para tocar su rostro—. Definitivamente no voy a volver con Tony.

      La boca de Connor se frunce, y hunde su mejilla contra mi mano, permitiéndome acunar su rostro recién afeitado con afecto. Incluso a esta hora del día, no hay rastro de barba incipiente, su piel es realmente suave.

      El rebote de los neumáticos de una camioneta en la grava dirige nuestra atención de vuelta hacia el camino de entrada, y dejo caer mi mano en la de Connor, poniéndonos de pie para recibir a Hudson y Eli. Sus rostros no parecen prometedores.

      —¿Qué pasó? —exige Connor, casi arrastrándome por los escalones.

      —Aquí no —dice Hudson en voz baja—. Vamos a discutir esto en mi casa.

      Miro hacia la casa.

      —La abuela está durmiendo la siesta.

      —Bien. Ella no necesita escuchar esto —suspira Eli—. No son buenas noticias.

      —Díganme —insisto en voz baja—. ¿Qué está pasando?

      —La mitad de los vecinos ya han aceptado vender. La expropiación forzosa los está asustando a todos para que se rindan. MVP ha ganado.

      —¡NO! —ladro, desenlazando mis dedos de los de Connor para cruzar los brazos sobre mi pecho—. No vamos a dejar que ganen. Mañana por la mañana, tomaré el asunto en mis propias manos. Tengo que hacer las maletas y volver a Seattle para conseguir ayuda. Esto ya ha durado demasiado.
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CONNOR

        

      

    

    
      Mis peores pesadillas se están haciendo realidad mientras la historia se repite.

      Miramos a Rose, atónitos, todos con la boca abierta e incapaces de hablar. Hudson es el primero de nosotros en recuperarse y da un paso adelante, sacudiendo su cabeza de pelo oscuro y acariciándose la cara nerviosamente.

      —Creo que no entendemos del todo —echa un vistazo hacia nosotros como si esperara respaldo.

      Eli está en ello.

      —¡No, no te vas! —ladra antes de que Rose pueda responder o Hudson pueda terminar.

      En silencio, estoy de acuerdo con Eli, pero mis inseguridades profundamente arraigadas solo confirman lo que siempre supe que era verdad. Ella también se va a ir.

      Estoy siendo irracional; lo sé. Pero ella está empezando a significar algo para mí, y no estoy preparado para esta oleada de sentimientos oscuros ante la idea de que se vaya.

      Dentro de mí, siento que los muros se están reconstruyendo, y estoy furioso conmigo mismo por haberlos dejado caer en primer lugar.

      —Tengo que hacerlo —dice Rose, sin echarse atrás. De nuevo, mira hacia la casa—. Pero tienen que cuidar de la abuela mientras no estoy. No debería ser más de un par de días.

      La tranquilidad de que me diga que volverá pronto no funciona del todo. No lo creo; no le creo.

      ¿Un par de días? ¿Para qué?

      —Vamos a mi casa y hablemos de esto —dice Hudson de nuevo—. No quiero que la señorita Katherine oiga nada que le pueda afectar.

      Se dirige hacia su camioneta sin esperar a que estemos de acuerdo, pero todos lo seguimos, amontonándonos dentro en silencio hasta que las puertas se cierran y Eli empieza.

      —¿Por qué demonios necesitas volver a Washington?

      —Galor —dice Rose mientras Hudson sale del terreno, dirigiéndose hacia su propiedad en el lado oeste de la de Katherine.

      —¿Qué? —gruño a pesar de mí mismo; tenía la intención de permanecer en silencio.

      Rose se gira para mirarme desde el asiento del copiloto, sus ojos verdes brillan de emoción.

      —Galor, la empresa para la que solía trabajar. Son constructores. No sé por qué no se me ocurrió antes.

      —¿Qué tiene eso que ver con algo? —pregunta Hudson, su voz suena espesa pero firme. Está manteniendo sus emociones bajo control mientras mis manos se abren y cierran en puños sobre mi regazo.

      —Tengo amigos que todavía trabajan allí —dice ella—. Amigos que pueden desenterrar jurisprudencia y códigos de construcción, lagunas legales del gobierno...

      —En Washington, no en Montana —interrumpo.

      —Y no necesitas ir a Seattle para eso —añade Eli.

      El entusiasmo de Rose flaquea al darse cuenta de que su plan no es recibido con tanto entusiasmo como ella pensaba.

      —Es mejor si estoy allí, para investigar bien sobre el área —contraataca—. Y tal vez no todo se aplique a Montana, pero es una empresa nacional. Han completado muchos proyectos aquí. ¿No quieren abordar esto desde todos los ángulos?

      —Puedes hacer esto en línea o por teléfono —sugiere Hudson.

      Rose se eriza, volviéndose hacia el frente del auto.

      —Tengo algunos amigos que eran abogados en la empresa; ellos podrían conseguir documentación que podamos usar, cosas que pueda traer conmigo. ¿Qué está pasando aquí?

      Todos nos quedamos en silencio mientras Hudson se detiene frente a su casa, aparcando la camioneta. Abro la puerta trasera sin responder, y Eli sale rebotando detrás de mí.

      —¡Eli! ¡Connor! —nos llama Rose mientras sale del auto.

      No me detengo hasta que estoy en la puerta principal, pero Hudson la ha cerrado con llave, un concepto extraño por estas partes.

      Primero, Tony llama. Ahora, de repente, ¿quiere volver a Seattle? A la mierda Tony y a la mierda MVP.

      Una mano suave se posa en mi brazo, haciéndome estremecer, y miro la cara preocupada de Rose.

      —Quiero salvar las propiedades antes de que MVP pueda hacer más daño —me dice suavemente—. Eso es todo lo que quiero, Con. Quiero que todos nos libremos de esto, para que podamos vivir nuestras vidas. ¿No quieres eso también?

      —¿Y Tony no tiene nada que ver con esto? —suelto, sonando celoso y mezquino.

      Nunca hemos hablado de si hay algo más entre nosotros que solo sexo, pero aun así, no puedo contener eso dentro.

      —¡Por supuesto que no! —exclama—. Tony es un pedazo de mierda que solo piensa en sí mismo. No soy psicóloga, pero estoy segura de que cualquier médico con medio cerebro diagnosticaría su narcisismo. Me trató terriblemente. Se acabó todo entre nosotros.

      No digo nada, y sus ojos taladran los míos, tratando de convencerme de sus palabras.

      —Además, era terrible en la cama. He tenido más orgasmos contigo en estos últimos meses que durante toda nuestra relación de años.

      Eso le da un pequeño impulso a mi ego, pero no puedo decir que esté completamente convencido. El momento es demasiado sospechoso.

      —¿Por qué no dejamos de lado la idea de que te vayas por un momento? —ofrece Hudson, y no puedo evitar pensar que lo dice por mí, lo cual es inusual en él.

      Deja caer sus llaves en la mesa de la entrada mientras deambulamos por el vestíbulo.

      —No hay tiempo para eso —argumenta Rose—. Ya hemos perdido bastante tiempo. Por eso MVP ha podido moverse. Lo que necesito es que uno de ustedes me preste su vehículo, para que pueda hacer el viaje a Seattle, porque la camioneta de la abuela no lo conseguirá.

      Resoplo, sacudiendo la cabeza mientras me dejo caer en el sofá de la sala de estar, Eli se acomoda sobre uno de los sillones acolchados. Rose permanece de pie con Hudson, con los ojos abiertos e incrédulos.

      —Ustedes no controlan mis decisiones —gruñe—. ¡Haré lo que sea mejor para la abuela!

      Una oleada de calor me recorre ante su pasión, su ira me excita. Pero yo también estoy enojado, estoy molesto porque ella no se da cuenta de que será absorbida de nuevo por la vida que siempre ha conocido, atraída hacia el mundo que dejó atrás.

      —Lo mejor para tu abuela es que estés aquí —entono—. Con todo lo que está pasando...

      —¿No ves lo feliz que está de que hayas venido? Irte solo la molestará —añade Eli.

      El ceño de Rose se frunce.

      —Realmente no los entiendo. Esto es por ella. Si no encuentro una solución a este problema de dominio eminente, se quedará sin hogar, y yo también.

      Lentamente, se hunde en el sofá a mi lado, y extiendo la mano instintivamente para tocar su rodilla. Por un momento, pienso que va a apartarse, su molestia parece palpable, pero no lo hace, al contrario, se relaja un poco bajo mis dedos.

      —No dejaremos que eso pase —aprieto su mano suavemente mientras me invade el afecto por ella—. ¿Crees que podríamos dejar que eso le pasara a tu abuela? ¿O a ti?

      Ella inclina la cabeza hacia un lado.

      —Pero no me dejarán ir. ¿Es porque necesito pedir prestada una camioneta?

      Rose me mira fijamente, y recuerdo la primera vez que la besé, para evitar que le gritara a Eli y a mí. Siento el mismo impulso de hacerlo ahora mientras las manos de Eli caen sobre sus hombros. Nuestras miradas se encuentran, y él exhala.

      —No —confiesa—. Simplemente no queremos que te vayas.

      Ella inclina la cabeza hacia arriba y lo mira, sacudiendo sus mechones rubios. —Pero volveré —jura—. Solo me voy por unos días.

      —Dices eso ahora, pero una vez que estés de vuelta en tu lugar de origen... —Eli se encoge de hombros y le frota los hombros nerviosamente.

      —No hay nada para mí en Washington, chicos —ríe tristemente—. Si lo hubiera, ya habría regresado. Créanme cuando les digo que no lo extraño para nada. No creo que pudiera volver jamás, y no dejaría a la abuela...

      Sus ojos parpadean de un rostro a otro, y quiero abrazar la llama de consuelo que me dan sus palabras.

      —Pero es más que eso... Realmente no puedo dejarlos.

      Quiero creerle, y puedo ver a Eli luchando con los mismos demonios.

      —Unos días para conseguir lo que necesito en Seattle —continúa—. Eso es todo lo que haré —inclina la cabeza hacia atrás para mirar a Eli, que está de pie sobre ella—. Les traeré a cada uno un recuerdo, y llamaré todos los días —bromea—. Se cansarán de saber de mí.

      —No podemos cansarnos de ti, Rosie —suspira él, su masaje se hace más profundo, más deliberado mientras Hudson se acerca—. Ese es el problema.

      —Puede que seas la primera cosa en la que los tres hemos estado de acuerdo en toda nuestra vida —se ríe Hudson, y ni siquiera yo puedo evitar reírme y asentir en señal de acuerdo.

      Hudson se sienta a sus pies, sus manos acarician la tela de sus pantalones vaqueros mientras la mira. —La decisión es en última instancia tuya —le dice en voz baja—. Tienes razón: no podemos obligarte a quedarte. Pero creo que el sentimiento es claro.

      Rose exhala profundamente y cierra los ojos mientras mi mano se desliza más arriba por su pierna, hacia el centro.

      —Pero si te vas, te perderás todo esto durante todos esos días… —me levanto sobre mis rodillas para encontrar el lóbulo de su oreja.

      La piel se le eriza, y sonrío para mis adentros.

      Ella quiere quedarse. Solo necesitamos convencerla.
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      ¡Realmente no quieren que me vaya!

      La mano de Connor presiona con más fuerza contra mi centro, sus labios se curvan en mi lóbulo mientras susurra dulces palabras. Los dedos de Eli presionan más en mis hombros, y me hundo contra el cojín del sofá, permitiendo que las seis manos acaricien diferentes partes de mi cuerpo.

      ¿Piensan que realmente podría dejar esto? ¿Cuándo nunca en mi vida me habían cuidado tanto?

      Separo mis labios para decir exactamente eso, pero la boca de Connor captura la mía, impidiéndome hablar, mientras las manos de Hudson se deslizan para liberarme de mis vaqueros por segunda vez hoy.

      El placer estalla a través de mí cuando los labios de Eli encuentran la base de mi cuello, sus respiraciones colectivas envían dulces vibraciones por toda mi piel.

      Un suave gemido se desliza de mi boca a la de Connor, que levanta su cabeza por medio segundo. Sus labios se alejan lo suficiente para quitar mi camiseta por sobre la cabeza antes de reanudar su beso, el calor de este es más urgente que antes.

      Mis piernas se abren, y la cabeza de Hudson roza a lo largo de la curva de mi muslo interno. Gimo de necesidad cuando su lengua localiza mi clítoris, sus lamidas son largas, dulces y lentas. Cada punto de su lengua provoca un grito en mí, el calor se apodera de todo mi cuerpo.

      La lengua de Connor me bloquea, silenciándome para que no haga demasiado ruido, sus manos luchan por liberar su cinturón mientras los besos de Eli en mi cuello se vuelven más apasionados. Las manos de Eli viajan hacia abajo para desabrochar y quitar mi sujetador, sus dedos giran en los duros pezones de mis senos, hasta que pierdo la cuenta de qué dedos están dónde en esta sinfonía de brazos, piernas y gemidos.

      Mis manos alcanzan la erección ahora expuesta de Connor, y mi trasero se desliza más abajo mientras Hudson me acerca a su rostro, sumergiéndose profundamente.

      Cada sensación erótica que conozco me invade, haciéndome flotar y anclándome a la vez mientras trato de saborear cada toque y caricia, pero es demasiado abrumador. El rostro de Hudson envuelve completamente en mi centro ahora, sus lamidas solo mejoran mi apertura ya empapada. Chupo completamente el miembro de Connor, haciéndolo gruñir cuando su punta alcanza la parte posterior de mi garganta.

      —¡Maldita sea, Rose!

      Eli, aún besándome desde detrás del sofá, pellizca mis pezones, sus labios rozan mi cuello, provocando sensaciones de hormigueo que me recorren la piel.

      Cada uno de sus toques me eleva más y me saca más de mi mente que el anterior. Sus dedos manipulan y juegan con mi piel erizada, las sensaciones punzantes me excitan más con cada movimiento de sus dígitos.

      Estoy eufórica cuando Hudson me da la vuelta, y de repente, estoy cara a cara con Connor, a horcajadas sobre su muy grande y muy listo pene. Él se muerde el labio inferior mientras lo monto, Hudson se acurruca detrás de mí mientras deslizo a Connor en mi resbaladiza hendidura. Durante varios segundos, simplemente froto mi humedad contra Connor, disfrutando la forma en que su pene se endurece aún más, pero él no deja que mis movimientos continúen por mucho tiempo, y se hunde duro y profundo dentro de mí.

      Grito con su grosor, cayendo hacia adelante para abrirme a los dedos exploradores de Hudson. La entrepierna aún vestida de Eli está al nivel perfecto de mi boca. Levanto la mirada, encontrando sus ojos, y me lamo los labios. El bulto en sus pantalones casi desgarra la tela.

      —Quítatelos —logro decir con voz ronca mientras Connor encuentra un ritmo constante debajo de mí.

      Hudson se levanta y desaparece brevemente, mientras Eli se quita los pantalones. En segundos, Hudson regresa con una botella de lubricante. Observo cómo aprieta un poco en sus manos, moviendo el líquido resbaladizo alrededor de sus dedos.

      —¿Alguien te ha tomado aquí antes? —pregunta, rodeando mi entrada trasera con sus dedos.

      Sacudo la cabeza, indicando que es un área virgen.

      —Bien —gruñe Hudson.

      Un dedo se desliza dentro, y arqueo mi trasero hacia él para darle más espacio para trabajar. Me doy la vuelta para enfrentar a Connor y Eli. Hudson iguala los movimientos de Connor, encontrando el ritmo perfecto, antes de que sienta dos dedos más deslizarse en mi trasero.

      Todo mi cuerpo está a punto de ser llenado ahora, Connor debajo de mí, Hudson detrás, Eli al frente.

      Connor atrapa mi pecho con su boca y chupa, embistiendo hacia arriba mientras jadeo, la punta del enorme miembro de Hudson se desliza en mi segunda apertura. Jadeo ante su tamaño, pero va lento, y Connor también reduce la velocidad, permitiéndome ajustarme.

      —Dime que quieres esto —dice Hudson.

      La sangre corre en mis oídos ante las sensaciones que me llenan, y no puedo pronunciar las palabras.

      —Dímelo —insiste.

      —Tómame —digo con voz ronca.

      Connor gime ante mi exigencia y obedece, embistiendo más fuerte dentro de mí. Hudson encuentra de nuevo su ritmo, esta vez con su pene, y nos movemos al unísono.

      Eli guía mi cabeza hacia su pene duro como una roca, y separo mis labios, ansiosa por tomarlo. Sus manos recogen mi cabello, tirando de mis mechones en una firme cola de caballo, para que pueda tomarlo sin que mi pelo se interponga.

      Mi respiración se entrecorta, el sudor se va formando en cada recoveco, mis amantes están todos perdidos en su propia canción mientras manejan todo de mí.

      Mi grito es ahogado contra el miembro de Eli, sus caderas empujan hacia adelante para meterse completamente. Las grandes manos callosas de Hudson se hunden en la carne de mi cintura, aferrándose a mí con un agarre firme. Con cada sacudida de sus caderas, mi cuerpo se mueve en sincronía con ellos, mis senos rebotan en la cara de Connor, y él captura el pezón con su lengua y dientes mientras lo monto.

      Estoy abrumada, con todas mis zonas erógenas siendo estimuladas, mi liberación es inminente mientras el calor se hincha dentro de mí, pero no puedo identificar exactamente de dónde estoy a punto de explotar. Quiero decirles que voy a correrme, pero Eli está demasiado dentro de mi boca para cualquier advertencia. No puedo aguantar más, la presión es demasiado intensa. Mi coño se contrae, y me dejo ir, mi centro pulsa mientras oleadas de euforia empujan hacia afuera a cada extremidad, las deliciosas sensaciones de hormigueo ondulan como olas de éxtasis que me nublan la mente.

      —Buena chica —suspira Connor contra mi rígido pezón—. Córrete de nuevo para nosotros, Rosie.

      Estoy respirando pesadamente, bajando de un estado de éxtasis como nunca antes había conocido. Las manos de Eli se aprietan alrededor de mi cabello, su miembro crece más apretado en mi boca. Él también está listo para liberarse. Rodeo con mis dedos la base de su pene, y aplico presión, mientras simultáneamente aprieto mi centro, presionando contra ambos hombres dentro de mí, forzándolos a gruñir.

      Uno a uno, siguen mi ejemplo, llenándome en cada recoveco, sus frenéticas embestidas me entumecen y excitan. Somos un amasijo de piernas, brazos, sudor y lujuria, nuestros suspiros y gritos subiendo y bajando, jadean por el aire.

      Permanezco a horcajadas sobre Connor mientras Eli se retira y Hudson sale de detrás de mí. Hudson saca mantas de un armario y extiende una sobre la alfombra frente al sofá. Eli camina alrededor y me levanta de Connor, luego me acuesta en el suelo cubierto por la manta.

      Mis tres hombres se acuestan conmigo. Me muevo para apoyar la cabeza en el pecho de Connor, sus fuertes manos se extienden sobre mi espalda baja para frotar suavemente mientras Hudson y Eli se retiran de mí. Hudson nos cubre con más mantas, y finalmente, recupero el aliento lo suficiente para sentarme y sonreírles.

      —Bueno... eso fue algo.

      —Esa es una forma de decirlo —Connor también se sienta, cubriéndose con una de las mantas. Mira a Hudson, arqueando una ceja—. Supongo que esta también es una buena manera de conocernos unos a otros.

      Miro a Hudson, que sigue acostado, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza en una posición relajada. No estoy muy segura de qué decir a continuación. Esto es mejor que cualquier escenario que haya concebido en mis sueños más salvajes sobre ellos. Cada uno es perfecto para mí a su manera, y aunque sé que esto no puede durar para siempre, quiero que este momento con los tres se quede dentro de mí.

      No quiero pensar en lo que pasará eventualmente: elegir a uno de ellos o terminar sin ninguno. En cambio, permanezco en silencio, saboreando cada segundo mientras los tres son míos.

      Pero mi momento perfecto llega a su fin cuando Eli habla.

      —¿Qué pasa después?

      —No sé ustedes, pero eso fue erótico como la mierda —dice Connor, mirando a sus amigos, luego a mí.

      Hudson se sienta. —Ese fue el mejor sexo que he tenido jamás —asiento con la cabeza en señal de acuerdo, pero él no ha terminado de hablar—. Pero es más que eso. He disfrutado mucho todo el tiempo que hemos pasado juntos últimamente, trabajando juntos y pasando tiempo con todos.

      Mi boca se abre de asombro. Eso es lo más sentido que he escuchado jamás de Hudson.

      —No habíamos pasado tanto tiempo juntos desde que éramos niños, honestamente —admite Eli.

      De pronto, siento una chispa de placer al saber que tengo algo que ver con reconectarlos.

      —Ni siquiera creo que pasáramos tanto tiempo juntos cuando éramos niños —contradice Hudson con una pequeña risa.

      Connor mira a Hudson.

      —Bueno, teníamos que pasar por tu padre y tu hermana si queríamos que salieras.

      Una punzada de tristeza me atraviesa cuando el rostro de Hudson se ensombrece.

      —Ahora Jaxon necesita permiso para salir a jugar —bromea Eli, y se ríen.

      —¿Jaxon? —repito—. ¿Quién es ese?

      —Es el marido de mi hermana —explica Hudson.

      Eli niega con la cabeza.

      —Para ser justos, probablemente era un hombre mucho más agradable antes de que tu súcubo de hermana le chupara la vida.

      —Cierto —concuerda Hudson—. ¿Sabías que Val estaba interesada en ti, Eli, cuando éramos niños? Podrías haber sido el señor Valerie Walker.

      —No, gracias —se ríe Eli—. Prefiero estar solo.

      Entrelazo mi mano con la suya, y en secreto me alegro de no haber conocido nunca a esta Val, pero también me entristece que Hudson haya tenido que crecer en un hogar tan infeliz.

      —Si todos vamos a expresar nuestros sentimientos aquí —dice Eli—, esta es la primera vez que soy feliz desde que Simone murió, estas últimas semanas. Claro, ella siempre tendrá un lugar en mi corazón, pero por primera vez, no pienso en ella todos los días. Por fin puedo ver un futuro con algo de alegría.

      Me inclino para besarlo, y él roza mis mejillas con las yemas de sus dedos antes de apartarse. Finalmente, siento la necesidad de decir algo, pero todavía estoy nerviosa de que, si intentamos etiquetar esto, todo terminará.

      —Vine aquí esperando encontrar una conexión con mi abuela. Nunca he tenido una familia, una familia real, de todos modos. Y la encontré con la abuela. Pero lo que no esperaba era encontrarlos a ustedes tres.

      Tomo la mano de Connor.

      —Connor, tú siempre me respaldas, apoyándome cuando más lo necesito —luego, alcanzo a Hudson—. Hudson, tú eres mi protector. El hombre con quien sé que siempre puedo contar para mantenerme a salvo —finalmente, miro a Eli—. Eli, tú me haces sentir como si fuera la única persona en el mundo que importa, el que puede traer felicidad a tu vida así como tú traes alegría a la mía.

      Dejarlo así parece lo mejor. No hay necesidad de mencionar mi deseo de mantener las cosas como están. No busco compromiso de ellos. Es importante que entiendan lo especial que cada uno es para mí, a su manera única.

      Eli asiente, su expresión muestra una mezcla de contemplación y nueva paz, claramente conmovido por las palabras, pero mantiene su compostura. Connor aprieta mi mano en respuesta, un gesto silencioso de solidaridad y comprensión, sus ojos reflejan un profundo sentido de respeto y compromiso tácito de estar siempre ahí. Hudson se sienta un poco más erguido, ofrece una mirada protectora, una que habla volúmenes de su firme resolución de guardar y apoyar, su habitual fachada estoica se suaviza por un toque de calidez.

      Eli se pone de pie.

      —Ahora solo necesitamos averiguar qué hacer con MVP.

      Me inclino ligeramente hacia adelante y miro a Eli.

      —Entonces, ¿me permitirás llevar tu camioneta mañana? Quiero poder moverme una vez que esté en Seattle o volaría. Alquilar un auto es un gasto extra...

      Eli empieza a asentir, pero antes de que pueda dar su consentimiento, Connor suelta mi mano bruscamente.

      —Whoa, ¿qué?

      Lo miro, confundida por su reacción.

      —¿Qué, qué?

      —¿Todavía vas a ir? —exige Connor acaloradamente, levantándose del suelo.

      No puedo evitar mirarlo en su desnudez, su virilidad todavía me parece abrumadora, incluso en su creciente ira. Es vagamente distractor.

      —Por supuesto que voy, Connor. ¿No dijimos ya que necesitamos hacer todo lo posible para enfrentar a MVP?

      El ceño de Connor se profundiza, y busca enojado su ropa perdida por el suelo.

      —Connor... —trato de llamar razonablemente, pero él levanta una mano.

      —Eres libre de hacer lo que quieras —gruñe, saliendo furioso de la sala para dejarme a solas con Eli y Hudson.

      Me levanto para ir tras él, pero Eli niega con la cabeza mientras Hudson me detiene suavemente.

      —No puedes hablar con él cuando está así —explica Eli mientras yo observo impotente—. Necesita calmarse.

      —¿Por qué está tan convencido de que no voy a volver? —pregunto, levantando las manos—. Solo me llevaré tu camioneta por unos días. ¿Acaso cree que voy a robársela?

      Eli y Hudson intercambian una mirada rápida, pero no necesitan decir nada. Ya sé de qué se trata esto. Connor me ha dejado entrar en su mundo y ahora teme que me vaya, igual que lo hizo su madre.

      Tendré que demostrarle que está equivocado volviendo. Pero tengo que ir a Seattle y hablar con mis contactos. Y cuanto antes lo haga, más rápido podremos lidiar con el estrés de MVP y seguir adelante con nuestras vidas. Con suerte, lo haremos juntos.
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      Algo anda mal cuando entro en la propiedad de los Winterbourne esta mañana. No es solo que Connor esté trabajando malhumorado por su cuenta en un rincón, martillando con demasiado esfuerzo, como si quisiera hacer el máximo ruido humanamente posible con la herramienta.

      Me detengo para hablar con él por un momento, con la esperanza de que se haya calmado desde la noche anterior, pero incluso mientras me acerco, me doy cuenta de que soy ingenuo en mis aspiraciones.

      —Buenos días —ofrezco. Él gruñe en respuesta, apenas levantando la mirada—. ¿Dormiste bien?

      Me mira de reojo con el ceño fruncido, y me trago un suspiro. No se me da bien esto de la charla trivial.

      —Connor, solo se va por unos días. Cálmate, hombre.

      Mis palabras lo irritan más, y arroja el martillo a un lado.

      —¿No te parece un poco sospechoso que se vaya tan pronto como recibe esa llamada de su ex?

      Me quedo perplejo ante la sugerencia.

      —¿Qué quieres decir?

      Connor pone los ojos en blanco y recoge el martillo del suelo.

      —Si tengo que deletreártelo...

      —Parece que no confías en Rose —le digo sin rodeos, y él palidece.

      —No es en Rose en quien no confío. Es en ese cabrón de Tony.

      En el pasado, me habría alejado y lo habría dejado lidiar solo con sus sentimientos de abandono. Tengo mis propios problemas. Pero ahora me esfuerzo por ser solidario, aunque no me salga de forma natural.

      —Ella volverá, Con.

      Una mueca aparece en su rostro.

      —Supongo que ya veremos, ¿no?

      —Ella no es tu madre, Connor.

      Gira la cabeza para mirarme furioso.

      —¿Crees que no lo sé?

      Mierda. Debería haberme alejado sin más. Incluso cuando lo intento, mis palabras suenan vacías.

      —No lo sé. ¿Lo sabes?

      No le doy oportunidad de responder antes de dirigirme hacia el porche donde Eli está terminando una taza de café. Su rostro parece demacrado mientras me acerco, su camioneta aún está estacionada en el frente, lo que indica que Rose aún no ha partido hacia Seattle. Me alivia no haber perdido la oportunidad de despedirme de ella, pero no puedo sacudirme la sensación de que hay tensión en el aire.

      Lo atribuyo al mal humor de Connor y al hecho de que las cosas se sentirán diferentes sin Rose durante los próximos días. Nos hemos acostumbrado demasiado a tenerla cerca.

      —Buenos días —saludo a Eli—. ¿Dónde está la princesa?

      Connor golpea con el martillo, haciendo aún más ruido si es posible, y Eli se encoge de hombros.

      —Estuvo aquí hace un rato, pero quería despedirse de la señorita Katherine —responde Eli—. No ha vuelto desde entonces.

      Miro mi teléfono y frunzo el ceño. Rose había mencionado que quería evitar el tráfico de la hora punta, pero ya es tarde en la mañana.

      —¿Queda más de eso? —pregunto, señalando el café.

      —Debería quedar. Connor está lleno de rencor esta mañana, así que no creo que haya bebido mucho —comenta Eli secamente mientras me dirijo hacia la casa.

      La puerta mosquitera se cierra de golpe tras de mí, y entro en la cocina, llamando.

      —¿Hola? ¿Buenos días? —me sorprende que ni Katherine ni Rose estén abajo, y mi aprensión aumenta—. ¿Rose?

      —¡Hudson!

      El pánico en el llamado de Rose me hace correr hacia los crujientes escalones de madera, y los subo de dos en dos hasta llegar al rellano del segundo piso, casi tropezando con el borde deshilachado de la alfombra.

      Abajo, escucho que la puerta mosquitera se abre y Eli grita:

      —¿Rose?

      Me quedo de pie en lo alto de las escaleras, sin saber en qué dirección ir, cuando el rostro sonrojado de Rose aparece en la puerta del dormitorio principal. Detrás de mí, unos pasos resuenan en las escaleras, pero no me giro para mirar mientras Eli sube corriendo tras nosotros.

      —¿Qué pasa? ¿Qué está ocurriendo? —me apresuro hacia Rose mientras ella me hace señas para que la siga al dormitorio de Katherine.

      No dudo, a pesar de la clara violación de la privacidad, mi sentido de emergencia supera cualquier pretensión de modestia.

      —¡Algo le pasa a la abuela! —solloza Rose, señalando a su abuela inerte, tendida en la cama.

      Los ojos verde laurel de Katherine están abiertos pero se ven extrañamente vacíos, con el lado izquierdo de su rostro caído. Mi corazón da un vuelco mientras saco mi teléfono del bolsillo trasero.

      Eli se apresura hacia su cabecera.

      —Señorita Katherine, ¿puede oírme? —le toma el pulso.

      La voz del operador de emergencias llena mis oídos.

      —Necesito una ambulancia en el Bonnie Belle en Lancaster Road, Stannich, la propiedad de Katherine Winterbourne.

      —¿Cuál es el problema, señor? —pregunta el operador.

      —Creo que ha tenido un derrame cerebral —digo con gravedad.

      Rose jadea, y Eli asiente mientras Katherine balbucea incoherentemente.

      —No intentes hablar, abuela —gimotea Rose—. Ya viene la ayuda.

      —¿Qué le hace pensar que es un derrame cerebral, señor? ¿Ha tenido uno antes? —pregunta la mujer en la línea.

      —No que yo sepa, pero toma medicación para la presión arterial. El lado izquierdo de la cara está caído y arrastra las palabras —explico—. Mi padre tuvo un derrame antes. Conozco los signos.

      —¿Usted no es residente de la propiedad?

      —Soy un amigo de la familia. ¿Viene una ambulancia? —exijo con impaciencia, ansioso por colgar y ayudar a Eli y Rose.

      —Sí, por supuesto. Ya ha sido enviada. ¿La paciente es Katherine, dijo? ¿Katherine Winterbourne?

      —Sí —refunfuño, acercándome para examinarla mejor.

      —¿Cuál es su nombre?

      —Hudson Walker.

      —Muy bien, Hudson. ¿Está despierta?

      —Bueno... tiene los ojos abiertos... —jadeo—. Pero no parece estar completamente despierta, no realmente.

      —Si lleva ropa que le apriete, por favor quítesela para facilitar el flujo sanguíneo.

      Repito las instrucciones a Eli y Rose, quienes retiran las sábanas y comprueban, pero Katherine solo lleva su camisón de algodón, nada que pueda constreñir sus venas.

      Me mantengo en la línea hasta que llega la ambulancia, y Connor finalmente se da cuenta de que algo está pasando en la casa.

      —Iré con ella al hospital —nos dice Rose, y por supuesto, ninguno de nosotros intenta detenerla.

      —Te seguiré —le prometo.

      Eli asiente, pero Connor no dice nada. Observamos cómo los paramédicos suben a Katherine a la camilla y cierran las puertas de la ambulancia con Rose dentro.

      —Era solo cuestión de tiempo antes de que algo así sucediera —dice Eli sensatamente—. Ella ya tiene una edad avanzada, ya está tomando medicamentos...

      —Esto es provocado por MVP, y todos lo sabemos —lo interrumpe Connor—. No lo endulces.

      —MVP no está ayudando —acepto—. Y ahora Rose no irá a Seattle a ayudar a sus amigos como tenía planeado...

      —Aún puede ir —dice Eli lentamente—. Depende de lo que digan los médicos. No hay razón por la que no podamos vigilar a la señorita Katherine.

      No estoy convencido de que Rose vaya a dejar a su abuela ahora, pero deshacerse de MVP es tan beneficioso para la salud de Katherine como estar a su lado.

      —Vamos —les digo a mis amigos—. Vayamos al hospital y veamos qué podemos averiguar. Rose no debería estar sola.

      —Podríamos ir en mi camioneta —sugiere Eli, señalando donde la había dejado para Rose.

      —Deberíamos hacer una parada primero —digo.

      Eli asiente en acuerdo sin que yo explique mis pensamientos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Llegamos al hospital en Helena, aproximadamente dos horas después de que la ambulancia dejara el BB con Katherine y Rose.

      Las enfermeras nos dan sonrisas dulces, cargados de ramos de flores, ositos de peluche y libros.

      —La señora Winterbourne ha sido trasladada de emergencias a una habitación —nos informa una de las enfermeras administrativas cuando anuncio nuestra llegada en la recepción—. Pueden encontrarla en el cuarto piso.

      —¿Cómo está? —pregunta Eli.

      La enfermera sacude su brillante melena oscura.

      —Esa no es información que pueda compartir, a pesar de que vienen con todos esos hermosos regalos. Pero si están autorizados por el familiar más cercano, el médico puede ponerlos al día.

      —Somos lo más cercano a una familia que tiene —gruñe Connor, pero yo lo guío a él y a Eli hacia los ascensores.

      Encontramos a Rose sentada junto a la cama de Katherine y entramos silenciosamente en un flujo de globos con una variedad de rojos, blancos y naranjas. El alivio colorea su hermoso rostro cuando nos ve.

      —¡Oh, gracias a Dios! —susurra, asintiendo hacia su abuela dormida. Nos abraza a cada uno individualmente y nos agradece, sorbiendo mientras acepta las flores y otros regalos que nos detuvimos a comprar—. No tenían que hacer todo esto, chicos —murmura—. Ella aún no está del todo consciente.

      —No importa. Lo verá todo cuando abra los ojos —respondo, dejando los regalos en una mesita junto a la cama.

      —¿Cómo está? —pregunta Eli de nuevo, con clara preocupación en su rostro.

      Yo también estoy ansioso por escuchar la respuesta, y puedo ver que Connor está impaciente por saber lo que dijeron los médicos.

      —Lo más probable es que fuera un derrame cerebral como pensaste, Hud —dice Rose—. Solo estamos esperando los resultados de la resonancia magnética, pero estaba hablando un poco mejor antes de quedarse dormida.

      La felicidad me oprime el corazón ante las buenas noticias.

      —Pero no está fuera de peligro, de todos modos —continúa Rose—. Necesitará ser monitoreada.

      —Estamos aquí para ella y para ti —le prometo.

      Ella traga saliva visiblemente y exhala, hundiéndose en la silla junto a la cama, y toma la mano de su abuela.

      —El médico preguntó sobre todos los factores que podrían haber causado esto —sorbe—. Fumar, dieta... estrés… —levanta la cabeza y me mira a los ojos—. Saben que esto es por MVP.

      —Lo hemos discutido —acepto lentamente—. Pero lo más importante ahora es que la señorita Katherine se recupere...

      —Lo más importante ahora es sacar a esos bastardos de nuestras vidas para que mi abuela pueda disfrutar el resto de la suya en paz —sisea Rose, su voz sube una octava. Nunca la había visto tan molesta—. ¡Quiero hacerlos caer por esto!

      La puerta se abre y entra una joven que parece apenas mayor que yo y los chicos, sosteniendo una tableta, su bata de laboratorio y el estetoscopio colgado al cuello son las únicas indicaciones de que podría ser una doctora.

      Rose se levanta de un salto para saludarla.

      —¿Alguna novedad sobre los resultados, Dra. Shipley? —pregunta, confirmando mis sospechas.

      —Acabo de recibir los resultados —responde la Dra. Shipley, mirándonos con interés—. ¿Estos son tus hermanos?

      Todos nos reímos al unísono.

      —No... —corrige Rose—. Ellos son... están todos conmigo.

      Escuchar a Rose reconocer lo que hay entre nosotros me complace más de lo que me atrevo a admitir.

      Las cejas pelirrojas de la doctora se alzan, pero no hace ningún comentario, dirigiéndose ahora únicamente a Rose.

      —Fue un derrame cerebral como pensamos, pero la obstrucción parece haberse despejado ya. No hay sangrado perceptible.

      —Oh, gracias a Dios —exhala Rose, apretando suavemente la mano de Katherine.

      —Pero eso no significa que esto no pueda volver a ocurrir —explica la Dra. Shipley en voz baja—. De hecho, la señora Winterbourne es ahora más susceptible a ellos. Cambiaremos su medicación, pero Rose, si eres su única cuidadora diaria, tendrás que vigilar su dieta y asegurarte de que haga ejercicio regularmente, moviendo sus extremidades. El flujo sanguíneo es imperativo.

      —La señorita Katherine nos tiene a nosotros también —dice Connor a la defensiva.

      —Mi abuela tiene un gran sistema de apoyo —asegura Rose a la doctora—. Todos nos aseguraremos de que esté bien cuidada y la vigilaremos de cerca.

      Hago un gesto hacia Katherine.

      —¿Y la caída de su rostro?

      —Ya está mucho mejor que cuando llegó. Tuvo suerte. En algunos casos, el tratamiento puede llevar meses o años. Algunos pacientes nunca se recuperan —ofrece la Dra. Shipley—. El hecho de que la encontraran tan rápido y respondieran con tanta rapidez contribuirá mucho a su recuperación. La Sra. Winterbourne fue realmente afortunada... esta vez.

      —¿Cuánto tiempo pasará hasta que pueda irse a casa? —pregunta Rose.

      —Me gustaría mantenerla aquí en observación al menos durante la noche —dice la joven médica—. Pero si todo va bien, podría irse a casa mañana por la tarde.

      —Gracias, doctora —digo—. Nos aseguraremos de que la casa esté lista para ella.

      La Dra. Shipley me sonríe con coquetería, pero yo ya estoy mirando a Rose, quien se afana con las mantas de su abuela.

      —Volveré más tarde —anuncia la doctora mientras se va, pero ninguno de nosotros lo nota, los cuatro agrupados alrededor de la cama para mirar a Katherine.

      —Muy bien —digo, formando un plan en mi mente—. ¿Nos turnaremos en la casa? ¿Tres de nosotros, turnos de ocho horas?

      Connor levanta la cabeza para mirarme con sospecha. —¿Por qué necesitaríamos hacerlo?

      Miro a Rose, quien me devuelve la mirada con aprecio. —Me refiero a cuando Rose vaya a Seattle.

      La mandíbula de Connor cae. —¿En serio todavía te vas?

      —Bueno, hoy no, obviamente —responde Rose—. Pero una vez que esté segura de que la abuela está fuera de peligro...

      —¡La doctora acaba de decir que nunca estará realmente fuera de peligro! —estalla Connor—. No puedes dejarla.

      —¿Así que Rose debe sentarse junto a la cama de la Srta. Katherine por el resto de su vida? —ladro—. Estás siendo irracional, Connor.

      Lo fulmino con la mirada, y él me frunce el ceño, pero cierra la boca. Al menos sabe que este no es el momento ni el lugar para sus quejas.

      Me acerco a Rose y pongo mis manos sobre sus hombros. —No te preocupes por nada, Princesa. Vamos a superar esto, ¿de acuerdo?

      Ella inclina la cabeza hacia atrás y me ofrece una tímida sonrisa de gratitud. Ya está exhausta, y el día apenas ha comenzado. Sin duda, será una larga semana por delante.

    

  







            Capítulo Veintidós

          

          

      

    

    






CONNOR

        

      

    

    
      Soy plenamente consciente de que estoy merodeando como un niño, pero la inevitable partida se acerca y mi humor se agria minuto a minuto. Lo único que me mantiene distraído es trabajar en el rancho de Katherine e ignorar los planes que Rose está haciendo mientras cuida a su abuela en la casa.

      Es tan considerada, exponiendo sus planes claramente, asegurándose de que estoy ahí con ella en cada decisión. No se trata solo de mantenerme informado; es su manera de reconocer mis problemas de abandono, mientras valora mis opiniones y contribuciones.

      Aun así, me aferro a la creencia de que una vez que se vaya, no volverá. Pero no puedo decírselo. No quiero añadir más estrés a su plato ya lleno.

      Odio ser tan jodidamente necesitado, pero la confianza nunca me ha resultado fácil. Aún no he experimentado una relación en la que mi confianza no sea traicionada. Es la razón principal por la que no he tenido una novia a largo plazo. Siempre termino las relaciones con las mujeres antes de que las cosas se pongan demasiado serias.

      Acostarse y largarse. Eso es lo que siempre he hecho.

      Pero no puedo hacer eso con Rose. Ya estoy demasiado involucrado.

      Ya hemos comenzado nuestros tres turnos, solo para acostumbrarnos a las cosas cuando Rose se vaya el viernes, y ya lo odio.

      Bounce me ladra y Silo gruñe, sintiendo mi descontento. Metiendo la mano en mi bolsillo, les lanzo a los perros una golosina a cada uno, y eso pone fin a su reinado de miseria por el momento, mientras se tambalean de vuelta a la sombra de los pinos para otra siesta.

      Al menos el granero va avanzando, mi martilleo furioso ha beneficiado al rancho.

      —Se ve genial, Connor —casi dejo caer el martillo sobre mi pie, la voz de Rose me sobresalta mientras me giro para enfrentarla. No la había oído acercarse.

      Le ofrezco una débil sonrisa. —Gracias.

      —Has estado trabajando tu sexy trasero toda la semana.

      Finjo examinar mi propio trasero detrás de mí. —¿Es sexy? No me había dado cuenta.

      Ella me da un manotazo juguetón. —La abuela está preguntando por ti —me informa—. Y tengo que ir al pueblo antes de irme mañana. ¿Crees que puedes entrar y vigilarla mientras estoy fuera por una hora más o menos?

      Hago una mueca, y ella frunce el ceño, confundiendo mi desaliento con molestia por tener que hacer compañía a Katherine. —No tardaré mucho —promete—. Solo quiero asegurarme de que la nevera esté abastecida.

      —Solo desearía que no fueras a Seattle, eso es todo —suelto y al instante me arrepiento.

      Me había prometido dejar de decirle eso. He dejado en claro mis deseos abundantemente, y sé que todos ya están hartos de escucharlos.

      Ahora es el turno de Rose de fruncir el ceño. —Y yo desearía que dejaras de hacerme sentir culpable por ir —replica con mucha más brusquedad de la que jamás le he oído usar conmigo—. Entiendes que es en beneficio de todos si voy, ¿verdad?

      Murmuro incoherentemente, y ella me mira con enojo. —¿Qué?

      —Dije que debe ser agradable poder irse por capricho.

      Rose aprieta los dientes. —Connor, nadie te está obligando a quedarte en Stannich tampoco. Eres un hombre adulto. Si quieres viajar...

      —No quiero viajar. Sé que tengo todo lo que necesito aquí mismo —la interrumpo.

      El rostro de Rose se suaviza. —Yo también. —se acerca más, y mi pulso se acelera cuando pone sus manos en mi cara—. Por eso no me voy a ninguna parte. ¿No puedes meter eso en tu duro cráneo?

      Sonrío levemente y sacudo la cabeza. —No. Es demasiado duro.

      —Claramente —ella roza sus labios contra los míos y retrocede—. ¿Por favor, irás a hacer compañía a la abuela hasta que regrese?

      —Sabes que lo haré, siempre y cuando prometa no sacar las cartas de nuevo. En el último turno, me dio una paliza en el blackjack.

      —¿La abuela? —la mandíbula de Rose cae—. ¡Estás bromeando!

      Sacudo la cabeza. —Tal vez deberías llevarla al casino cuando regreses.

      —Aprendo algo nuevo sobre esa mujer todos los días, ¿no? —reflexiona, riendo mientras retrocede saltando. Observo sus piernas bien formadas mientras gira hacia la destartalada camioneta de Katherine, haciendo girar las llaves entre sus dedos. Abruptamente, se detiene—. Oh... ¿quieres algo del supermercado?

      —Solo a ti —respondo, lamiéndome los labios.

      Ella me guiña un ojo y me lanza un beso antes de subir al asiento del conductor y salir marcha atrás por el camino de grava.

      Limpiándome el sudor de la frente, me alejo del sitio de construcción, pero me maravillo por un momento ante el trabajo manual que los cuatro hemos realizado durante el último mes. Incluso con la enfermedad de Katherine, aún hemos logrado hacer un gran progreso.

      Nadie va a tocar esta tierra, pienso con calma.

      Hudson y Eli tenían pistas sobre abogados en Helena con los que se supone que se reunirán la próxima semana sobre las cartas de MVP. Y con Rose yendo a Seattle, tal vez tengamos algunas buenas noticias antes de que llegue el otoño y todos los vecinos vendan y nos encontremos en medio de la construcción de un estadio, o cualquier tontería que MVP tenga planeada con la bendición del gobierno.

      Encuentro a Katherine en la sala de estar, sentada en su silla favorita. Hace una mueca cuando me ve. —Esto se está volviendo moderadamente ridículo ahora. Escuché claramente que el médico me ordenó hacer ejercicio.

      —Una vez que te hayas recuperado completamente de tu derrame cerebral, sí —estoy de acuerdo—. Por ahora, estás en reposo.

      —Apenas fue un derrame —insiste Katherine, su habla es un poco más lenta que antes pero igual de testaruda.

      —Bueno, yo estaba allí cuando la ambulancia te llevó —insisto—. Y también estaba allí mientras estabas en el hospital, así que me permito diferir —me dejo caer en el sofá y cruzo mi tobillo sobre mi rodilla—. De todos modos, tienes chicos guapos y una nieta cariñosa atendiéndote en todo. ¿De qué te quejas?

      —Espera a que te hagas viejo, Connor Adams. Verás qué carga es cuando nadie te deja en paz.

      Sonrío, negándome a ser deshecho por su mal humor. Entiendo cómo se siente, el deseo de levantarse y hacer algo aplastado por la insistencia de Rose de que permanezca inmóvil, al menos por la semana. Aun así, es inusual que Katherine esté tan irritable, e intento encantarla, aunque estoy claramente infeliz con el próximo viaje de Rose.

      —Podría dejarte ganarme en las cartas de nuevo —ofrezco dulcemente.

      —Oh, ya basta —espeta—. Tú tampoco quieres estar aquí. Solo estás aquí persiguiendo a mi nieta. No es como si tuvieras algún interés en el BB como los demás.

      La sonrisa permanece en mi rostro por un momento, sus palabras no me golpean al principio.

      —¿Persiguiendo a tu nieta? No creo que Rose sea del tipo que se lleve bien con alguien pisándole los talones —respondo con ligereza. Katherine se tensa de repente y aparta la mirada, pero entonces me golpea la segunda mitad de su frase—. ¿Y a qué te refieres con "un interés en el BB como los demás"?

      —Nada —murmura Katherine—. Soy vieja. A veces digo cosas sin sentido.

      Percibo su mentira.

      —No... quisiste decir algo con eso. ¿Qué es?

      —No es nada, Connor.

      —Señora, siempre le he hecho la cortesía de ser honesto con usted. Por favor, extiéndame la misma cortesía.

      La miro impasible hasta que suelta un largo y doloroso suspiro.

      —¿Nunca te lo dijeron? ¿En serio? —Katherine suena dudosa pero también avergonzada, sus manos juguetean nerviosamente con la manta de lana en su regazo.

      —¿Decirme qué? —pregunto amablemente—. ¿Quién tiene intereses en el BB? ¿Rose?

      Mi mente da vueltas. Tendría sentido que Katherine incluyera a su nieta en su testamento, pero siento que está hablando de algo más aquí.

      —He incluido a Rose como mi beneficiaria, sí —asiente Katherine, desviando completamente la mirada de mí—. ¿Puedes traerme un vaso de agua, Connie?

      Hago una mueca ante el viejo apodo que nadie ha usado desde mi infancia, pero me levanto para cumplir su petición. Cuando regreso a la sala con el agua, Katherine finge estar dormida. La miro con incredulidad.

      —¿En serio, señorita Katherine? —pregunto escépticamente.

      Ella me mira con un ojo abierto y se incorpora, alcanzando el agua.

      —Gracias, cariño. Eres demasiado listo para tu propio bien.

      Me siento de nuevo, y ella da un largo sorbo mientras yo me inclino expectante.

      —¿Y bien?

      Parpadeando inocentemente, me devuelve la mirada.

      —¿Y bien qué?

      —Señorita Katherine, la quiero de verdad, pero no soy estúpido. ¿Quién más tiene intereses en el BB? ¿Eli? ¿Hudson?

      Su ya cérea complexión se ensombrece, y parece derretirse en el sillón orejero.

      —Tienes que entender, Connor, estaba desesperada por ayuda —murmura—. El rancho había fracasado, y Jake se había ido...

      —¿Así que acudiste a Hudson o a Eli? —exijo, levantándome del sofá, con la cara ardiendo de humillación.

      —A ninguno de los dos —contraataca—. Fui a ver a sus padres.

      Vuelvo a caer en mi asiento.

      —¿A ambos?

      —También fui a ver a tu padre —explica, pero se interrumpe cuando más vergüenza me invade.

      —Pero él estaba en la ruina —recuerdo—. Porque mi madre se fugó con el peón y todos nuestros ahorros. Eso fue lo que lo mató a la larga, ¿no es así?

      Katherine suelta un largo suspiro.

      —Fue hace mucho tiempo, cariño, pero la tierra se heredó. Y además, mira lo que has hecho con tu herencia. Tu rancho genera más ingresos que los de Eli y Hudson juntos.

      No digo nada. No importa que tenga más dinero que todos mis vecinos. Lo que importa es que nadie me dijo que no estaba incluido en su pequeño acuerdo.

      Katherine lee la mezcla de tristeza y frustración grabada en mi expresión, una clara señal de sentirme excluido.

      —Pensé que alguien ya te lo habría dicho.

      —No —me río sin alegría—. Todos me mantuvieron en la oscuridad. —la miro acusadoramente—. ¿Rose sabe de esto?

      —Esto no tiene nada que ver con Rosie —dice Katherine con firmeza—. Sucedió mucho antes de que ella apareciera. Todos ustedes eran aún niños en ese momento.

      —Pero ella lo sabía, ¿no es así? —gruño.

      —¿Y qué si lo sabía? No era su lugar decírtelo, Connor...

      Estoy de pie de nuevo, dirigiéndome hacia la puerta.

      —¡Connor! —Katherine me llama, pero no regreso a la casa.

      Quiero irme de la propiedad por completo, pero no me atrevo, por si le pasa algo a Katherine. No puedo evitar sentir que me hierve la sangre mientras me dejo caer en los escalones, esperando a que Rose regrese.

      Durante años, me han ocultado esta pequeña pepita. Me pregunto qué más me han estado escondiendo.

      Estoy furioso, herido, traicionado... pero de alguna manera no me sorprende.

      El viejo camión oxidado finalmente reaparece, casi una hora después, y Rose me saluda a través del parabrisas con una gran sonrisa engañosa en su rostro, pero yo ya estoy cruzando la propiedad hacia la línea de árboles.

      —¿Connor? —me llama, pero no me doy la vuelta.

      No puedo mirarla ahora mismo. Tal vez realmente sea mejor que se vaya a Seattle. Tal vez no debería haber venido aquí en absoluto.
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ROSE

        

      

    

    
      Para cuando llevo tres horas de viaje hacia Washington, desearía haber aceptado la oferta de Eli de acompañarme, pero ahora me recuerdo a mí misma que él es más necesario en casa con la abuela mientras yo hago lo que tengo que hacer en Seattle. Quizás si todo no hubiese pasado con la abuela de la manera en que sucedió, habría aceptado su oferta.

      Hogar. Abuela.

      Hace meses, esas cosas eran conceptos extraños para mí, pero mientras me acerco a la Torre Atherton, el dolor que siento por estar fuera de Montana es real y punzante. No puedo esperar para volver. Ya siento que he estado demasiado tiempo en Seattle.

      Me registro y miro el lujoso interior con asombro. No esperaba tanta opulencia cuando Eli prometió encargarse de la habitación. Columnas romanas sostienen balcones entrelazados con oro, el vestíbulo recuerda más a un palacio que a un lugar para pasar un par de días.

      —No voy a dejar que te quedes en un cuchitril —me aseguró—. Déjame encargarme de esto.

      ¡Vaya! ¿Cuánto dinero se gana cultivando heno?

      Siempre he sospechado que el rancho de Connor va bien, basándome en su reluciente camioneta nueva, el personal completo en el rancho, y su hermosa casa de cristal, pero nunca había sospechado que Eli estuviera tan bien económicamente como para permitirse un lugar así. Su sencilla casa estilo rancho nunca ha presumido del mismo tipo de lujos que la de Connor, ni siquiera de la amplitud de la de Hudson.

      ¡Los tres les va muy bien!

      Esto me emociona aún más para poner en marcha el BB. Quiero que a todos les vaya mejor también, y ahora parece que tienen más experiencia empresarial de lo que pensaba.

      —La piscina está abajo, al lado del gimnasio —me informa el empleado de recepción, entregándome la tarjeta llave—. El conserje podrá reservar sus citas en el spa. Tenemos dos restaurantes: un asador y uno de comida italiana. Está en la habitación quinientos siete. Disfrute su estancia, señorita Winterbourne.

      —Eh... gracias… —alargo la mano hacia mi bolsa de lona, pero un asistente ya está a mi lado—. No, está bien —le aseguro—. Puedo con esto.

      El chico retrocede y me sonríe mientras me apresuro hacia los ascensores dorados, negando con la cabeza.

      Llego al ascensor y meto la mano en el bolsillo trasero para llamar a los chicos y hacerles saber que he llegado sana y salva, tal como les prometí a Eli y Hudson que haría cuando me fui.

      Connor no ha aparecido desde que se fue en el momento en que llegué del supermercado ayer, y no ha respondido a mis mensajes. Le pregunté a la abuela al respecto, pero ella dice que solo está siendo un gruñón.

      Lo atribuyo a que todavía está molesto conmigo por venir a Washington, pero se lo compensaré cuando regrese a casa. No hay mucho que pueda hacer al respecto desde Seattle.

      —Hola, princesa —Hudson contesta el teléfono, y presiono el botón para subir—. ¿Has llegado?

      —Ciertamente me siento como una princesa en este lugar —me río—. ¿Está Eli contigo?

      —No, está con tu abuela esta noche, y yo estoy en casa.

      Frunzo el ceño. —¿No se supone que Connor debía estar con ella esta noche?

      Hudson hace una pausa, y oigo que su voz se tensa. —Connor no apareció.

      Mi sonrisa se desvanece cuando el ascensor suena y se abre, y sale un pequeño grupo de ruidosos hombres de negocios. Me miran por encima y siguen su camino mientras yo me deslizo dentro en su ausencia.

      —¿No lo hizo? —estoy atónita—. ¿Lo llamaste? ¿Está bien?

      —No contesta, y estoy seguro de que está bien. Fui yo mismo. Está en casa, pero no responde a la puerta. Katherine llamó para avisarnos.

      Frunzo el ceño. —Intentaré llamarlo en un minuto.

      —Está enojado por algo.

      —Probablemente porque estoy aquí.

      —Si es por eso, voy a patearle el trasero. Es completamente ridículo. ¿Y si le hubiera pasado algo a tu abuela? A veces no sé qué demonios le pasa por la cabeza.

      Admito que esto es extraño, incluso si Connor está enojado conmigo por irme. No pondría en peligro a la abuela. —Mira, estaré en casa en un par de días, y todo se calmará. Una vez que volvamos a la rutina, Connor también estará bien.

      —Solo date prisa en volver.

      —Lo haré —prometo—. Ya los extraño.

      —Nosotros también te extrañamos.

      Prometo llamarlo por la mañana, y cuando cuelgo, intento llamar al teléfono de Connor, pero va directamente al buzón de voz. Dudo si dejar un mensaje, pero decido no hacerlo. Si su teléfono está apagado, no quiere hablar.

      Las puertas del ascensor se abren en el quinto piso, y salgo, siguiendo la señalización de latón que me lleva hacia la izquierda y me guía alrededor de la esquina hasta mi habitación. Una vez más, me quedo impresionada por el esplendor de mi entorno.

      Dejo caer mi bolsa de lona sobre la cama elegantemente hecha y examino la bañera de hidromasaje y la ducha de vapor con un escalofrío de alegría mientras vuelvo a tomar el teléfono para hacer otra llamada.

      —Hola, preciosa. ¿Has llegado? —ronronea Eli en mi oído.

      —He llegado, y me encanta este hotel —le informo—. Por favor, dime que no gastaste una fortuna en él.

      —No gasté una fortuna en él —repite.

      Me río. —No te creo.

      —Está bien. Mientras lo disfrutes. Toma algunas fotos tuyas acostada desnuda en esa cama.

      —Veré qué puedo hacer. Hay una piscina y un gimnasio —digo—. Puede que nunca logre hacer nada.

      —Si necesitas quedarte un día extra, darte un masaje o pedir servicio, lo que sea, solo cárgalo a la habitación. Tienen mi tarjeta.

      Suspiro felizmente y me dejo caer en la cama, mirando los apliques en la pared. —Oye, gracias por cuidar a la abuela esta noche.

      —Me encanta pasar el rato con ella —responde, y no creo que esté mintiendo.

      —No sé por qué Connor haría algo así…

      —No te preocupes por nosotros aquí —me dice Eli con firmeza—. Solo haz lo que fuiste a hacer allí y date prisa en volver. Tengo una reunión con tres abogados el lunes. Con suerte, para cuando regreses, tendremos todo un plan para ir contra MVP y terminar con esta tontería.

      —Espero que tengas razón —suspiro—. ¿La abuela sigue despierta?

      —No... ¿quieres que la despierte? Quería quedarse despierta para tu llamada, pero...

      —No, no —insisto—. Déjala dormir. Mi teléfono está encendido si por casualidad se levanta y quiere llamar, pero voy a ducharme e irme a la cama. Estoy exhausta.

      —Sueña conmigo... y con lo que quieres que te haga —gruñe Eli.

      Mis muslos se humedecen ligeramente con su orden. —Siempre lo hago.

      Nos despedimos y me quedo acostada en la cama un poco más, el sueño me vence antes de que pueda darme esa ducha.
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        * * *

      

      Sera me aprieta tan fuerte que apenas puedo respirar.

      Trago bocanadas de aire cuando me suelta del abrazo, sorprendida por un saludo tan cálido. Honestamente, no esperaba que me echara de menos.

      —¡Ay, Dios mío! ¡Pensé que estabas viviendo en una caja o algo así! ¡Me asustaste cuando no devolviste mis llamadas! —exclama mi antigua compañera de trabajo, dejándose caer en la silla de madera frente a mí. Aparta apresuradamente su menú plastificado y alcanza mis manos—. ¿Cómo has estado? ¿Dónde has estado?

      —Te dije que me mudaba a Montana, que había encontrado a mi abuela —le recuerdo—. Se lo dijiste a Tony cuando lo viste.

      La sonrisa de Sera se desvanece ligeramente, pero se encoge de hombros. —Cierto. Había olvidado que me lo había encontrado. No es muy memorable. ¿Qué viste en él?

      Mi mente se desplaza instantáneamente a mis tres vaqueros muy sensuales, esperando ansiosamente mi regreso a Montana.

      —Honestamente, no puedo recordarlo —respondo encogiéndome de hombros, y lo digo completamente en serio.

      Sera toma su menú y comienza a escanearlo. —¿Así que estás de visita, o estás pensando en volver a casa?

      Me estremezco ligeramente ante su forma de decirlo. —Montana es mi hogar —le digo, y sus ojos azules se abren de par en par.

      —¿En serio? —se ríe—. ¿Ahora eres una vaquera? ¿Cambiaste tu portátil por un lazo?

      —Algo así —me inclino y toco su brazo—. Por eso quería verte, Sera. Sigues en Galor, ¿verdad?

      Sera baja su menú y me mira fijamente. Un chico de edad universitaria se acerca para tomar nuestros pedidos de bebidas, y ella opta por una margarita.

      —¿Qué? ¡Es sábado! —dice, aunque yo no reaccioné en lo más mínimo a su elección de bebida.

      —No te juzgaré. Pide chupitos también, si quieres. Si yo tuviera tres hijos, llevaría una petaca en el bolso.

      Sera se ríe mientras el camarero se aleja. No responde a mi pregunta original, así que se la hago de nuevo. —¿Sigues en la empresa, Sera?

      Me lanza una mirada furtiva por encima del menú y vuelve a bajar la vista. —Sí, estoy en Galor. ¿Por qué? —de repente, está nerviosa, sus pestañas revolotean, sus ojos se mueven de un lado a otro nerviosamente—. ¿De qué se trata esto, Rose?

      Su tono de voz ha cambiado por completo ahora, y me mira como si sospechara de mí.

      —Necesito tu ayuda —explico francamente.

      —De acuerdo... ¿con qué?

      —El rancho de mi abuela está en problemas, al igual que todos los demás ranchos de la zona. Hay una empresa, MVP Development, que ha estado causando problemas en la zona durante años.

      —Oh, sí, el bueno de MVP. Son como las cucarachas de los promotores —dice asintiendo.

      Me recuesto. —¿Has oído hablar de ellos? ¿Y qué quieres decir?

      Sera se encoge de hombros y también se acomoda en su silla, pero sigue aprensiva. Su comportamiento me dice que la estoy incomodando por razones que no puedo entender. Nunca había estado tan inquieta conmigo antes.

      —Hay un desarrollo de MVP en cada esquina, pero son absolutamente terribles. Y sin embargo siguen apareciendo.

      —Porque acosan sin cesar a los propietarios —gruño.

      —Esa es probablemente una de sus tácticas —coincide Sera—. Pero las grandes corporaciones como la suya tienen muchos trucos bajo la manga.

      Frunzo los labios y ladeo la cabeza. —Sabes mucho sobre esto —reflexiono, con el pulso acelerado.

      Honestamente, no estaba segura de que Sera fuera el mejor lugar para empezar. Ella es solo una diseñadora como yo lo era, pero aún tiene un trabajo en Galor.

      Aparentemente, acabo de decir algo equivocado, porque Sera se cierra de nuevo.

      —Sé tanto como cualquier otra persona —dice, mirando alrededor del restaurante medio vacío. Cruza y descruza las piernas, y de nuevo me desconcierta su comportamiento.

      —¿Harán algo ilegal? —insisto—. Quiero decir, ¿has oído algo sobre eso?

      —¿Cómo voy a saberlo? ¿Por qué me preguntas eso a mí, Rose? ¿De qué se trata esto realmente? —me dispara las preguntas una tras otra, y me quedo boquiabierta, desconcertada.

      —¿Por qué estás tan a la defensiva, Sera? —pregunto, dejando el menú a un lado—. Actúas como si te estuviera atacando. Acabo de decirte lo que estoy haciendo aquí. Estoy tratando de encontrar todos los recursos que pueda, y tú fuiste mi primer pensamiento.

      —Sí, pero ¿por qué yo?

      —¿Por qué no tú? Eres mi amiga. ¿A quién más le preguntaría? ¿A Charlotte? No es como si conociera a alguien más arriba en la cadena alimenticia que tú, teniendo en cuenta que me despidieron hace un par de meses.

      Ella intenta sonreír, pero es una mueca total. —Es que no te he visto en meses y apareces de la nada haciendo preguntas muy raras. Así que, en realidad, ¿quién está actuando de forma extraña, eh?

      —Estoy tratando de contarte lo que está pasando y pedir tu ayuda —me río—. MVP ha enviado notificaciones de dominio eminente a mi abuela y a todos en el área circundante. Ya han logrado convencer a algunos de los vecinos para que vendan sus propiedades bajo la amenaza de perderlas por centavos una vez que el gobierno entre a tomarlas. Mis vecinos no tienen el dinero para luchar contra MVP, Sera. Solo quieren vivir sus vidas. Ninguno de nosotros quiere problemas, pero protegeré la tierra de mi abuela.

      El rostro de Sera se relaja mientras sus ojos se agrandan por la sorpresa. —¿Qué, en serio? ¿Dominio eminente para qué?

      El camarero regresa en ese momento y deja nuestras bebidas. Sera alcanza la suya inmediatamente y da un gran sorbo.

      —¿Necesitan otro minuto para mirar el menú? —pregunta.

      —Por favor —coreamos Sera y yo al unísono.

      El camarero se da la vuelta para marcharse mientras yo hurgo en mi bolso para mostrarle a Sera lo que MVP había dejado para mi abuela. Mi amiga deja su bebida y, mientras examina mi arrugada carta, niega con la cabeza, gruñendo antes de tragar su sorbo.

      —Oh, no, esto no está bien —se ríe—. Están llenos de mierda. Ni siquiera te dicen para qué quieren la tierra. Esta empresa es muy turbia. Estoy casi segura de que es una tapadera barata de la mafia, honestamente.

      —Qué reconfortante —digo con sarcasmo—. ¿Cómo hago para que se vayan? Mi abuela acaba de sufrir un derrame por estrés. Estamos tratando de arreglar su rancho y dejar que disfrute los últimos años que le quedan allí... —me interrumpo, oyendo cómo mi voz se eleva con una emoción abrumadora.

      —¿Estamos? —pregunta Sera, moviendo las cejas de manera sugerente—. ¿Quiénes son estamos?

      Me sonrojo y bajo la mirada hacia el mantel.

      —¿Ya has conocido a alguien en Montana, zorra? —chilla Sera, atrayendo la atención de todos en el restaurante.

      Mi cara está roja como un tomate ahora.

      —Me alegro por ti —se inclina y suelta una pequeña risa, bajando la voz hasta casi un susurro—. Yo también me estoy acostando con alguien... por eso pensé que habías venido realmente.

      Confundida, la miro boquiabierta.

      —¿Por qué me importaría con quién te acuestas? Has estado soltera el tiempo suficiente —aun así, estoy confundida por su secretismo, y se me ocurre una idea—. ¡Oh, Dios, no me digas que es Tony!

      Retrocede como si la hubiera abofeteado.

      —¡Puaj! No. ¿De verdad piensas tan mal de mí? Ya tengo suficientes hijos, Rosie. No necesito otro en forma de hombre-niño. No... —baja la voz a un susurro—. Es Craig Stephens.

      El nombre cosquillea en los recovecos de mi memoria y luego me golpea de lleno en la cara.

      —¡¿El abogado interno de Galor?! —me atraganto, reclinándome, con las manos extendidas sobre la mesa por la sorpresa.

      Sera se ríe por lo bajo y se sienta correctamente.

      —Pensé que tal vez Recursos Humanos te había reclutado o algo así. No se lo hemos dicho a nadie y pretendemos mantenerlo así. Pero para responder a tu pregunta, así es como ahora sé tanto sobre estas cosas. Nuestro dormitorio alberga más de un tipo de informe.

      —Vaya. Muy bien, Sera —me río—. Me alegro por ti.

      Sera sacude su melena roja y lisa y me sonríe brillantemente, sus ojos se iluminan como nunca los había visto antes.

      —No, Rosie. Yo me alegro por ti.

      La conexión me golpea aún más fuerte que el nombre de Craig, y entierro la cara entre mis manos mientras una risa nerviosa escapa de mi boca.

      Vale. Vale, ahora estamos llegando a alguna parte.

    

  







            Capítulo Veinticuatro

          

          

      

    

    






ELI

        

      

    

    
      La estridente alarma me vuelve loco esta mañana, lo cual es extraño porque normalmente me despierto mucho antes de que suene.

      Pero el fin de semana fue demasiado, entre cuidar a Katherine Winterbourne y atender mi pequeña granja, además de las renovaciones y las preparaciones para hoy. Solo quiero cinco minutos más en mi cama, pero se siente insoportablemente fría hoy, como si saber que no tendré la promesa de Rose para calentarla más tarde disminuyera mi voluntad de levantarme.

      Extiendo la mano para silenciar el irritante tintineo del teléfono, y se detiene bajo mi toque. Anhelo quedarme en la cama un minuto más, pero justo cuando la leve depresión amenaza con hundirme, recuerdo que Rose vuelve a casa hoy, y eso me inspira a salir mucho más rápido.

      ¡Por fin! Se siente como si se hubiera ido un año, no unos días.

      Apresurándome a través de una ducha, me despierto completamente con una taza de café. Me pongo mi camisa de franela mientras salgo por la puerta hacia la casa de los Winterbourne. Necesito pedir prestada la camioneta de Hudson para ir a Helena, ya que Rose tiene la mía. Connor sigue ignorándonos, pero sé que es mejor no pedirle prestado su vehículo, de todos modos. Antes me donaría un riñón.

      Hudson está haciendo doble turno en casa de los Winterbourne. Me ofrecí a quedarme anoche, pero insistió en que descansara para estar listo para las reuniones de hoy con los abogados.

      —Si no puedo ir y hacerte quedar bien, más te vale estar en tu mejor forma —bromeó.

      Aprecio que él esté cubriendo el trabajo, y entro a la casa para encontrarlo lavando los platos del desayuno.

      —Las llaves están en la mesa —me saluda—. No la rayes.

      —No prometo nada —bromeo, agarrando las llaves de la mesa—. Te avisaré cómo va. Dile a la señorita Katherine que la veré más tarde. Y recuérdale que Rose vuelve a casa hoy.

      —El derrame cerebral no afectó mi oído —grita Katherine desde la sala—. Sé que vuelve a casa hoy.

      Sonrío y asomo la cabeza.

      —La veré más tarde, señorita Katherine. No sea muy dura con Hudson.

      Ella me hace un gesto despectivo con la mano, pero me sonríe con picardía.

      Silbando en voz baja para calmar mis nervios, salgo de la casa hacia la camioneta de Hudson.

      Muy bien. Aquí vamos.
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        * * *

      

      Mis manos se cierran en puños apretados bajo la mesa mientras la última reunión llega a su fin. Este abogado, cuyo nombre ya no es relevante, se levanta y niega con la cabeza con pesar, extendiendo su mano.

      —Realmente desearía que hubiera sido más específico por teléfono, señor Everhart. Podríamos haberle ahorrado la molestia de venir hasta aquí.

      —¡Esto no puede ser legal! —exploto finalmente, siendo este tercer rechazo por la misma razón demasiado para soportar.

      La sonrisa falsa del hombre se evapora, y su rostro endurecido de abogado la reemplaza.

      —Le aseguro que estar conflictuado es legal. Existe para proteger a los clientes, no a los abogados.

      —Es una mierda, y lo sabes —siseo—. ¡No pueden haber contratado a todos los abogados de Montana!

      —No puedo hablar de eso, señor Everhart, pero sé que no podemos representarlo debido al conflicto de intereses.

      Resoplo y me levanto, dirigiéndome hacia la puerta con disgusto. Tres reuniones y tres negativas a siquiera ser considerado porque las tres firmas ya han hablado con MVP Development.

      Irritado y enojado, sin saber qué hacer a continuación, renuncio al ascensor y bajo cinco pisos por las escaleras hasta el vestíbulo, luego salgo a la calle, esperando que la caminata aclare mi mente.

      Pero no lo hace.

      No quiero llamar a Hudson y explicarle lo que pasó. Ha estado todo el día en casa de Katherine con la esperanza de que yo vaya en camino con soluciones. Rose dejó el estado, por el amor de Dios. Necesito aportar algo.

      ¿Me atrevo a hacer más citas con la esperanza de encontrar un abogado al que MVP no haya llegado?

      Mientras lucho por componerme contra el ladrillo del edificio, mi teléfono comienza a vibrar en mi bolsillo trasero.

      La luz del sol se derrama en brillantes tonos rosados, reflejándose en el metal de los autos y autobuses que pasan por el centro de Helena. Casi quiero quedarme aquí y perderme por un momento en lugar de contestar, pero a regañadientes meto la mano en mi bolsillo trasero para sacar mi teléfono.

      Mi pulso se acelera al ver el nombre de Rose en la pantalla. Fuerzo una ligereza que no siento en mi voz.

      —¡Hola! ¿Ya estás en casa?

      —En la recta final —responde ella, con voz cantarina—. ¿Dónde estás, cariño?

      Sonrío ante el término cariñoso, mi mal humor disminuye ligeramente, pero no por completo.

      —No quieres saberlo.

      —Oh... ¿estás bien, Eli? —pregunta con ternura.

      De pronto, desearía que estuviera aquí frente a mí. Quiero enterrar mi cara en su cuello y abrazarla contra mí.

      —Sí, sí. Todo bien. ¿A qué hora crees que estarás de vuelta?

      —¿Tanto echas de menos tu camioneta? —bromea.

      —Te echo de menos a ti, Rose. Todos lo hacemos.

      —No creo que Connor lo haga —se queja—. No está respondiendo ninguna de mis llamadas o mensajes.

      —Solo regresa, e iremos a su casa con antorchas y horcas si es necesario.

      Ella se ríe, pero hay una inconfundible decepción en su tono.

      —Estaré en casa en aproximadamente una hora y media.

      —No puedo esperar.

      Terminamos la llamada, y exhalo, mi corazón aún late fuerte pero ahora con emoción. No necesito hacer más citas. Necesito llegar a casa y recibir a nuestra mujer.
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        * * *

      

      Durante todo el camino de regreso a Stannich, debato si llamar a Hudson y advertirle sobre las desalentadoras reuniones, pero al final decido no hacerlo. Rose vuelve a casa esta noche, y todos podemos discutir su aventura junto con mi fracaso.

      ¿Y si ambos fallamos?

      No quiero pensar en eso. No hay un Plan C.

      Intento llamar a Connor, pero su teléfono solo suena y va al buzón de voz.

      —Puedes dejar de hacer pucheros ahora. Rose estará en casa en unos minutos. Deberías venir a recibirla. Quiere verte.

      Probablemente no sea lo mejor provocarlo cuando ya está actuando de manera tan infantil, pero no puedo evitarlo. Nos ha dejado colgados cuando más lo necesitábamos, y eso difícilmente es el esfuerzo de equipo del que hablamos antes.

      He conocido a Connor toda mi vida, y nunca lo había visto actuar de manera tan egoísta. No puede estar tan molesto porque Rose se haya ido; estaba irritado, pero seguía apareciendo hasta el día antes de que ella se fuera. ¿No había pensado que lo haría?

      Quizás pase por su casa y le obligue a hablar conmigo para ver qué está pasando realmente en esa cabeza suya.

      Conduzco la camioneta de Hudson hacia el BB mientras el sol se desliza tras los pinos de la cresta, fundiéndose con la línea del horizonte, y entro para encontrar a Katherine y Hudson viendo su viejo televisor. Un concurso resuena con el clic de una rueda mientras alguien pide comprar una vocal en el fondo.

      —¡Aquí estás! —exclama Katherine alegremente, inclinándose hacia adelante—. Ya estaba harta de ver la cara de este durante tanto tiempo.

      —¿Le has hecho algún rasguño a mi camioneta? —pregunta Hudson con seriedad.

      —Tengo buenas y malas noticias sobre tu camioneta —le digo con la misma seriedad.

      Su mandíbula se tensa preocupado.

      —¿Qué? —gruñe.

      —Las buenas noticias son que tus airbags funcionan perfectamente —sonrío, y Katherine suelta un grito de alegría.

      Hudson me lanza un cojín decorativo, y lo atrapo.

      —Rose estará aquí en unos minutos —les informo.

      El rostro de Katherine se ilumina con una sonrisa tan amplia que le cubre ambas mejillas. Le da un manotazo a Hudson.

      —¿Lo sabías?

      Él se encoge de hombros.

      —Quería darte una sorpresa.

      —Acabo de tener un derrame cerebral. ¿Quieres que también tenga un ataque al corazón? —le regaña, y frunzo el ceño mientras Katherine vuelve a reírse.

      —¿Cómo te fueron las reuniones hoy? —pregunta Hudson mientras le lanzo sus llaves.

      Aprieto los puños, sin querer mentirle, pero antes de que pueda pensar en una forma de evadir su pregunta, unos faros inundan la sala delantera y Katherine salta de su silla.

      —¡Ya está en casa! ¡Mi nieta por fin está en casa!
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ROSE

        

      

    

    
      Apenas he bajado de la camioneta cuando me veo rodeada, Eli literalmente me levanta del suelo en un abrazo mientras Hudson me sonríe desde al lado de mi abuela. Su brazo le sirve de apoyo, y mi corazón se hincha al ver lo saludable y bien cuidada que parece ella en mi ausencia, no es que tuviera dudas antes de irme. Sabía perfectamente que la cuidarían muy bien.

      Con nostalgia, busco a Connor con la mirada, pero no hago ningún comentario sobre su ausencia, aunque me rompe el corazón que no esté aquí para recibirme con tanto alboroto que hizo cuando me fui.

      —¿Qué tal el viaje? —pregunta Eli, besándome la mejilla como si no me hubiera visto en un mes.

      Me invade un sentimiento de gratitud por ser tan querida.

      —Ni siquiera puedo recordarlo ahora mismo —admito—. Estoy tan feliz de estar de vuelta.

      Cuando Eli me baja al suelo, mis ojos recorren la propiedad con toda la naturalidad que puedo fingir, pero tanto Eli como Hudson lo notan.

      —No está aquí —me dicen al unísono.

      La decepción se apodera de mi alma, pero la hago a un lado, negándome a dejar que la ausencia de Connor arruine el momento.

      —¿Vamos a quedarnos en el camino de entrada toda la noche, o hay una cerveza esperándome adentro? —bromeo, empujándolos hacia la puerta mientras abro la puerta trasera para recoger mi bolsa.

      Eli inmediatamente se estira para agarrarla, y le sonrío agradecida, siguiendo a Hudson y a mi abuela.

      —Te ves bien, abuela. ¿Les has estado quitando todo el dinero en las cartas otra vez? —bromeo, abriendo la chirriante puerta mosquitera para dejarlos entrar primero.

      Ella resopla ruidosamente y mira a Hudson. —¿Me estás delatando, jovencito?

      Hudson suelta una risa alegre.

      Sí, la abuela parece rejuvenecida, pero Hudson se ve exhausto, y Eli, derrotado.

      ¿Qué demonios pasó mientras estuve fuera? Me da miedo preguntar delante de mi abuela. No estoy segura de que los hombres vayan a responder de todos modos, pero me duele verlos sufrir.

      Hudson me consigue una cerveza, y nos reagrupamos en la sala de estar, Hudson apaga el televisor con el control remoto. Eli deja mi bolso en las escaleras antes de entrar tras nosotros, y se hunde pesadamente en el sofá, frotándose el puente de la nariz.

      —No puedo explicarles lo lujoso que era ese hotel —comento, esperando animar el ambiente para los chicos—. ¡En serio, Eli! ¡Tiene cinco estrellas! ¡Debe haber costado una fortuna!

      —No fue nada —me sonríe.

      —Era mucho más de lo que necesitaba. Gracias. No llegué a usar el gimnasio... ni el sauna.

      —Estás en buena forma, Rosie —responde, mirándome con aprecio—. No necesitas usar el gimnasio.

      —Estoy sentada aquí mismo —refunfuña Katherine.

      Me sonrojo furiosamente, bebiendo mi cerveza de un trago. Todavía me siento acalorada mientras me miran, su evidente admiración me marea.

      —¿Cómo te sientes, abuela? —pregunto, desviando mi atención hacia ella.

      —No —levanta una mano para detenerme—. No vamos a hacer eso. Ya he tenido suficiente de esta atención constante. Me estoy recuperando bien. Asisto a mis citas y cuido mi dieta. He hecho todo lo que se supone que debo hacer. Necesitamos discutir lo que es importante aquí: MVP.

      Frunzo los labios y tomo otro trago de cerveza, sin estar segura de cuánto revelar.

      —No andes con rodeos, Rosie —insiste ella—. Volviste a Washington por una razón. Espero que haya sido más fructífero que el día de Eli.

      Mi cabeza se levanta de golpe para mirar a los ojos verdes de Eli.

      —No pasó nada hoy, señorita Katherine —contradice él—. No sé por qué está diciendo...

      —Puede que creas que eres listo, susurrando a mis espaldas —interrumpe mi abuela—. Pero sé perfectamente que fuiste a reunirte con abogados hoy, y puedo ver por tu cara que no salió como estaba planeado.

      Me hundo en el sofá, apartando la mirada de Eli. —No estamos tratando de ocultarte nada, abuela —le digo rápidamente antes de que cualquiera de los hombres pueda hablar—. Eli y Hudson solo quieren mantenerte a salvo. Has estado bajo suficiente estrés, y hasta que podamos darte algunas respuestas concretas, no nos parecía correcto darte más problemas.

      —Soy más fuerte de lo que parezco, Rosie —me reprende.

      Asiento, pero dirijo mi mirada hacia Eli. —¿Fuiste a reunirte con los abogados hoy? ¿Qué dijeron?

      —Absolutamente nada —suelta Eli—. Se negaron a hablar conmigo.

      Hudson se inclina hacia adelante en su silla, con la mandíbula floja. —¿Qué? ¿Por qué?

      Los labios de Eli se contraen, y junta sus dedos como si intentara calmar sus nervios antes de explicar.

      —Hay una cláusula en el derecho civil llamada 'conflicto de intereses' —nos dice—. Básicamente, MVP fue a ver a todos los abogados respetables de Helena que se especializan en este tipo de leyes y se aseguró de que ninguno de los rancheros pueda contratarlos porque ya los han retenido.

      La sangre se me va de la cara. —¡Eso no puede ser legal! —balbuceo, frunciendo el ceño—. ¡Ni legítimo!

      —Me han asegurado que es muy legal y se practica con bastante frecuencia —responde Eli miserablemente—. Y por lo poco que encontré en línea, parece ser cierto.

      Aprieto los dientes. —¡No pueden haber contratado a todos los abogados de la ciudad! ¿Qué dem... —hago una pausa y me aclaro la garganta—. ¿Qué diantres van a hacer con tantos abogados? No tiene ningún sentido.

      —Eso es lo que pensé —admite Eli—. Pero no sé si deberíamos molestarnos en seguir buscando. Todos con los que he hablado hasta ahora ya han hablado con MVP.

      Me recuesto y sonrío, la sonrisa invade toda mi cara.

      —¿De qué te estás riendo? —pregunta Hudson con dudas—. ¡Estas son noticias terribles!

      —Lo serían si necesitáramos un abogado local —estoy de acuerdo—. Es una suerte que tenga un abogado de fuera de la ciudad, ¿no?

      Todos los ojos están puestos en mí, pero hay una duda en ellos.

      —Cuéntanos —urge Hudson—. ¿Qué averiguaste?

      Me recuesto y cruzo las piernas sobre los cojines, frunciendo los labios. —Realmente desearía que Connor estuviera aquí para esto —digo con tristeza—. También le incumbe a él.

      Eli levanta las manos exasperado. —Se ha desconectado por completo. Ya no viene, no contesta las llamadas.

      —He ido a su casa y no abre la puerta, aunque es evidente que está en casa —añade Hudson—. Se está comportando como un idiota —mira a Katherine disculpándose—. Perdón por mi lenguaje, señorita Katherine.

      —No, no lo es —suspira mi abuela, bajando la cabeza—. Está herido y procesando.

      —¿Procesando qué? —ladra Eli—. Se fue de la ciudad y ahora está de vuelta. Él necesita superarlo, honestamente.

      Katherine frunce el ceño.

      —No eso, tonto. No es un niño pequeño.

      —Bueno, se ha estado comportando como uno —insiste Hudson. Pero yo leo entre líneas.

      —Abuela, ¿qué estás diciendo? ¿Pasó algo más? —ella traga visiblemente, y siento que la sangre se me va del rostro—. ¿Por qué está Connor tan molesto? —pregunto preocupada.

      Eli se anima, dándose cuenta también de que hay más en la historia que no comprende.

      —Fue un desliz —explica ella disculpándose—. Todas esas estúpidas pastillas me nublaron la cabeza. Y estar encerrada también me hizo comportarme mal.

      —Oh, abuela... ¿qué hiciste? —gimo, con el estómago retorciéndose de aprensión. Rápidamente, rectifico mis palabras—. Quiero decir, está bien, lo resolveremos, pero necesitas decirnos qué pasó.

      —Ahora lo sabe —suelta Katherine, y yo exhalo.

      No necesita explicarme nada más. Oh, no...

      —¿Sabe qué? —presiona Hudson.

      Él ha vivido con el secreto durante tanto tiempo que lo ha olvidado, o ignora por qué molestaría a Connor, pero Eli lo reconoce tan rápido como yo.

      —¿Le dijiste que tenemos parte de la propiedad de esta tierra? —los hombros de Eli caen.

      Hudson aprieta la mandíbula, haciendo evidente el tumulto que se agita en su interior.

      —Mierda.

      Mi abuela ni siquiera reacciona ante su lenguaje grosero.

      —¡No estaba pensando con claridad! —insiste ella—. Obviamente, no lo estaba. ¡Ha sido un secreto durante décadas! ¿Por qué lo soltaría ahora?

      —No se lo echen en cara solo a ella —interrumpo—. Todos ustedes deberían haber sido sinceros con él hace mucho tiempo. Saben cómo espera traición a cada paso. Estoy segura de que ve esto como una bofetada suprema.

      —Tú tampoco se lo dijiste —señala Hudson sin rodeos. Siento que le lanzo rayos láser con los ojos mientras lo fulmino con la mirada.

      —No era mi lugar decírselo. Esta no es mi tierra.

      —Pero no te importó traerlo aquí para que te ayudara a arreglarla —insiste Hudson, negándose a asumir cualquier responsabilidad por su secreto—. Y este trato no es nuestro. Era de nuestros padres, y de la señorita Katherine. Ellos deberían haber sido quienes se lo dijeran, si es que alguien debía hacerlo. No veo por qué necesitaba saberlo.

      Su actitud defensiva me enfurece, y Eli se pone de pie para interponerse entre nosotros mientras me levanto.

      Me río sin humor.

      —No voy a atacarlo, Eli —espeto, girándome hacia la puerta—. Aunque empiezo a pensar que le vendría bien una buena patada en el trasero.

      —¿Adónde vas, Rosie? —me llama mi abuela, sonando desconsolada.

      —Voy a hablar con Connor —digo—. Y a ver si podemos arreglar las cosas.

      —Voy contigo —se ofrece Eli, y no intento detenerlo, pero Hudson no sugiere acompañarnos.

      Le echo un vistazo, sacudiendo la cabeza.

      ¿No siente ninguna culpa por el dolor de Connor? ¿Cómo se sentiría si los papeles se invirtieran?

      —Rosie...

      Me vuelvo para mirar a mi abuela, con la boca en una línea firme y descontenta.

      —Tráelo a casa, por favor —sus ojos están tristes, y puedo leer el arrepentimiento en su rostro pálido y arrugado.

      —Lo haré —prometo—. No fui a Seattle todo el fin de semana para volver a casa y encontrar a mi familia desmoronada —me quedo mirando un segundo más a Hudson, quien se mueve incómodo en su lugar en el sofá—. Se supone que somos un equipo aquí. No nos servimos de nada los unos a los otros en pedazos. Ya lo hemos establecido.

      —Connor está siendo ridículo —se queja Hudson—. No todo gira en torno a él.

      Inhalo y me contengo de replicar. No quiero que Hudson venga si solo va a ridiculizar a Connor. Eso empeorará las cosas.

      —Vamos —le digo a Eli—. Vamos a hablar con él.

      —¡No va a responder! —advierte Hudson mientras salimos de la casa, pero no me doy la vuelta.

      Connor me responderá. No me iré hasta que lo haga. Me arrastraré por la puerta para perros si es necesario, o dormiré en la caseta del perro donde probablemente todos pertenecemos, de todos modos.
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CONNOR

        

      

    

    
      La música retumba desde mis altavoces de última generación mientras trabajo en el segundo piso, mientras un ligero sudor se forma en mi frente. Me detengo para quitarme la camisa, quedando solo con una camiseta blanca ajustada.

      Arrojo la prenda azul a un lado y alcanzo otro rollo de cinta, haciendo una pausa para limpiarme las gotas de sudor de la cara antes de continuar. He estado en esto todo el día, pero no me detengo; si paro ahora, entonces pienso, y si pienso, me deprimo y quiero sentarme y no levantarme nunca más. Lo mejor es simplemente seguir adelante.

      Un solo de batería de bajo perfil ahoga los ladridos de Bounce hasta que los aullidos de Silo se unen, y finalmente me detengo para inclinar la cabeza, escuchando más allá del estruendo del bajo para entender el alboroto.

      —¿Qué es todo ese alboroto allá abajo? —les grito a los perros.

      Entonces lo escucho de nuevo, los fuertes golpes en la puerta principal, seguidos de tres timbrazos consecutivos. El sonido está volviendo loco a mis mascotas.

      Mi boca se tensa y busco el control remoto del estéreo, subiendo el volumen de la música mientras me dirijo hacia la ventana triangular en el pasillo central del segundo piso, mirando hacia el azul del atardecer más allá.

      La camioneta de Eli está estacionada en mi entrada, y exhalo, sacudiendo la cabeza.

      Se rendirá en un minuto, determino, mientras la melodía conmovedora ahoga la siguiente ronda de golpes. Esta es la tercera vez que viene desde el sábado. Usualmente se va después de un par de minutos.

      Por supuesto, también he visto las llamadas perdidas y los mensajes de texto, e ignorado los mensajes de voz. No quiero escuchar a Hudson dándome lecciones sobre responsabilidad o a Eli fingiendo que le importa un comino mi bienestar cuando me han estado mintiendo en la cara durante décadas.

      Al igual que Rose, creí que finalmente había descubierto la familia que había anhelado toda mi vida, un propósito compartido que nos unía. Sin embargo, quedó claro que su objetivo era diferente: centrarse en hacer rentable una tierra de propiedad conjunta.

      A pesar de haber contribuido más que nadie, me dejaron en la oscuridad sobre no tener ninguna interés en la tierra. No es el trabajo lo que me molesta; habría puesto el esfuerzo voluntariamente, sin importar qué. Lo que duele es darme cuenta de que mi importancia para ellos podría no ser más que lo que fui para mi madre: no lo suficiente como para priorizarme o considerarme cuando más lo necesitaba.

      Pero pronto no tendré que lidiar con ninguno de ellos.

      Sin embargo, ese pensamiento trae consigo un conjunto completamente nuevo de desafíos para mí. Punzadas de dolor atraviesan mi pecho cada vez que pienso en Rose. Realmente me gusta, tal vez incluso la amo. Pero sé que cualquier dolor que esté sintiendo disminuirá con el tiempo, al igual que lo hizo cuando mi madre se fue.

      Claro que sí, una pequeña voz se burla de mí desde los recovecos de mi mente.

      Me alejo de la ventana y continúo empacando, sacando los libros de las estanterías que cubren el pasillo del piso superior cuando, de repente, escucho un aullido sobrenatural de Silo que me alarma. Dejo caer la colección de primera edición que tengo en las manos y busco con desesperación el control remoto del estéreo nuevamente.

      —¡Silo! —llamo, apagando la música para poder escuchar—. ¡Ven aquí, chico!

      Dos gruñidos bajos y ladridos confusos siguen a mi orden, pero los perros no suben las escaleras cuando los llamo. Completamente tenso ahora, detengo lo que estoy haciendo y me dirijo hacia el descanso.

      —¿Bounce? —vacilante, comienzo a bajar las escaleras, asustado de que mis animales puedan haberse lastimado, aunque no puedo imaginar en qué se habrán metido—. ¿Están bien, chicos?

      Uno de ellos suelta un gemido asustado, y ahora estoy doblemente en conflicto.

      Sé que cuando llegue a la planta baja, Eli probablemente me verá a través de todo el vidrio, pero estoy más preocupado por los perros que por evitar a mi antiguo amigo. Todavía puedo ignorar a Eli una vez que haya asegurado a los animales. No necesito hablar con él.

      —¿Silo? —vuelvo a llamar—. Vamos, chico.

      Cuando piso el rellano principal, ambos perros están en la cocina, de espaldas a mí, con las cabezas bajas. Sus posiciones son inciertas, con las colas meneándose lentamente como si no supieran qué hacer.

      —¿Qué demonios están haciendo? —exijo, avanzando.

      Bounce levanta su cabeza dorada y gime de nuevo, mirando hacia abajo, ambas colas se menean nerviosamente junto a la puerta trasera. Inadvertidamente, miro hacia arriba y veo a Eli parado junto a la entrada de la cocina en el exterior, donde esperaba que estuviera, pero no me está mirando. Está mirando hacia abajo con consternación.

      Confundido, me dirijo hacia él para ver qué tiene su atención, y sus ojos se abren con impotencia. Señala hacia abajo cuando nuestras miradas se encuentran.

      ¿Qué demonios...?

      Rodeo la isla de mármol y miro hacia abajo a la puerta para mascotas, la realidad ahora es cegadoramente clara.

      Tímidamente, Rose me mira desde el suelo, su esbelto torso se ha quedado medio atascado en la puerta para perros, con las caderas torcidas incómodamente mientras intenta sin éxito liberarse. —Hola —gorjea—. ¿Puedo recibir un poco de ayuda?

      Extiende una mano hacia mí, y me muerdo el labio inferior. La visión de ella atrapada ahí me hace reír, pero solo por medio segundo, y luego mi expresión estoica regresa, aunque es difícil de mantener.

      —Podría llamar al sheriff y hacer que te arresten por allanamiento —le digo severamente.

      Ella parpadea, el dolor ensombrece sus hermosos ojos color laurel, su sonrisa avergonzada se desvanece. —¿En serio, Connor?

      —He dejado mis deseos bastante claros —cruzo los brazos sobre mi pecho mientras ella intenta maniobrar para salir nuevamente—. No deberías estar aquí.

      —Bueno, ese barco ya zarpó, y si quieres que me vaya, tendrás que sacarme de la base de tu puerta —responde Rose pacientemente.

      De mala gana, avanzo y agarro sus brazos, tirando de ella para que pase mientras los perros observan con absoluta fascinación, moviéndose hacia adelante y hacia atrás sobre sus patas como si estuviéramos jugando a algo que no entendían. Quieren ir a saludar a Rose, a quien han llegado a querer, pero la tensión que emana de mí los mantiene a raya.

      Con un último gruñido, Rose logra deslizar sus largas piernas a través de la abertura, cayendo intencionadamente en mis brazos con una amplia sonrisa, pero la suelto de inmediato, casi empujándola a un lado mientras nos ponemos de pie.

      Su sonrisa se desvanece cuando me doy la vuelta.

      —¿Qué haces aquí, Rose? —pregunto bruscamente, dirigiéndome hacia la nevera con el propósito explícito de evitar su mirada.

      —Intentamos llamar, pero supongo que la música estaba demasiado alta —dice ella.

      —No estaba demasiado alta —replico con brusquedad—. Oí la puerta. Deberías haber captado la indirecta.

      Ella no dice nada por un momento, cambiando el peso de un pie a otro. La veo echar un vistazo furtivo a Eli, pero mantiene toda su atención en mí.

      —Acabo de regresar de Washington —ofrece alegremente. Por el rabillo del ojo, la veo abrir la puerta para Eli, y casi lo prohíbo, pero no me molesto. No se quedarán mucho tiempo. Me aseguraré de ello—. Te eché de menos, Connor. Ojalá hubieras contestado el teléfono cuando llamé. Realmente quería escuchar tu voz mientras estaba fuera.

      Su confesión es tan dulce, tan genuina, que me conmueve, pero me niego a caer en ello. Rose me ha estado mintiendo tanto como los demás.

      —Qué bonito —digo sin emoción, sacando una botella de agua. Cierro la puerta de golpe—. Pero estoy ocupado. No tengo tiempo para una visita ahora mismo.

      Los ojos observadores de Eli recorren las cajas, y sus hombros se echan hacia atrás con sorpresa cuando de repente se da cuenta de lo que está pasando.

      —¿Te vas a alguna parte? —se vuelve para mirar el desorden.

      Destapo el agua y me encojo de hombros, dando un trago mientras Rose me mira boquiabierta, comprendiendo también al ver las pilas de cartón esparcidas por la planta principal.

      —Estoy empezando el proceso de vender la tierra —dejo la botella en la encimera.

      Rose jadea en voz alta, agarrándose a la encimera como para estabilizarse, y los ojos de Eli se entrecierran.

      —No puedes hablar en serio, Con —gruñe Eli—. ¿Con MVP?

      Levanto los hombros de nuevo y me bebo el resto del agua, tragando duro y rápido mientras me miran boquiabiertos. Su decepción me inunda en oleadas palpables.

      —¿Cuándo? ¿Cuánto tiempo llevas hablando con ellos? —ladra Eli—. ¿Acabas de hacer esto? ¿Es eso lo que has estado haciendo toda la semana?

      Asiento y tiro la botella vacía, el plástico rebota por la encimera hasta caer al suelo. Bounce la ataca, y Silo salta sobre el retriever. Se escabullen hacia la sala de estar para jugar, dejándome enfrentar a mis invitados no deseados.

      El rostro de Rose se ha vuelto opaco, y por primera vez, siento una punzada de vergüenza, mis sentimientos por ella resurgen en un torrente. Había sido fácil seguir enojado con ella cuando no estaba cerca, pero ahora que está aquí, su expresión se desmorona en dolor.

      —Oh, Connor —gime Rose—. Ojalá no hubieras hecho eso.

      —¿Y por qué diablos no? —escupo—. De todos modos, van a por todo.

      —¡No lo harán! ¡No si podemos detenerlos! —exclama Rose, acercándose a mí, sus manos intentan alcanzarme, pero me aparto.

      —Es prácticamente un hecho —le digo—. Están redactando el papeleo.

      —No tienes que firmarlo —ladra Eli—. Estabas tan en contra de esto, Connor. ¡Solo te estás haciendo daño a ti mismo en un intento de vengarte de nosotros!

      Sonrío sin humor. —No, Eli. Estoy cortando por lo sano y alejándome de este lugar tóxico y de todos los que están en él.

      —Oh, Connor, no. Somos una familia. Pertenecemos juntos aquí. Fuiste el primero en enfrentarte a MVP, en ofrecerte a ayudar a mi abuela... —comienza Rose, pero la interrumpo antes de que pueda decir otra palabra dulce.

      —¡Basta! —le ladro—. Eres tan mala como él y Hudson... y tu abuela. Sabías todo sobre su pequeño acuerdo de propiedad y no dijiste nada.

      Rose inhala bruscamente y baja la cabeza. —Es cierto que lo sabía, Con, pero ese acuerdo no tiene absolutamente nada que ver conmigo.

      —Conmigo tampoco, aparentemente —me río, dando media vuelta—. Ustedes dos pueden irse. Estoy en medio de la mudanza y me están retrasando. Hay mucho que hacer después de generaciones viviendo aquí.

      Rose extiende el brazo para detenerme, su suave mano casi me congela en el sitio. Dios, la he echado tanto de menos, pero estoy demasiado herido por su secreto para perdonarla... a ninguno de ellos. Le lanzo una mirada de reojo, la tentación de abrazarla es casi insuperable, pero de alguna manera logro contenerme de agarrarla y llenarla de besos por toda su cara.

      Me aclaro la garganta para romper el hechizo que tiene sobre mí.

      —¿Cómo está tu abuela? —pregunto, sintiendo una punzada de vergüenza en el alma por la forma en que dejé las cosas con Katherine. Sigue siendo una anciana, una que ha sido una parte integral de mi vida desde que era niño.

      Una pequeña sonrisa toca los labios de Rose, y asiente, inundándome de alivio.

      —Está mucho mejor. Ella también te echa de menos. ¿Puedo decirle que irás a visitarla pronto? —pregunta Rose suplicante—. Le encantará verte.

      Me pongo rígido, recordando mi última visita allí. Fue el catalizador que me mantuvo alejado en primer lugar. El caos de estas emociones es desconcertante, ponen a prueba los límites de mi determinación.

      Esto es exactamente por lo que no quería verlos. Necesito mantenerme firme. No les daré la oportunidad de joderme de nuevo.

      —No.

      El rostro de Rose palidece de nuevo. —Connor, por favor, no hagas esto. Solo habla con nosotros...

      —¿Ahora quieres hablar? —me burlo, apartando su mano—. ¿Ahora que te han pillado mintiéndome?

      Su rostro se ensombrece, y ahora Rose cruza los brazos sobre sus exuberantes pechos desafiante, ladeando la cabeza.

      —¡Nadie te ha mentido, Connor! —insiste ella, y me irrita que no pueda entender por qué estoy tan furioso con todos ellos—. Ni siquiera fue asunto de Hudson y Eli.

      Hago un gesto despectivo con la mano y gruño.

      —No espero que lo entiendas.

      —No puedes vender a MVP por despecho, hombre —gruñe Eli.

      —No es despecho —replico—. Es autopreservación. La mitad de los ranchos ya han firmado. Puedo ganar una tonelada de dinero con este trato y jubilarme en otro lugar. Solo necesito irme lejos.

      —Voy a encontrar una solución, Con. Tengo un amigo, que también es abogado, y viene esta semana… Él ya tiene una idea...

      —No me importa —le interrumpo—. Solo quiero que me dejen en paz.

      Sin esperar a acompañarlos a la salida, subo furioso las escaleras, llamando a los perros para que me sigan, y oigo a Eli y Rose hablando en voz baja entre ellos en la cocina.

      Había luchado contra la idea de vender el rancho, especialmente a MVP Development, pero quedarse sería muy doloroso. Estoy seguro de que la gran corporación se saldrá con la suya al final, a pesar de todos nuestros esfuerzos. Así es el mundo, de todos modos. Quizás les tome unos años más conseguir los ranchos de Eli, Hudson y los Winterbourne si siguen luchando, pero al final, todos nuestras tierras se convertirán en una autopista o un estadio de fútbol.

      Y no puedo imaginarme sentado viendo a Eli, Hudson y Rose viviendo felices juntos hasta que eso suceda mientras me encuentro abandonado. Otra vez.
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      Miro el conjunto de papeles dispersos sobre la mesa del comedor de Katherine Winterbourne y luego a Rose de nuevo. Ella me ofrece esa sonrisa tranquilizadora en la que he aprendido a confiar tan bien durante estos últimos meses, pero aun así estoy perdido, aunque le devuelvo el gesto con facilidad.

      —No estoy seguro de entender —admito, sintiendo una oleada de humillación solo por decir esas palabras.

      Casi puedo oír la risa burlona de mi padre en mi cabeza.

      —Por supuesto que no entiendes. Eres estúpido y no sirves para nada.

      Pero Craig Stephens y su pareja, una encantadora mujer pelirroja de rostro redondo llamada Sera, que obviamente adora a Rose, están felices de explicárnoslo a mí, a Eli y a Katherine mientras nos reunimos en la casa del BB.

      —MVP es una promotora turbia y mal gestionada —explica el abogado, señalando un documento en particular como si probara su afirmación.

      No me molesto en mirar, pero veo a Eli asintiendo en señal de acuerdo.

      —No pueden estar tan mal gestionados si tienen tantas propiedades —replico lentamente, aún avergonzado.

      Craig, un abogado civil y de patrimonio del antiguo empleador de Rose, sonríe apreciativamente ante mi comentario, y mi vergüenza disminuye.

      —Es una observación válida, señor Walker...

      —Hudson —lo corrijo rápidamente.

      Craig sonríe de nuevo.

      —Hudson —continúa—. Están mal gestionados en el sentido de que no son en absoluto respetables. A lo largo de los años, ha habido cientos de quejas, demandas y amenazas directas contra sus prácticas "empresariales". Es cierto que el desarrollo es un campo arriesgado y es inevitable que haya problemas, pero a estas alturas, MVP debería significar Prácticas Más Viles.

      Mis ojos se abren de par en par por la incredulidad.

      —¿Cómo siguen saliéndose con la suya? —exige saber Eli, sacudiendo su pelo corto.

      —Otra gran pregunta —dice Craig, y no puedo evitar preguntarme si no nos está tomando el pelo—. Sera ha sugerido que no los han cerrado porque tienen vínculos con el crimen organizado —hace una pausa para frotar su nariz contra la de ella, y se besan mientras las cejas de Rose se elevan, claramente sorprendida por la abierta muestra de afecto entre ellos.

      Rose levanta la cabeza y me mira, formándose una sonrisa alegre entre nosotros, pero Sera la capta mientras se recuesta en la silla del comedor.

      —Cállate, Rose. Ya no trabajas para Galor. No puedes delatarnos —le recuerda Sera con picardía—. Y te estamos haciendo un favor al estar aquí.

      —Están teniendo unas vacaciones de sus hijos —se burla Rose—. Esto es prácticamente una luna de miel para ustedes.

      La nueva pareja intercambia una mirada, ambos se sonrojan mientras Rose se ríe. Yo me encuentro con la mirada fija en mi amada, la mención de una luna de miel cosquillea en los recovecos de mi mente.

      Cuando todo esto termine, me llevaré a Rose de aquí.

      —Me encanta ver a los jóvenes enamorados —interviene Katherine, con una nota de tristeza en su voz—. Me recuerda mis primeros días con Jake.

      Eli se aclara la garganta ligeramente, y Craig sonríe, como si reconociera que todos nos hemos desviado mucho del tema.

      —Como decía... Estas cartas de dominio eminente son extremadamente sospechosas. No indican para qué se utilizará el terreno ni qué agencia gubernamental está involucrada.

      Sera y Rose asienten con conocimiento de causa.

      —Te lo dijimos —corean.

      El alivio es evidente en la voz de Rose, y su calma es contagiosa.

      —¿Eso significa que mintieron? ¿Que todo es un sinsentido? —pregunto esperanzado.

      —Probablemente —responde Craig—. Sumado al hecho de que se acercaron a todos los abogados desde Bozeman hasta Helena para asegurarse de que todos los rancheros quedaran fuera... sí, estos tipos son escoria. Pero escoria experimentada. No es la primera vez que hacen esto.

      Él duda antes de mirar a Rose, que se acomoda entre Eli y yo, jugueteando con sus manos. Inmediatamente, extiendo la mano para tocar sus largos dedos, y ella se aferra a mí con ansia, agradecida por el contacto.

      —Solo puedo hacer tanto aquí —confiesa Craig—, y si Galor se entera de que estoy trabajando por libre aquí, será un incumplimiento de contrato y una violación de mi acuerdo de confidencialidad.

      Está hablando en términos que no entiendo de nuevo, pero Rose se apresura a intervenir aquí y tomar la iniciativa.

      —Y aprecio todo lo que has arriesgado para venir, Craig —le dice sinceramente—. No tienes ni idea.

      Una vez más, Craig le echa un vistazo a su novia y se encoge de hombros.

      —Bueno, es bastante difícil decirle que no a Sera —suspira dramáticamente, y Sera le da un golpecito juguetón.

      —No le hagas caso. No me costó nada convencerlo. Está deseando que termine su contrato con Galor. Esos tipos son unos imbéciles.

      —Solo dices eso porque ya no estoy allí —bromea Rose. Su rostro se vuelve serio mientras fija sus ojos de nuevo en Craig—. Pero nos has dado todo lo que necesitamos para armarnos contra MVP ahora —dice, señalando el montón de papeles frente a ella—. Y honestamente, no necesitamos un abogado si están jugando sucio, ¿verdad?

      —No realmente —concuerda Craig, sonriendo—. Por supuesto, no estoy aprobando ninguna actividad ilegal. No lo haría y no lo hago. Estoy aquí como amigo, no en calidad oficial para darte asesoramiento legal.

      —No, por supuesto que no —responde Rose—. Pero solo necesitamos luchar a su nivel.

      —¿No podemos llamar a las diferentes instituciones gubernamentales y averiguar si hay planes para el terreno aquí? —sugiero, y Craig chasquea sus dedos bien cuidados y me señala.

      —Ya lo hice —responde con una sonrisa—. Pero ese es el tipo de pensamiento que necesitamos aquí. Ya estás entrando en el marco mental correcto.

      —¿Y? —Eli y yo nos inclinamos hacia adelante.

      —Nadie tiene ningún acuerdo con MVP para construir nada por aquí.

      El silencio cae sobre la mesa mientras asimilamos la noticia.

      —¿E-estás seguro? —jadea Rose.

      —He consultado con el Departamento de Transporte de Montana, el Departamento de Defensa y la FAA, aunque me resultó muy difícil creer que un aeropuerto estuviera en marcha sin que todo el mundo se enterara. Ninguna agencia del gobierno federal tiene planes.

      —¿Y el estado? —insiste Rose.

      Craig niega con la cabeza.

      —También lo comprobé. No hay nada en marcha.

      —Dios mío... —suspira Katherine mientras yo aspiro aire entre los dientes, ambos teniendo el mismo pensamiento al mismo tiempo.

      —¡Estafaron a esos ganaderos para que vendieran sus tierras con esos pretextos! —exploto.

      —Y esas personas tendrán una excelente demanda colectiva si deciden presentarla —dice Sera—. Espero que lo hagan.

      —¡Mientras tanto, MVP es dueña de esa tierra! —exclama Eli, dándose cuenta de lo que significa para nuestra zona—. ¡Empezarán a construir centros comerciales o condominios, lo que les dé la gana!

      —Esos ganaderos deberían ponerse a trabajar de inmediato en esa demanda, pero llevará años —admite Craig.

      —No... —dice Rose pensativa—. No necesariamente...

      —Lo hará. Los asuntos civiles como estos pueden prolongarse durante generaciones a veces —suspira Craig—. No quiero ser aguafiestas, pero tampoco quiero darles falsas esperanzas.

      —No, me refiero a que... podría haber otra manera.

      Todas las miradas se posan en ella, y sonríe de manera seductora.

      —¿En qué estás pensando? —pregunto, pero ella niega con la cabeza.

      —La idea aún se está formando, pero creo que vamos a necesitar más ayuda —se vuelve hacia Katherine—. Abuela, ¿tienes algún amigo que sea decentemente educado y un poco... excéntrico?

      Katherine la mira boquiabierta.

      —Intentaré no ofenderme por esa pregunta —responde—. Porque supongo que se refiere a enfrentarse a esta corporación sin alma.

      —Así es —le asegura Rose—. Requiere un trabajo de actuación. ¿Conoces a alguien que pudiera encajar en el papel y estar dispuesto a interpretarlo?

      —Tal vez... —murmura Katherine—. Pero es un poco gruñón.

      —¡Perfecto! —chilla Rose—. ¡Es absolutamente perfecto!

      —¿Qué estás planeando? —exijo mientras ella se levanta de la mesa y comienza a recoger todas las pruebas que encontró su amigo abogado.

      —Tú, yo y Eli tenemos que conectarnos en línea de inmediato —me informa, haciéndonos gestos para que la sigamos—. Creo que por fin sé cómo deshacernos de ellos de una vez por todas.
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        * * *

      

      Estaciono mi camioneta en el aparcamiento frente al edificio mientras el Sr. Thomas gruñe y se ajusta el pañuelo ascot. Todavía no puedo creer que el hombre lleve un pañuelo de esos.

      —Eso es un poco exagerado, ¿no? —comento, arqueando una ceja hacia Rose.

      Pero ella me hace callar, apretando los labios para contener una sonrisa mientras el Sr. Thomas frunce el ceño.

      —Les estoy haciendo un favor a ustedes, pequeños cabrones —nos recuerda, y Katherine interviene para calmarlo.

      —Vamos, Jeff, nos estás haciendo un favor a todos, incluido tú mismo —arrulla en un tono que nunca le había oído usar a la anciana.

      Jeffery Thomas se ablanda ante sus dulces palabras y sonríe tímidamente.

      —Oh, está bien, Kathy. Sabes que no puedo decirte que no.

      Los ojos de Rose se abren de par en par, pero sus labios se aprietan aún más.

      ¿Kathy? articula sin voz hacia mí. Me encojo de hombros. El Sr. Thomas es tan misterioso para mí como lo es para Rose.

      —Vamos —murmura.

      Acabamos de dejar a sus amigos en el Aeropuerto Regional de Helena para que tomen un vuelo de regreso a Seattle antes de recoger al Sr. Thomas en Bozeman. Aunque aún no tengo claro cómo se conocen Katherine Winterbourne y Jeffery Thomas. Tengo toda la intención de conocer la historia completa durante la cena.

      Sea cual sea su relación, parece encajar con lo que Rose ha pedido, pero siento que mis manos se humedecen a medida que salimos al día gris. Gotas esporádicas de lluvia golpean mi rostro cuando emergemos y caminamos hacia el elegante edificio de oficinas de acero y vidrio frente a nosotros.

      —¿Estás segura de esto? —le susurro a Rose, viendo al Sr. Thomas caminar rígidamente delante de nosotros, con su bastón y Katherine flanqueándolo a ambos lados.

      —¿Son muy cercanos, o es solo mi impresión? —pregunta Rose, sin escuchar mi pregunta, con la cabeza aún ladeada y observando a la pareja que va delante. Sus manos se deslizan en las mías nuevamente, como si se inspirara en su cercanía, y entrelazo mis dedos con los suyos.

      —Solía enseñar en la universidad —nos dice Eli, y Rose se detiene para mirarlo boquiabierta.

      —¿Quién?

      —Jeffery Thomas —explica Eli—. Era profesor.

      —¿Qué? ¿En serio?

      —De sociología o algo así —asiente Eli—. Era uno de los profesores más populares, además. Al parecer, todos los estudiantes estaban enamorados de él.

      —¡No me jodas! —silba Rose, con entusiasmo en su rostro—. ¡Esto es bueno! Me pregunto dónde lo ha estado escondiendo la abuela.

      Nos abrimos paso a través de la entrada, Nos encontramos con una recepcionista inexpresiva que nos mira con frialdad.

      —Estamos aquí para una reunión a las once —le informo, tomando la iniciativa.

      Ella resopla con arrogancia.

      —¿Con quién?

      El calor me invade, pero para mi absoluto horror y desconcierto, el Sr. Thomas responde por mí.

      —¿Con quién? —escupe—. ¿Con quién? Puede informarle a Carolyn Wyatt que Jeffery Alan Thomas de la EPA está aquí, y estoy muy disgustado.

      Rose se muerde el labio inferior con tanta fuerza que me sorprende que no le salga sangre, pero yo también tengo que darme la vuelta para no reírme. La recepcionista palidece.

      —¿L-la E-EPA?

      Jeff extiende las manos dramáticamente sobre el mostrador y se inclina, obligando a la joven a retroceder antes de enunciar su respuesta.

      —¿Agencia de Protección Ambiental? —gruñe. Retrocediendo tan rápido como se había inclinado, se vuelve hacia Katherine, sacudiendo la cabeza con pesar—. Oh, por el amor de Dios. El sistema educativo de este país realmente se ha ido al carajo, ¿no es así, Myrtle?

      Mira a Katherine, y un resoplido completo escapa de la nariz de Rose.

      —En efecto, Dr. Thomas. En efecto —asiente Katherine, manteniendo su expresión estoica mientras la generación más joven simplemente se queda boquiabierta ante la pareja con total asombro.

      —Eh... por aquí, por favor —susurra la recepcionista, levantándose temblorosamente—. La Sra. Wyatt los está esperando.

      —Por supuesto que me está esperando. Y también esperará un arresto próximamente —gruñe el Sr. Thomas, y mis ojos se abren de par en par.

      —¿No crees que quizás se está pasando un poco? —susurro, pero Rose me aprieta el brazo para silenciarme.

      —No. Creo que es asombroso.

      —Es bastante impresionante —coincide Eli en un susurro, y me permito esbozar una sonrisa.

      Thomas avanza decidido, empujando la puerta frente a él con su bastón, y la morena sobresaltada en el interior da un respingo cuando la puerta golpea la pared.

      —Dr. Thomas... —empieza a decir mientras se levanta, pero él alza una mano para detenerla.

      Por un instante, pienso que va a soltar ese viejo dicho de los 90, "háblale a la mano", pero afortunadamente no lo hace.

      —No me vengas con "Dr. Thomas" —gruñe, metiendo la mano en el bolsillo de su pecho para desplegar un mapa y azotarlo sobre el escritorio—. ¿Es cierto que su corporación de buitres ha comprado estas propiedades?

      Clava al azar un dedo nudoso a lo largo del mapa donde anteriormente marcamos las propiedades que MVP ha adquirido. A Jeff se le dio tan poco tiempo de práctica que estoy verdaderamente fascinado por su actuación, pero al mismo tiempo, estoy aterrorizado por lo que podría suceder si le hacen alguna pregunta real sobre el terreno.

      Carolyn Wyatt se reclina, cruzando los brazos bajo sus firmes senos, sus ojos oscuros brillan con la sabiduría y la crueldad de su oficio. —No estoy en libertad de discutir las propiedades de la empresa, Dr. Thomas. Creo que fui clara por teléfono. No sé cómo logró colarse en mi agenda...

      —La EPA siempre encuentra la manera. De hecho, ese es nuestro lema.

      Su ceja se arquea con escepticismo, y yo palidezco.

      —De todas formas, no puedo ofrecerle ninguna información. Usted y su... séquito han desperdiciado su tiempo viniendo aquí —su arrogancia hace que se me hunda el corazón.

      Esto fue una pérdida de tiempo, en efecto.

      Rose le da un suave codazo, pero Jeff no necesita estímulo. Puedo oler la adrenalina bombeando a través de él como si esta fuera la mayor diversión que ha tenido en veinte años.

      El Sr. Thomas sonríe, mostrando sus dientes perfectamente blancos, y así comienza una diatriba como nunca antes he escuchado en mi vida. El soliloquio habría avergonzado a Hamlet.

      —Entonces quizás escuche un momento mientras le cuento una historia, Sra. Wyatt —ronronea, dejándose caer sin ceremonias sobre una silla mientras el resto de nosotros permanecemos de pie.

      De repente no sé qué hacer conmigo mismo, pero está claro que todos los demás están en la misma situación. Todos excepto Katherine, quien mira al anciano con estrellas en los ojos.

      —Ha venido a Stannich con la intención de comprar las tierras de gente trabajadora, bajo el pretexto de tener colusión gubernamental. La demanda civil por esa mentira delictiva ya está en marcha, ya que cada día más ganaderos se presentan, pero eso no es de mi incumbencia. Aunque si yo fuera usted, me preocuparía que el gobierno viniera por usted en este caso. Tal vez quiera contratar realmente a una de esas docenas de abogados que monopolizó... suponiendo que alguno de ellos quiera tocarla ahora.

      Los ojos oscuros de Carolyn Wyatt se ennegrecen tanto que no puedo ver sus pupilas. —No tengo idea...

      —Como dije, me importa poco lo que el gobierno le hará a su empresa por comerciar ilegalmente con el dominio eminente, ya que mi trabajo pertenece a la Agencia de Protección Ambiental. Eso es lo que me trae aquí, Sra. Wyatt. ¡Preste atención!

      El profesor en él toma el control por completo mientras Rose ahoga otra pequeña risa, acercándose más a mí, y yo extiendo sutilmente mi brazo para rodearlo detrás de su espalda. Puedo sentir su corazón acelerado bajo su camisa, y ella me mira.

      Jeff sonríe a Katherine, quien asiente alentadoramente antes de que él vuelva a arremeter contra Carolyn Wyatt. —He tenido ocasión de visitar la propiedad Winterbourne —continúa placenteramente—. Y qué área tan encantadora es. Puedo ver por qué su empresa está tan empeñada en destruirla para construir plazas comerciales y rascacielos.

      —¡Sr. Thomas! Usted no...

      —Imaginen mi sorpresa al descubrir que el área es hogar del pino de corteza blanca y animales en peligro de extinción como el hurón de patas negras —continúa como si ella no hubiera hablado.

      Estudio cuidadosamente el rostro de la directora y observo cómo cada gota de sangre se drena de su complexión. —¿Q-qué?

      Jeff Thomas habla con un tono amistoso, pero sus palabras llevan una advertencia. —Ganar las demandas contra ustedes, federales, estatales y locales, es muy poco probable. Pero incluso si lo hacen, eso no cambiará mucho. Construir en esa tierra es casi imposible ahora, especialmente con las protecciones ambientales involucradas. Pasaron por alto la debida diligencia, Sra. Wyatt, al igual que con sus otras propiedades. Esas tierras de los ganaderos ahora no valen nada para su empresa. Y con la EPA alertada, cualquier actividad de construcción solo traerá más problemas.

      Se encoge de hombros y sonríe, poniéndose de pie. —Tal vez esas otras agencias la dejaron salirse con la suya porque usted llena sus bolsillos, o simplemente no les importa el hombre común, pero a nosotros nos importa mucho en la EPA, Sra. Wyatt, y estamos observando. De cerca.

      El Sr. Thomas se acaricia la barba de mediana longitud y se vuelve hacia nosotros. —¿Olvidé mencionar algo, muchachos? —pregunta inocentemente.

      Rose me mira alentadoramente, y yo doy un paso adelante, cuadrando los hombros.

      —Si fueran inteligentes y quisieran ahorrarse una publicidad desagradable y problemas civiles, considerarían devolver esa tierra y olvidar que alguna vez vinieron a Stannich... qué demonios, que sea Montana... en un mapa.

      —Tomen algunas clases de ética —sugiere Eli.

      —Ese es un buen consejo —coincide Rose—. Rompan cualquier contrato pendiente y muevan su negocio a otro lugar.

      —Como la Antártida —concluye Katherine.

      Jeff asiente secamente, pero el ligero movimiento de sus labios indica que está reprimiendo una sonrisa.

      Carolyn Wyatt se burla, pero apenas hay fuerza detrás de ello. —Ustedes... yo... —balbucea—. Lo están haciendo sonar peor de lo que es.

      El Sr. Thomas le sonríe perversamente.

      —Estoy seguro de que a los tribunales les encantará escuchar tu versión —comenta—. Puedes contarles todo sobre cómo manipulaste a docenas de familias para que abandonaran sus hogares bajo una amenaza imaginaria y les quitaste sus opciones legales. Seguro que el caso se resolverá a tu favor. Aun así, no cambiará el hecho de que no puedes construir nada en esas tierras que adquiriste. Así que bienvenida a Montana, Sra. Wyatt. Espero que sepas montar a caballo, aunque a juzgar por tu aspecto, dudo que dures dos minutos.

      De repente, se gira para mirarnos, como si Carolyn Wyatt hubiera desaparecido por completo de la habitación.

      —¿Hemos terminado aquí? Me apetece un buen filete.

      No espera a que nadie responda antes de salir de la oficina a grandes zancadas, con Katherine a su lado, y la abuela de Rose le lanza una mirada de emoción al salir.

      —Rompe esas escrituras de terreno —le dice Rose a Carolyn de nuevo—. Quizás el gobierno sea más indulgente contigo.

      Con Eli a un lado y yo al otro, sigue a su abuela y al Sr. Thomas al pasillo, pero tan pronto como estamos en la acera, casi se desploma en nuestros brazos.

      —¡Eso fue intenso! —jadea, su cuerpo tiembla mientras Eli y yo la sostenemos.

      —¿Crees que sirvió de algo? —pregunta Eli preocupado.

      Rose levanta la cabeza y lo mira impotente.

      —Supongo que ahora solo nos queda esperar y ver.
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      La calma es casi tan inquietante como la tormenta, un hecho que le comento a Eli y Hudson cuando regresamos a las renovaciones durante la semana siguiente. Sigo esperando que caiga el otro zapato, algo que nunca sucede.

      El verano alcanza su punto máximo, y el sol abrasador no se siente tan caliente mientras colocamos el revestimiento en el granero y extendemos el aislamiento en el interior.

      —No hay más tormentas en camino —me asegura Eli, metiendo la fibra de vidrio rosa en las paredes—. MVP devolvió la tierra a la mayoría de los rancheros. Los otros están en proceso de demandarlos hasta dejarlos sin un centavo.

      Dejo de martillar en el establo donde estoy trabajando y lo miro. —¿Dónde se sitúa Connor en todo esto? —pregunto esperanzada.

      No tengo forma de conocer realmente los detalles de lo que MVP estaba o no haciendo, salvo por los chismes en Stannich y las pocas menciones que apenas hablaban de los muchos delitos que la empresa había cometido en su afán por engañar a los residentes.

      Eli se encoge de hombros y mira a Hudson, pero este continúa con su tarea como si no nos estuviese escuchando, aunque sé que lo hace.

      —No estoy seguro. Solo he oído de algunos vecinos lo que está pasando.

      Su información es tan útil como la mía.

      Arrojo mi martillo a un lado, me pongo de pie y me sacudo el aserrín de la ropa de trabajo. —No puedo soportar más esto —me quejo—. Necesito hablar con él.

      —Lo intentamos —me recuerda Eli.

      —Eso fue antes —insisto—. No puedo dejar las cosas así. Nada ha cambiado para él. Todavía piensa que todos lo traicionamos. Que MVP lo haya engañado o no, no tiene nada que ver con lo que está pasando entre nosotros.

      —Eso es una mier... —Hudson empieza a discutir, pero lo detengo con un siseo y una mirada fulminante.

      Me armo de valor mientras Hudson parece desconcertado por mi enojo y respiro hondo, calmándome antes de que pueda alterarme más a la defensiva.

      —Entiendo que estés convencido de que él está equivocado —digo en voz baja—. Pero Connor está herido, Hud. ¿Eso no significa nada para ti? Él es parte de esto también, parte de nosotros. Somos todos nosotros. No se siente bien sin él, y mientes si dices lo contrario.

      Hago un gesto entre los tres. —Somos un equipo, y no podemos simplemente dejar fuera a uno de nosotros porque expresó sus sentimientos. Si no lo traemos de vuelta... —me interrumpo y empiezo de nuevo—. Esto no está bien.

      Hudson aprieta los labios y yo exhalo. —Voy a ir a su casa. ¿Pueden vigilar a la abuela, por favor?

      Eli y Hudson intercambian otra mirada mientras me doy la vuelta, pero antes de que pueda dar un paso, recibo otra sorpresa.

      —Ella no está aquí —me dice Eli.

      Me detengo en seco. —¿Qué quieres decir con que no está aquí?

      —Jeff Thomas vino a recogerla hace una hora. Van a un museo o algo así.

      Mi mandíbula cae y parpadeo, girando completamente para mirarlos con incredulidad. —¡No me dijo nada! ¿Jeff Thomas? ¿En serio?

      Eli trata de contener una sonrisa, pero se le escapa cuando entrecierro los ojos. —¿Qué? —exijo—. ¿De qué te estás riendo?

      —Ella dijo: "¿Por qué Rosie debería tener toda la diversión?" antes de irse. Te juro que saltaba de alegría al ir al auto de Thomas.

      Dejo escapar un chillido de incredulidad, pero una oleada de felicidad me invade, casi eclipsando la melancolía que siento por Connor. Nunca en un millón de años podría imaginar a mi abuela yéndose hacia el atardecer con el gruñón profesor jubilado.

      Pero si la abuela es feliz, yo estoy en la luna por ella.

      —¿Alguno de ustedes quiere venir conmigo a casa de Connor? —pregunto, intuyendo la respuesta incluso antes de que sacudan la cabeza—. Bien. Volveré pronto, probablemente.

      Porque probablemente no me dejará entrar. Y no voy a pasar por la puerta para perros otra vez.

      Una suave brisa refresca mi cuerpo sobrecalentado mientras me dirijo por la colina hacia el hermoso rancho de madera y cristal de Connor, a un kilómetro y medio de distancia. El paseo me hace bien, dándome tiempo para aclarar mi mente y pensar realmente en lo que quiero decir mientras me acerco.

      Dos de sus caballos están en el corral y, para mi sorpresa, él está montando uno de ellos. Me deja sin aliento, con sus músculos ondulándose mientras maneja al semental con facilidad, los galopes del equino tan gráciles como los movimientos clásicos de Connor.

      Apoyada en la valla, lo observo. No da ninguna indicación de que me ve, pero sé que lo hace. Varias veces, pasa zumbando junto a mí en el caballo blanco y negro, casi lo suficientemente cerca como para tocarlo. Me doy cuenta de que está presumiendo para mí, y lo aprecio.

      Prometió enseñarme a montar. Más le vale que aún lo haga.

      Da vueltas y vueltas en el corral, y no se detiene durante casi media hora, pero no me voy a ir si cree que puede agotarme. Puedo ser tan terca como él. Finalmente, termina su paseo, reduciendo la velocidad de la magnífica bestia a un trote lento y desmonta, un mozo de cuadra cercano se acerca para tomar su silla. Sin mirarme, se dirige hacia la casa.

      —¿En serio? ¿Ni siquiera me hablas ahora? —exijo, apresurándome para alcanzarlo—. Nunca te habría tomado por alguien que da la ley del hielo.

      No se voltea, pero para mi alivio, sí responde.

      —Creo que ya dijimos todo lo que había que decir, ¿no? —contesta, pero suena cansado y derrotado.

      Mientras entra por la cocina, deja la puerta abierta para que lo siga, y eso hago, Bounce y Silo se apresuran inmediatamente junto a mis manos, con las lenguas afuera y moviendo las colas. Acaricio a los perros, pero mis ojos están solo en Connor.

      —No vendiste —comento, notando que todo está de vuelta en su lugar. Él se burla ligeramente.

      —MVP está en bancarrota. Hay una demanda colectiva del tamaño de Texas creciendo contra ellos en este momento —responde, abriendo el refrigerador.

      —Lo sé —contesto, preguntándome si debería contarle toda la historia.

      Decido esperar. No estoy aquí por MVP ni por nada relacionado con el rancho. Si nunca vuelvo a oír el nombre de esa maldita empresa, seré una mujer feliz.

      —¿Quieres una cerveza? ¿Agua? —ofrece desde el refrigerador aún abierto.

      Mis hombros se relajan, aunque solo ligeramente. No me está ladrando como la última vez que estuve aquí con Eli. Esto tiene que ser un progreso... ¿verdad?

      Sacudo la cabeza y me acerco a él. —No, Connor. Te quiero a ti. Te extraño. No se siente bien sin ti.

      Empieza a burlarse, pero le acuno el rostro con mis manos. —No hagas eso —le suplico—. Deja de actuar como si no fueras tan importante para mí como Eli y Hudson.

      Sus manos caen sobre las mías, y por un segundo, creo que va a apartarlas, pero solo se quedan ahí.

      —La abuela tomó una decisión desesperada hace mucho tiempo, una que no tenía nada que ver con Eli, Hudson, tú o yo —le recuerdo—. ¿Tú lo ves como un secreto? Creo que Eli y Hudson lo ven como una carga que tenían que mantener. El BB nunca fue rentable. Conservaron un pedazo de tierra para la abuela. Debió haberles costado dinero de su bolsillo, además de las reparaciones que hicieron por ella por la bondad de sus corazones.

      Su mandíbula se tensa y evita mi mirada suplicante.

      Lentamente, dejo caer mis manos. —Viste el estado de la propiedad, Con. No está generando dinero. No es como si te estuvieran ocultando algún tesoro perdido.

      —Ese no es el punto —gruñe Connor mientras me deslizo sobre la encimera de mármol. Él abre su cerveza y bebe un trago—. Es el secretismo.

      —Entonces debes enojarte con la abuela. Era su secreto. Ella era quien debería habértelo dicho. Y al final lo hizo.

      Connor hace una mueca, y yo levanto las manos. —No sé cómo hacerte ver que te necesitamos, que te amo. Simplemente no funciona igual sin ti. No quiero hacerlo si tú no estás ahí también, Connor.

      Levanta la cabeza y me mira a los ojos. —¿Qué?

      Me encojo de hombros y asiento. —Los amo a todos, pero necesitamos estar juntos para que esto funcione. Crecimos esto juntos. Somos todos nosotros, trabajando, construyendo, superando. Sin ti... simplemente no se siente bien. No está bien.

      —¿Me amas?

      Mi boca se tuerce de sorpresa. —Por supuesto que te amo —murmuro—. ¿Cómo podría no hacerlo?

      Responde a mi pregunta con un beso, su lengua instantáneamente sale para entrelazarse con la mía. Una fusión de sal y calor inunda mis papilas gustativas mientras sus fuertes brazos envuelven mi espalda, sentándome más atrás en la encimera. El frío mármol me eriza la piel del muslo descubierto, con el dobladillo de mis shorts subiendo más.

      Levanto mis pantorrillas alrededor de su cintura, atrayéndolo más cerca de mí, echando la cabeza hacia atrás para mirar sus expresivos ojos color chocolate. —Te he extrañado mucho —susurro.

      De nuevo, responde con un beso, la intensidad me roba el aliento.

      Él también me extraña. Ha estado luchando tanto como yo lo he extrañado a él.

      Las manos en la base de mi espalda se deslizan bajo mi camiseta gris y en un solo movimiento la sacan por encima de mis ondas despeinadas antes de volver a sentarme en la encimera, sus intenciones son claras.

      Baja su rostro al mío, inhalándome, sus labios se aplastan contra los míos. Nuestras lenguas se encuentran, la electricidad pulsa entre nosotros, y suelta mi boca para hacer llover más besos sobre mi piel, la urgencia dentro de él crece. La cabeza de Connor baja, su nariz se entierra contra la piel de mi cuello, explorando la curva de mi garganta.

      Una mano cubre la piel tensa de mi pezón erecto, sus dedos van volviéndose más ansiosos, un ligero pellizco provoca un gemido de mis labios. Entre mis piernas, su miembro palpita a través de sus vaqueros, el material está tan tenso que estoy segura de que va a hacer un agujero en él. Ahí está mi Connor, mi ardiente vaquero siempre listo, preparado para ser montado.

      Lo veo en el corral de entrenamiento, cabalgando sobre su semental, con su fuerte cuerpo moviéndose al unísono con el animal. Y ahora me domará de la misma manera que doma a todos sus caballos.

      Su mano libre cae a su cremallera, su rostro baja más para capturar mi pezón expuesto en su boca. Mientras sus pantalones y bóxers caen alrededor de sus tobillos, trabaja en mis shorts, retorciéndolos de mi cuerpo mientras desenganchó mis tobillos de sus anchas caderas.

      Ya estoy empapada, con la cintura levantada, la punta de su pene se desliza contra mi abertura mientras se echa hacia atrás para mirarme, lamiéndose los labios.

      —Yo también te extrañé, Rosie —susurra antes de embestirme con tanta fuerza que grito.

      Está dentro de mí, más profundo que nunca, sus embestidas son salvajes e implacables, la pasión contenida de las últimas semanas se va apoderando de él.

      Mis manos se aferran a sus hombros en busca de apoyo, siento sus estocadas calientes, salvajes, empapadas. Con los dedos de los pies curvados, aúllo, las ventanas hacen eco con cada empuje, pero no puedo tener suficiente de él. Mi clímax se acerca, pero no tengo tiempo de advertirle cuando llego al orgasmo, ola tras ola.

      Jadeando, se echa hacia atrás para sonreírme, mordiendo mi labio inferior y penetrándome más fuerte para ahogar mis gritos de éxtasis.

      —Shh... no querrás que alguien llame al sheriff —susurra en mi oído, y de alguna manera, eso solo me hace estar más húmeda.

      —Solo... cógeme —logro balbucear.

      Connor no necesita que se lo digan dos veces. Mis ojos se ponen en blanco, su erección sigue engrosándose para llenarme mientras las paredes de mi vagina se cierran a su alrededor, succionándolo hacia mí. No quiero dejarlo ir nunca, manteniéndolo firmemente contra mí, fundiéndose con mi piel donde pertenece. Hay un calambre en mis piernas, pero apenas puedo sentirlo por encima de todo lo demás que le está pasando a mi cuerpo.

      —Oh, joder, Rosie...

      Me arqueo más, ahogando su enorme miembro dentro de mí, mis pechos se mantienen presionados contra su pecho ondulado hasta que pierdo el control de nuevo, el sudor va deslizándome por el mármol hasta el borde de la isla de la cocina.

      Su agarre en mí nunca flaquea, pero su liberación es inminente, y gime de nuevo. Lo siento todo, como una explosión de lava dentro de mí, y gimo, aferrándome a él como si fuera a dejarme caer al suelo. Pero Connor me sostiene firme y segura, manteniéndome cerca y cómoda, con su aliento caliente en mi oído mientras me besa hasta que finalmente puedo respirar de nuevo.

      Nos despegamos, y Connor da un par de pasos a la izquierda para subirse los pantalones y ayudarme a bajar de la encimera. Me deslizo, todavía vagamente mareada y un poco aturdida, pero él me tiene. Tambaleándome sobre mis pies, me tomo un segundo para recuperar el equilibrio.

      —Necesitaba eso —le digo honestamente—. Sentía que te estaba perdiendo, cariño.

      Entregándome una botella de agua, sonríe. —Realmente te extrañé —me dice, pero sus ojos se desvían cuando lo dice.

      Mi sonrisa flaquea ligeramente al sentir una salvedad en sus palabras. —¿Pero? —Mis ojos se entrecierran, mi euforia se desvanece.

      —Pero nada. Te extrañé. Yo... yo también te amo, Rose. Esa ha sido la parte más difícil de estas últimas semanas: no estar contigo. No tienes idea de cuántas veces quise llamarte, pero...

      —¿Pero qué, Con? —insisto, acercándome a él para acunar su rostro—. Me amas. Yo te amo. Solo vuelve.

      Niega con la cabeza. —No puedo... no con Eli y Hudson.

      Me siento como si me hubieran abofeteado.

      Oh, por favor, no me hagas elegir entre ustedes.

      Es una decisión que ni siquiera puedo concebir.

      Todavía está hablando desde un lugar de dolor. Solo tengo que recordarle lo que se está perdiendo.

      —Vamos, Con. Creciste con Eli y Hudson. Los conoces desde que eran niños, incluso bebés. No puedes decir que no los extrañas también.

      Aparta la mirada, y aprovecho el momento. —¿Y mi abuela? ¿Me vas a decir que no extrañas sus comentarios sarcásticos? Oye, ¿sabías que tiene novio?

      Su cabeza se levanta con interés. —¿Qué? ¿En serio?

      —¿Ves toda la diversión que te estás perdiendo? —bromeo—. Y sin mencionar que el primer granero está casi terminado. Pronto tendremos caballos, y necesitaré toda la ayuda posible una vez que el rancho sea, bueno, un rancho de verdad.

      Connor mantiene una expresión incómoda en su rostro, y mi corazón se hunde al darme cuenta de que esto no ha cambiado nada.

      —Connor...

      —Rose, es... —inhala—. Tal vez por eso es más fácil perdonarte a ti que a ellos —cierro la boca y escucho, apoyándome contra el mostrador con la cabeza ladeada—. No te conozco desde hace tanto tiempo, y realmente no has sido parte del BB por mucho tampoco. Pensé en lo que dijiste, y tienes razón: realmente no es tu traición, y no era tu secreto. No debería haberme enfadado contigo en absoluto. Pero, ¿los demás? Los conozco toda mi vida. Y me han mantenido al margen. Podrían habérmelo dicho, todos estos años, y decidieron no hacerlo.

      Me muerdo el interior de las mejillas y bajo la cabeza. —Siento que estés tan herido, Con —susurro, lanzándome a sus brazos—. Pero sé que ninguno de ellos tuvo la intención de lastimarte nunca.

      —Sí, bueno, no estoy listo para superarlo.

      Permanecemos abrazados durante un largo rato mientras lucho por no llorar. Todo lo que sé con certeza es que nada de lo que haga o diga va a arreglar esto. Tal vez si Hudson viene. O si Eli lo intenta de nuevo, pero he hecho todo lo que puedo por mi parte para traerlo de vuelta al grupo. Ya está fuera de mis manos, y a pesar de todas nuestras victorias, sigo sintiendo que todos hemos perdido terriblemente.
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HUDSON

        

      

    

    
      El descontento de Rose no pasa desapercibido para Eli ni para mí, pero nos esforzamos en no hablar de ello mientras trabajamos en las renovaciones con más ahínco que antes. Nunca lo admitiré en voz alta, pero el ambiente es completamente diferente sin Connor en el BB, contando chistes y cantando sus estúpidas canciones desafinadas.

      Con la amenaza de MVP superada, nuestras mentes deberían estar más despejadas para centrarnos en el futuro, pero la ausencia notoria de Connor dificulta el funcionamiento, sobre todo cuando está afectando a Rose tan profundamente.

      Rose lo mantiene ligero, pasando las noches en nuestras camas, disfrutando de cenas en Helena o caminatas por los senderos de la montaña con uno o ambos. Pero hay pequeñas diferencias, perceptibles para mí y Eli. Katherine tampoco pregunta por Connor, pero la he pillado mirando hacia el este, como si esperara que los dos perros aparecieran corriendo por la colina con él pisándoles los talones.

      Pero ese día nunca llega, haciendo más pesada la nube que nos rodea.

      Rose ya no pide las lecciones de equitación con las que solía presionarme todos los días, y sabemos que se dirige a donde Connor cuando puede. Deja de mencionarlo, como si se diera cuenta de que la reconciliación es inútil ahora. Me rompe el corazón no poder hacerla cien por cien feliz, pero si Connor insiste en ser terco, no hay nada que pueda hacer al respecto.

      —Podrías disculparte con él —me sugiere Eli esta mañana mientras nos dirigimos a lo de los Winterbourne después de encontrarnos en el camino trasero que conecta nuestras propiedades. Me detengo a mitad de paso y lo miro boquiabierto.

      —¿Yo? ¿Por qué?

      —No sé, Hud. Quiero decir, de cierta manera le mentimos —ofrece Eli sarcásticamente, continuando por el sendero para dejarme donde estoy parado indignado, negándome a ceder.

      —Él puede disculparse por ser un imbécil. No me sorprendería que esté haciendo esto solo para ganar puntos de simpatía. Ahora tiene toda la atención de Rose.

      Ahora es Eli quien se detiene y me lanza una mirada funesta. —¿Crees que es por eso que está haciendo esto?

      —No tengo ni idea —miento, con un nudo en el estómago; es más fácil que reconocer que tal vez Eli tiene razón.

      —Iba a vender a MVP y mudarse, hombre. No creo que esto sea una estratagema para buscar simpatía —replica Eli con fastidio.

      —¿Tú te disculpaste? —contraataco, acelerando el paso para alcanzarlo al darme cuenta de que no me está esperando.

      —Sí.

      Me sorprende la respuesta franca y rápida.

      —¿Por qué? ¡Tú no hiciste nada malo! —espeto.

      Eli inhala pacientemente como si estuviera lidiando con un niño, y su respuesta me irrita incluso antes de que diga algo. —Porque obviamente es lo que él está buscando, Hudson. Siente que le hicieron mal, y en cierto modo, así fue.

      Resoplo. —Bueno, ese no es mi problema.

      El asunto está cerrado en lo que a mí respecta, e intento evitar que Connor vuelva a colarse en mi mente. Él y yo nunca fuimos tan cercanos de todos modos, ¿verdad? ¿Por qué me importa si está enojado?

      Me importa porque a Rose le importa, pienso, pero sé en el fondo que es más que eso. Cercanos o no, crecí con Connor. Somos vecinos, amigos, aunque no por elección, sino por necesidad. Rose nos unió, y maldita sea si no extraño tener su estúpida y juvenil presencia alrededor para alegrar el día de trabajo.

      Tal vez me cae mejor de lo que siempre pensé.

      Nuestro arreglo es poco convencional; es nuestra propia versión de familia. Y si alguien no lo aprueba, que se vaya a la mierda.

      La idea de compartir una pareja con otros era antes inimaginable, pero con Rose, todo encaja. Eli y Connor son más que simples compañeros; son como hermanos para mí. Ver la alegría que traen a la vida de Rose me llena de una sensación de satisfacción. Sin Connor, nuestra familia no se siente completa.

      Reflexiono sobre esto mientras continuamos con el día hasta que escucho a alguien llamando mi nombre desde la casa. Me toma unos segundos registrarlo, perdido en mis pensamientos.

      —¡Hudson! —me grita Katherine desde el porche delantero, a unos metros de donde estoy cavando los cimientos para los abrevaderos de los caballos. La ruptura de mi ensueño y el pánico en su voz me alarman. Me apresuro hacia ella, soltando la pala que tengo en la mano.

      —¿Qué pasa? ¿Te sientes bien? —le pregunto, buscando inmediatamente signos de debilidad o confusión en su rostro—. ¿Estás mareada?

      Ella me espanta como si fuera un mosquito, y agita el antiguo teléfono inalámbrico en su mano. Su voz baja una octava. —No soy yo, cariño. Es tu padre.

      —¿Está al teléfono? —pregunto en voz mucho más baja, con los ojos muy abiertos por el desconcierto. ¿Cómo demonios sabe dónde estoy?

      —No, es tu hermana.

      Mierda. Casi tan malo. En realidad... tal vez peor.

      Es demasiado tarde para fingir que no estoy aquí, Val ya escuchó mi voz, pero de todos modos no tiene sentido evitarla. Simplemente aparecerá en mi puerta otra vez, y no tengo ningún interés en otro enfrentamiento con mi incorregible hermana mayor.

      Agradeciendo a Katherine, tomo el teléfono y miro por el rancho en busca de Rose o Eli, pero no puedo ver a ninguno de los dos. Tomando el respiro más profundo que puedo reunir, me sumerjo en la conversación.

      —¿Val? ¿Qué está pasando? —pregunto secamente, preparándome para las inevitables noticias.

      —¿Por qué demonios no has contestado tu teléfono? ¿Por qué tengo que llamar a todo el maldito vecindario para enterarme de que eres el lacayo de Katherine Winterbourne? ¿Qué demonios está pasando allí?

      Rechino los dientes, pero milagrosamente logro mantener la calma. —¿Hay algún motivo para esta llamada, o Jaxon te dejó y necesitas otra víctima para criticar?

      —¿Perdón? —la voz de Val sube una octava.

      —¿Qué quieres, Valerie? Estoy en medio de algo.

      —Sí, me enteré. Trabajando en el pozo sin fondo de los Winterbourne. ¿Estás usando nuestro dinero para eso?

      —¿Nuestro dinero? —repito con una risa—. ¿Me casé contigo?

      —Sabes a lo que me refiero, Hudson. Ese es el rancho de nuestra familia...

      —Al que renunciaste a todo derecho cuando te mudaste a Boise. No querías la responsabilidad, ¿recuerdas? Así que te compré tu parte. En efectivo.

      —Deja de discutir semántica conmigo, Hud. ¡Más te vale no estar usando el dinero de la familia! Se lo voy a decir a papá cuando lo vea...

      No le recuerdo que papá tampoco tiene voz ni voto en la supervisión del rancho, gracias a su mente enferma, esta vez decido dejarlo pasar. El rancho es mío, y ella no puede hacer nada al respecto.

      —¿Y arriesgarme a provocarle otro derrame? —la interrumpí—. ¡Eso es muy cruel, Val! ¿Qué clase de hija le haría eso a su propio padre? ¿Por qué lo estresarías de esa manera?

      Mi hermana balbucea al otro lado del teléfono. —No me lo eches en cara. ¡Papá quiere volver a casa!

      —Papá está en casa. En una casa. Que es donde se quedará a menos que tú y Jaxon vayan a llevarlo a vivir con ustedes. No voy a tener esta conversación contigo una y otra vez, Val. Como te dije, estoy ocupado.

      —Estás siendo ridículo. ¿Puedes andar por ahí ayudando a esa vieja loca, pero no puedes cuidar a tu propio padre? —chilla Val.

      De repente, me doy cuenta de lo que está pasando, por qué mi hermana está tan alterada y viene por mí.

      —Ahora se está volviendo contra ti, ¿verdad? —digo, atónito.

      Nunca pensé que vería el día en que la hija favorita se convertiría en el chivo expiatorio, pero sin mí, parece que mi padre no tuvo más remedio que ir por Val. He establecido mis límites tan firmemente con Frank que ahora está arremetiendo contra Val, quien nunca ha soportado realmente este lado de su padre.

      —¿Qué estás balbuceando? —sisea Val—. ¿Volviéndose contra mí? Tiene todo el derecho de estar en casa. Ten algo de compasión por un anciano.

      Me dejo caer en los escalones y suelto una risa sin alegría. —¿De la misma manera que él tuvo compasión por mí?

      —¿Qué? ¿De qué demonios estás hablando?

      Pero sé que tengo razón, y refuerzo mi punto, notando el temblor en su voz.

      —No puede llegar a mí, así que te está llamando y dándote la misma mierda que solía darme a mí —murmuro—. Todos esos años, escuchando esta mierda interminable. Suenas igual que él, Val, ¿y sabes qué? No voy a lidiar con eso, ya no más.

      —No sé...

      —Si me llamas de nuevo —la interrumpo—, y levantas la voz aunque sea un poco, será la última vez que tú y yo hablemos. He soportado suficiente de su abuso. No voy a cambiarlo por un nuevo modelo.

      —¡No me hables de esa manera!

      —Tú eres la que me está hablando de esa manera —la corrijo—. Igual que papá lo hacía. No me importa cuánto te amenace o te insulte, no volverá a la casa. No voy a hacerme responsable de él.

      —¿No puedes al menos hablar con él? —me suplica, y ahora veo que he dado en el clavo.

      Una punzada de culpa me atraviesa por un segundo, pero la descarto inmediatamente. No puedo dejar que me arrastren a esto. Tengo que poner un límite.

      —Absolutamente no —respondo—. He tenido un buen año, un año tranquilo. ¿Por qué lo arruinaría?

      —Eres una egoísta...

      —Esa es una octava demasiado alta para mí, Val. Que tengas una buena vida.

      Cuelgo el teléfono y me pongo de pie, girándome para encontrar a Rose y Katherine de pie en la puerta. La reverencia brilla en sus idénticos ojos verdes.

      —Probablemente deberías bloquear su número —le digo a Katherine—. Sabe que he estado pasando tiempo aquí, así que es probable que empiece a acosarte.

      —Me gustaría verla intentarlo —gruñe la mujer mayor—. Nunca me gustó esa hermana mayor malcriada tuya.

      —Bueno, a ella tampoco le gusto mucho —digo, manteniendo mi sonrisa, pero siento que mis entrañas se marchitan. Conozco este sentimiento de no hacer lo suficiente.

      —Ya era hora de que le dijeras a esa bocazas dónde meterse —dice Katherine mientras Rose sale por la puerta mosquitera y me rodea con sus brazos—. Nada fue nunca suficientemente bueno para ella o tu padre. Nunca culpé a tu madre por divorciarse de él. Nunca entendí por qué Frank quería tanto tu custodia, si era solo para menospreciarte.

      —Lo hizo para fastidiar a mi madre —recuerdo sin emoción—. Sabía que ella no tenía el dinero para enfrentarse a él en la batalla por la custodia y finalmente nos dejó ir. Solo desearía que no hubiera muerto antes de que yo fuera lo suficientemente mayor para reconciliarme con ella.

      —Frank Walker es un imbécil de primera categoría —sentencia Katherine.

      —¡Abuela! —jadea Rose con una risa nerviosa.

      —Te he oído decir cosas peores, jovencita.

      —Lo sé, pero tú nunca maldices.

      —En este caso, está justificado. Siempre estuve en ascuas, esperando que él viniera aquí y me dijera que hiciera las maletas —confiesa Katherine. La miro boquiabierto, con el pulso acelerado. Quiero decirle que mi padre nunca haría eso, pero francamente, estoy sorprendido de que nunca lo hiciera.

      Sacudiendo la cabeza, se retira a la casa con el teléfono mientras Rose se aferra a mí.

      —Siento mucho que tu familia esté tan descompuesta.

      —Está bien —murmuro en el cabello de Rose, pero ella no me suelta, y me encuentro aferrándome a ella también.

      —Te mereces algo mejor que eso —susurra.

      —Todos lo merecemos —estoy de acuerdo mientras ella inclina la cabeza hacia atrás y asiente solemnemente.

      —Sí. Todos lo merecemos. No todos nacemos en las mejores familias, pero algunos de nosotros tenemos la suerte de crear las nuestras. Y cuando lo conseguimos, deberíamos luchar para protegerlo a toda costa, en las buenas y en las malas... ¿no crees?

      Miro su hermoso rostro y paso mis dedos por su cara.

      —Tienes razón —respondo, besándola suavemente—. Como siempre. Tienes toda la razón.

      Ella se derrite en mi abrazo, y Val ya está olvidada mientras me aferro al cálido cuerpo de Rose. Tenemos todo lo que necesitamos aquí.

      Bueno, casi todo.

      Mensaje recibido, Princesa. De alguna manera traeré a Connor a casa.
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      El verano llega a su fin en Stannich, despertando la increíble belleza del otoño. El brillante paisaje de Montana es fascinante en esta época del año, pero Eli me advierte sobre el invierno que se avecina con su habitual sensatez.

      —Te malacostumbras en Washington con tus temperaturas suaves, aunque llueva mucho, pero los inviernos de Montana son fríos y largos.

      —Por suerte para ella, tendrá muchas cosas para mantenerse caliente —bromea Hudson, guiñándome un ojo desde el otro lado del nuevo poste de la cerca.

      Le sonrío débilmente y asiento, mis ojos se desvían hacia el este como suelen hacerlo cada vez que surge el tema de la unión.

      —Al menos podremos considerar comprar caballos este invierno —añade Eli.

      Recojo mi pincel para continuar con mi tarea. Quiero tenerlo todo listo para el final del día. Miro a Eli. —Debería buscar en internet y ver los precios de todo eso. Pero realmente no sé nada al respecto.

      Miro esperanzada a Hudson, y él asiente. —Puedo ayudarte...

      —Connor debería estar ayudándote —interrumpe Eli, diciendo lo que todos estamos pensando.

      Aprieto los labios. —No le he pedido ayuda —admito—. No se siente correcto.

      Espero que alguno de ellos haga un comentario despectivo, pero para mi sorpresa, ninguno lo hace. Las últimas semanas han sido una agonía total para mí, dividiendo mi tiempo entre Connor y los demás, esperando que, por algún milagro, todos pudieran reconciliarse de nuevo. Me está desgarrando, la necesidad de estar todos juntos, pero está fuera de mi control. Nunca he sido más amada ni más dividida.

      Un horrible repiqueteo llena el aire, y gimo fuertemente, tapándome los oídos mientras el sonido penetrante se extiende por los campos. Ningún lugar está a salvo del reciente regalo de cumpleaños de Hudson para la abuela, y le lanzo una mirada fulminante.

      —¡Lo sé! ¡Lo sé! No debería haberle regalado la campana para la cena —admite—. Realmente no pensé que le gustaría tanto.

      Eli se ríe, y yo me levanto, dejando caer mi pincel en un cubo de trementina antes de limpiarme las manos en el mono y seguir a los chicos de vuelta a la casa.

      Los rayos del sol han desaparecido, proyectando sombras inquietantes a través de los pinos como monstruos amenazantes en los campos.

      Qué pensamiento tan alegre. ¿Qué demonios te pasa?

      Pero sé lo que me pasa. No he sido yo misma desde que comenzó toda esta ruptura con Connor, y la impotencia es paralizante.

      —Echo de menos tus sonrisas espontáneas —me susurra Eli, y mi cabeza se sacude. No me había dado cuenta de que caminaba a mi lado.

      —¿Qué? —me río.

      —Solías sonreír sin motivo. Podía mirarte y simplemente pillarte sonriendo como si tuvieras tu propia broma privada. Ahora siempre pareces tan seria cuando caminas sola.

      —Solo estoy pensando —respondo honestamente.

      —Me doy cuenta.

      Le ofrezco una sonrisa tentativa.

      —¿Estás pensando en Connor?

      —En todos nosotros —respondo, sosteniendo la chirriante puerta mosquitera, pero Hudson me la quita y nos hace pasar por el frente—. Y Connor es parte de eso, sí.

      —¡Lávense y siéntense! —grita la abuela desde la cocina—. Todos estarán aquí en cinco minutos.

      —¿Todos? —repito—. ¿Quiénes son todos?

      —¿Quieres que toque la campana otra vez? —gruñe Hudson en broma—. Solo haz lo que dice.

      Pongo los ojos en blanco y me río, dirigiéndome al baño de la planta baja. Estoy segura de que Jeff vendrá; está aquí para cenar al menos tres noches a la semana, pero "todos" suena ominoso.

      Para cuando vuelvo al comedor, mi familia ya está en la mesa. Hay dos platos extra puestos, y me pregunto distraídamente si la abuela tiene otro pretendiente viniendo. Me pregunto si es prudente preguntar.

      Estoy bastante segura de que ella es de una generación que no lo pensará dos veces antes de ir por una cuchara de madera si me atrevo. Eso me hace sonreír por alguna razón, y espero que Eli lo note.

      —¿Quién viene, abuela? —pregunto de nuevo cuando está al alcance del oído, tomando la ensalada de sus manos para colocarla sobre la mesa.

      Noto una carpeta de archivos en su lugar habitual, y mi estómago se revuelve preocupado. ¿Cuándo han traído buenas noticias los documentos oficiales por aquí?

      —Ya verás —dice la abuela, revoloteando de vuelta a la cocina.

      Miro a Eli y Hudson, que se encogen de hombros al unísono, la inocencia en sus rostros parece genuina.

      —¿Hola? —llama Jeff, entrando por la puerta trasera.

      —¡Hola, cariño! —veo a mi abuela y a su novio intercambiar un beso en los labios antes de que Jeff entre en el comedor.

      Mira alrededor de la mesa, entrecerrando los ojos. —Siempre olvido quién es quién. Todos ustedes, los jóvenes, me parecen iguales.

      Hudson resopla ante su cansado saludo, pero yo estoy preparada para ello esta noche.

      —Bueno, yo soy Rose —ofrezco sarcásticamente.

      Eli se ríe mientras Jeff me mira con el ceño fruncido, pero antes de que el ex profesor pueda replicar con su estilo cáustico, la puerta principal se abre, y toda nuestra atención se dirige hacia la entrada.

      Mi corazón salta a mi garganta, y me pongo de pie, corriendo hacia Connor mientras entra cautelosamente, permaneciendo incómodo en el umbral. Le echo los brazos al cuello, y él me devuelve el abrazo con precaución.

      —¡Me alegro tanto de que estés aquí! —me ahogo, inundada por la emoción—. Yo... no tenía idea de que vendrías.

      —Bueno, entra —le dice la abuela, apareciendo desde la cocina—. Todavía recuerdas la distribución de la casa, ¿no?

      —Abuela —le advierto mientras me desenredo de sus brazos, pero ella me ignora y lo guía hacia el comedor. Me quedo a su lado, con la cabeza ladeada con curiosidad.

      —¿Cómo...? ¿Qué te dijo para que vinieras? —susurro.

      Él me lanza una media sonrisa. —Hola a ti también —bromea, y me sonrojo.

      —¡Me alegro tanto de que estés aquí! —vuelvo a decir efusivamente, sintiéndome ridícula porque sea un gran acontecimiento.

      Connor me besa en la mejilla y se sienta a la cabecera de la mesa, molestando a Jeff, para diversión de Eli y Hudson.

      —Esa es mi silla, joven —le dice Jeff.

      —No creo que lo sea —responde Connor con su habitual arrogancia—. Porque yo estoy sentado en ella.

      No puedo evitar resoplar, pero la abuela nos hace callar a todos, incluyendo a su nuevo novio, diciéndole que se siente a mi lado. —Es solo una noche, Jeffrey. Sobrevivirás.

      Refunfuñando para sí mismo, Jeff hace lo que le dicen, y veo cómo la espalda de Connor se endereza con orgullo mientras sus amigos le lanzan miradas de aprobación. Poner a Jeff en su lugar es un deporte en esta casa, y Connor ya ha ganado el primer puesto sin siquiera intentarlo.

      Es como si ni siquiera se hubiera ido, pienso emocionada. Intento decirme a mí misma que no me emocione demasiado, que la noche aún podría tomar un giro terrible, pero en este momento, estoy demasiado eufórica para hacer más que empaparme de la sensación de unidad.

      —Siéntense todos —nos insta la abuela como si me estuviera leyendo la mente—. Ya es hora de que estemos juntos de nuevo en la mesa.

      Por el rabillo del ojo, veo que la sonrisa de Connor vacila ligeramente, pero no dice nada.

      —Me alegro de tenerte aquí de nuevo por fin —continúa, dejando que su mirada se detenga en todos nuestros rostros, uno por uno.

      —Por muy conmovedor que sea esto, señorita Katherine, usted dijo que tenía algo importante que discutir, ¿o era solo una treta para traerme aquí? —dice Connor con tono inexpresivo.

      Se me cae el alma a los pies al darme cuenta de que esta no es la reunión que he estado esperando desesperadamente durante todas estas semanas. Connor no se va a quedar, y no vamos a volver a cómo eran las cosas. Ha venido con un propósito expreso, y luego se volverá a su extensa casa de rancho, donde me reuniré con él lejos de los demás.

      Tengo que aprender a aceptar esta forma de vida ahora.

      De repente, me dan ganas de llorar.

      —Tengo algo que discutir contigo —asiente la abuela—. Lo tenemos. —mira a Jeff, y él se limpia la barba nevada con una servilleta, aunque no sé qué está limpiando. Todavía no hemos empezado a comer.

      Me estremezco ligeramente y vuelvo a fijar mis ojos en Connor.

      —Cariño, ¿quieres decírselo tú? —incita la abuela a su gruñón compañero.

      —Es mejor que lo hagas tú, Kathy. No estoy seguro de entender completamente qué demonios está pasando aquí —refunfuña el anciano mientras nos mira con suspicacia.

      Reprimo otra risa. Si te lo explico, Jeff, podrías caerte muerto donde estás sentado. Probablemente sea mejor que no lo sepas.

      —Bien. De acuerdo. —la abuela aplaude con fuerza como si quisiera exigir nuestra atención—. Jeff y yo hemos decidido pasar el invierno en climas más cálidos —anuncia, dejándome atónita.

      —¡¿Qué?! —balbuceo antes de poder contenerme.

      Mi abuela levanta una mano. —Es solo durante los meses de invierno, pero Montana puede volverse terriblemente fría, como pronto descubrirás, Rosie. Y cuando llegas a nuestra edad, es doloroso y deprimente.

      Sigo mirándola, sin palabras. ¿Qué demonios significa esto? ¿Está vendiendo el lugar? ¿Me está echando? Mi cuerpo se enfría ante las perspectivas.

      —¡Pero acabamos de hacer tanto trabajo para poner este lugar en marcha, señorita Katherine! —la exasperación de Eli coincide con la mía.

      —Soy muy consciente de ello, Eli... por eso os estoy dando toda la propiedad a los cuatro. Voy a quitar mi nombre completamente de la escritura —hace una pausa y me mira—. Suponiendo que estés de acuerdo con todo esto, Rosie.

      La sangre me zumba en los oídos, el impacto de su propuesta me deja aturdida. Es demasiada información para procesar de una vez.

      —¿Los cuatro? —repito tontamente. Miro a mis tres amantes, y están tan perplejos como yo.

      —Técnicamente, Eli y Hudson ya son propietarios de partes —dice mi abuela, fijando sus ojos en Connor—. Un hecho que debería haberse compartido contigo hace mucho tiempo, Connor. Fue terrible ocultártelo, y asumo toda la responsabilidad. Me sentía humillada por lo que había hecho. Constantemente imaginaba lo que diría Jake, especialmente por vender a Frank Walker —inhala—No quería que nadie lo supiera y compartiera mi vergüenza. Por eso no se te dijo, no porque fuera alguna conspiración oculta contra ti.

      Connor baja la mirada hacia su plato y no dice nada, pero deseo desesperadamente saber qué está pensando.

      —Lo siento, Connor —concluye la abuela, moviéndose alrededor de la mesa para hablar con él—. Tú y estos chicos son más cercanos a mí de lo que lo fue mi propio hijo. Nunca haría nada para poner en peligro la confianza que tienes en mí. Cometí errores, pero quiero compensarlos.

      Él le lanza una mirada rápida, pero no es hasta que Hudson habla que Connor realmente levanta la vista.

      —Yo también lo siento, Connor —murmura Hudson con aspereza—. Deberíamos habértelo dicho. Fue una mierda, y honestamente, nunca se sintió bien ocultártelo.

      La emoción me oprime el pecho mientras leo el alivio en los ojos de Connor.

      Eso es todo lo que necesitaba desde el principio. Reconocimiento. Respeto.

      —¿Estarías dispuesto a ayudarnos a poner en marcha el rancho turístico? —le pregunto suavemente—. Tú eres el que más sabe de ganadería. Podríamos usar tu experiencia, incluso a tus peones, si puedes prescindir de ellos.

      Extiendo la mano a través de la mesa para tocar la suya, y él me la aprieta, asintiendo, su característica sonrisa ilumina su rostro. —Sí. Puedo hacer eso.

      Sollozo y ahogo el sonido con mi mano libre, lágrimas de felicidad brotan en mis ojos.

      —¿Ves? Te lo dije, Jeff. No hay problema —se ríe la abuela alegremente, volviendo a su lugar donde abre la carpeta de archivos—. Chicos, necesitan firmar aquí, y la propiedad será de ustedes. Jeff y yo nos iremos a principios de noviembre.

      Me vuelvo para mirar a mi abuela con escepticismo. —¿No estarán aquí para Navidad?

      —Volveremos en avión para Navidad —suelta Jeff, poniendo los ojos en blanco—. ¡Habla de mirarle los dientes a un caballo regalado!

      Ignoro al gruñón y miro a mi abuela, soltando la mano de Connor para tomar la suya en su lugar. Sus ojos de laurel brillan mientras se encuentran con los míos, y leo la alegría sin trabas en ellos.

      —¿Estás segura de todo esto, abuela? —le pregunto en voz baja.

      Entrelaza sus dedos nudosos con los míos. —He pasado décadas sola en el rancho, desvaneciéndome, Rosie. Honestamente, creía que ya había muerto en ciertos aspectos. Y entonces llegaste tú y me recordaste lo brillante y vibrante que puede ser la vida. Así que sí, estoy segura. Más segura de lo que he estado nunca de nada. Quiero vivir mientras pueda. Este rancho es tu legado, y ya estás a medio camino de restaurarlo a su antigua gloria. Imagino que para esta época el año que viene, habrás logrado lo que te propusiste.

      Mi barbilla tiembla, el respeto y la admiración se desbordan en mi corazón. Presiono su mano contra mi mejilla y cierro los ojos.

      —No te defraudaremos, abuela —prometo.

      —No, mi querida Rose, no creo que eso sea posible. Tú y estos chicos me han hecho sentir más orgullosa de lo que jamás podría imaginar.

      —¿Vamos a comer? —ladra Jeff.

      —Dios mío, eres un viejo cascarrabias, ¿verdad? —exige Connor—. ¿Dónde encontró a este, señorita Katherine?

      Toda la mesa estalla en carcajadas, Jeff incluido, mientras la abuela se levanta de la mesa.

      —Dejaré que Rosie les cuente esa historia —ríe ella—. Tengo un hombre hambriento que alimentar.

      —Te ayudaré. Ya he tenido suficiente de esta orgía de la Generación Z —resopla Jeff, siguiéndola.

      —No, en serio, ¿dónde encontró a ese? —pregunta Connor, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

      —Resulta que asistió como oyente a algunas de sus clases después de que muriera mi abuelo y mantuvo algo así como un enamoramiento de colegiala por él —explico—. No hay quien entienda algunos gustos, ¿eh? —muevo las cejas sugestivamente y ellos gimen, lanzándome sus servilletas.

      Inclino la cabeza, mi sonrisa se desvanece ligeramente.

      —Bueno, ¿qué? —pregunto—. Díganme honestamente, porque ella habla muy en serio sobre esto. ¿Lo haremos? ¿Podemos hacerlo?

      —Yo he estado dentro desde el principio —me recuerda Eli, y le sonrío con amor.

      —Sí, así ha sido.

      —Siempre te apoyaré, Rose. Y hemos llegado hasta aquí juntos —añade Hudson.

      Todas las miradas están ahora sobre Connor, quien se recuesta y estudia a sus amigos pensativamente. Mi corazón se congela, pero antes de que pueda pensar demasiado, se inclina hacia adelante.

      —Sé lo que es estar sin ti, Rose, y estar sin los únicos hermanos que he conocido toda mi vida. Nunca quiero volver a sentir eso. Estoy dentro. Completamente.

      Exhalando, me levanto de un salto para envolverlos a todos en un abrazo grupal.

      —Oh, maldita sea —espeta Jeff, dando media vuelta y saliendo del comedor tan rápido como entró.

      —¿Cuándo se van? —gruñe Connor.

      —No lo suficientemente pronto —concluye Hudson.
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        Un año después

      

      

      Unos dedos acarician mi vientre desnudo y me estremezco sin abrir los ojos. Otras manos se deslizan por mi pantorrilla, y me giro para recibir a Hudson con un beso, esta mañana ya empieza de forma maravillosa.

      —Buenos días —ronroneo, separando los labios, moviéndome ansiosa para que el primer par de labios me lleve a mi éxtasis matutino, pero en su lugar, una lengua babosa me lame la frente—. ¡Puaj!

      El peso del pelaje del golden retriever cae sobre mí, y gruño, empujando con las manos para sacar al perro de la cama.

      —¡BOUNCE! —grito, abriendo los ojos de golpe mientras la alarma suena.

      Los hombres gimen con decepción cuando Silo se une a la fiesta, meneando la cola y golpeándome la cara. Entre escupitajos y risas de asco, Connor empieza a espantar a los perros de nuestra cama king, el romance está oficialmente arruinado ahora... al menos por el momento. Ya tendremos tiempo después.

      Toco mi teléfono para apagar la estridente alarma mientras los perros toman los movimientos de Connor como un juego.

      —¡Tienes que hacer algo con esos perros! —se queja Eli, apartando las sábanas mientras Connor logra sacar a las mascotas de la habitación.

      Me río por lo bajo, sin molestarme realmente por esta interrupción habitual. Uno de nosotros olvidó cerrar la puerta del dormitorio antes de acostarse anoche.

      —También es su casa —le recuerdo a Eli.

      —Y no nos dejan olvidarlo —refunfuña.

      Beso su barbilla con barba incipiente y sus ojos verdes se iluminan.

      —De todos modos, los caballos están esperando.

      —No seas elitista —le reprende Connor, y Eli le da un puñetazo en el antebrazo desnudo mientras Hudson busca sus pantalones por el suelo, perdidos en el fragor de nuestro acto amoroso de anoche.

      —Yo adopté gatos —les recuerda Eli, y Connor pone los ojos en blanco.

      —Los gatos del granero no cuentan, Señor Eli. Y solo los conseguiste para controlar el problema de los ratones.

      Dejo de vestirme para negar con la cabeza.

      —¡No es cierto! He entrado al granero y lo he visto acurrucándose con ellos.

      —¡Aww! ¡Qué tierno! —se burlan Hudson y Connor, y les frunzo el ceño, pero Eli es imperturbable.

      —Voy a ducharme —les digo a los chicos, retrocediendo bailando—. Y no, no pueden acompañarme esta mañana. La abuela viene, ¿recuerdan?

      —Oh, mierda —maldice Hudson—. Lo había olvidado por completo.

      Los cuatro nos detenemos un momento y nos miramos. No ha estado aquí desde Navidad, y muchas cosas han cambiado desde entonces, incluido su plan de volver en primavera y verano. Resulta que a Katherine le encanta tanto Florida que quiere quedarse allí todo el año y solo venir a Montana cuando "le apetezca".

      En secreto, me pregunto si está preocupada por nuestro estilo de vida, si de alguna manera le han llegado rumores sobre cómo hemos estado viviendo y la he ahuyentado de su querida tierra. Tengo la intención de tener una conversación sincera con ella durante esta visita.

      Es Eli quien es la voz de la razón, como siempre.

      —Le va a encantar lo que hemos hecho aquí —nos asegura, y me trago mis preocupaciones, asintiendo.

      —Y si no le gusta, qué pena —se ríe Hudson—. Porque no puede hacer nada al respecto.

      —¡Hud! —lo regaño, y él me da una palmada en el trasero desnudo mientras me retiro hacia el baño de la suite.

      El dormitorio principal y el baño fueron nuestra primera prioridad en la casa ahora que el resto del rancho está en funcionamiento. Queríamos que fuera nuestro santuario, y eso es precisamente lo que hicimos.

      El rancho para turistas aún no está nadando en dinero, pero desde que fusionamos los ranchos de Connor y Hudson mientras extendíamos los límites de la propiedad para crear un enorme complejo entre los cuatro, estoy viviendo más cómodamente de lo que jamás he vivido en mi vida. La casa ya no se está arreglando a paso de tortuga, las cabañas para los visitantes están instaladas y mi presupuesto de marketing se está ampliando.

      Eli mantiene su próspera granja de heno, abasteciendo a todos los ranchos locales, y con todos nosotros uniendo fuerzas, me he comprado una Ford F-150 para hacer juego con la de Eli.

      Pero los lujos que instalamos son para que todos los disfrutemos. Como esta increíble ducha de vapor con sus múltiples duchas de cascada. Los vaqueros y yo ya hemos pasado muchas horas en esta unidad, disfrutándola desde todos los ángulos.

      El problema, por supuesto, es que nunca quiero salir de ella.

      Suspirando, me obligo a cerrar los grifos y me dirijo a la amplia suite principal. Hemos derribado una pared para ampliar la habitación, creando un vestidor y un espacio para sentarse. El armario contiene principalmente mis pertenencias, pero cada uno de los chicos tiene su propio espacio y cajones, al igual que yo tengo los míos en sus respectivas casas. Sin embargo, a medida que pasa el tiempo, no puedo evitar notar cuántas más cosas se acumulan aquí.

      Me visto con una simple camiseta y una camisa de franela con vaqueros, me pongo mi sombrero de ala ancha y me encuentro con Hudson junto a su camioneta.

      —¿Todos los caballos revisados? —pregunto, casi por rutina.

      Él se ríe.

      —Sí, jefa.

      —¿Connor ha comprobado cómo están los visitantes?

      —Por supuesto. Es su parte favorita del día.

      Mis ojos se dirigen hacia el límite de la propiedad, y exhalo un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo.

      —Vaya —murmuro, mi memoria retrocede a la primavera pasada—. ¿Es realmente el mismo lugar? ¿Hicimos esto nosotros?

      —Tú hiciste esto —responde Connor, uniéndose a nosotros en el auto, quitándose los guantes.

      Uno de los peones recién contratados pasa por allí, y todos lo saludamos antes de que desaparezca en los establos.

      Eli sale del granero con un gatito en las manos, y me río, señalando.

      —¿Ven? ¡Ama a los gatitos!

      Deja al bebé gato en el suelo y se sacude las manos en los vaqueros, dirigiéndose a través del patio, entre la bandada de gallinas que picotean y alrededor del corral de entrenamiento.

      —¿Qué están mirando? —gruñe.

      —Amante de gatitos —se burla Connor.

      —Eso es amante de mininos —corrige Eli a Connor, deslizando su brazo alrededor de mi cintura y atrayéndome contra su pecho duro para dejar un beso en mi cuello.

      Pero yo todavía no puedo dejar de mirar todo lo que hemos construido juntos.

      —Deberíamos ir a buscar a Katherine —dice Connor, mirando su reloj—. Pronto llegará con el Capitán Personalidad.

      Trago saliva y asiento.

      —Cierto. Sí, vamos.

      —Va a quedar asombrada —me informa Hudson—. Yo estoy asombrado, y he estado aquí todo el tiempo.

      No me subo a la camioneta como los demás, mi nerviosismo es palpable ahora. Una chispa de ansiedad me está paralizando, y Hudson se baja del asiento del conductor para mirarme con preocupación.

      —Princesa, ¿qué sucede? —pregunta preocupado—. ¿No te sientes bien?

      Niego con la cabeza, mi cuerpo tiembla.

      —¿Qué pasa? —pregunta Connor, saliendo del asiento trasero.

      —¿Rosie? —Eli está ahora a mi lado.

      No puedo hablar por un momento, pero Hudson y Eli me guían suavemente hacia una mesa de picnic cercana para sentarme.

      —¿Estás teniendo un ataque de pánico? —pregunta Connor con escepticismo.

      Me encojo de hombros y asiento, finalmente logro recuperar mi aliento y voz a través de todos mis temblores.

      —No, pero podría estar al borde de uno —admito.

      —¿Por qué, Rosie? —Eli mira a Connor—. ¿Le dijiste algo?

      —¿Yo? —Connor se ofende.

      Les hago un gesto para que se calmen. —Nadie dijo nada. Solo estoy... abrumada e increíblemente nerviosa por la repentina llegada de la abuela.

      —Pero ¿por qué, Rose? Ella estuvo aquí en Navidad. Le contaste todos tus planes. Estaba tan feliz.

      Levanto la cabeza y los miro honestamente, el deseo de ser sincera supera todo lo demás. —Nunca hemos sido completamente francos sobre nosotros con ella —confieso.

      Parecen alegrarse por mi admisión.

      —Oh, Rose, sin ofender, pero Katherine siempre lo ha sabido. Es un pájaro astuto.

      —Sé que ella lo sabe —suspiro—. Pero hay una diferencia entre saber y... —hago un gesto hacia la casa, mientras me inunda un sentimiento de culpa. Destripamos su dormitorio y lo convertimos en una guarida de lujuria. Seguramente, la abuela tendrá algo que decir sobre eso.

      Eli se agacha frente a mí, y los otros dos siguen su ejemplo. Hudson y Connor toman mis manos mientras Eli apoya sus palmas en mis rodillas.

      —Katherine siempre ha querido que seas feliz, Rose, y si nosotros te hacemos feliz, no creo que nada más importe. ¿Te avergüenzas de nuestra relación?

      —¡Dios, no! —me espanto ante la sugerencia—. ¡No! ¡Los amo! ¡A todos ustedes! Estoy orgullosa de estar con ustedes, y no estoy completa sin todos ustedes. No me importa lo que piense la gente del pueblo sobre nosotros, pero la abuela...

      —¿Qué pasa conmigo?

      Mi cabeza se sacude al escuchar la voz familiar, y jadeo al ver a mi abuela de pie al otro lado de la mesa de picnic.

      —¡Abuela! —sacudiéndome de los hombres, me apresuro a abrazarla, y ella grita cuando la abrazo demasiado fuerte.

      —¡Ten cuidado con estos viejos huesos, cariño!

      —¿Cómo estás aquí? ¡Íbamos a recogerte! —le digo.

      Ella señala con el pulgar hacia Hudson y pone los ojos en blanco con desaprobación.

      —Le dejé un mensaje de voz a ese, pero al parecer no los revisa. El chófer de Jeffery nos recogió en el aeropuerto. Llegamos temprano.

      —¿El qué de Jeffery? —balbuceo, buscando a su pareja.

      Jeff está cerca del granero, golpeando las puertas como si estuviera probando su durabilidad. No se molesta en saludar.

      —Su chófer. Es bastante adinerado, querida. ¿Cómo crees que nos permitimos todos estos viajes en jet?

      —¡Es un profesor universitario jubilado que apenas se peina el cabello, abuela! —no puedo evitar protestar.

      —Ha escrito docenas de libros best-seller —explica—. Pero no importa. ¿Qué estabas diciendo cuando llegué? Estabas hablando de mí.

      Miro nerviosamente a mis amantes, y ellos retroceden como si no quisieran ser parte de la conversación. —¿Por qué no te muestro los alrededores y hablamos, abuela?

      Ella sonríe pacientemente y toma mi mano. —Me encantaría ver todo lo que has hecho aquí, Rosie —me informa—. Pero si quieres hablarme de cualquier cosa que suceda en el dormitorio entre tú y esos chicos, ya he escuchado todos los chismes.

      Mi rostro se tuerce de vergüenza, pero mi abuela agarra mi barbilla y levanta mi cabeza. —No me debes a mí ni a nadie más una explicación sobre cómo vives tu vida mientras no estés lastimando a otros. ¿Me entiendes?

      Las lágrimas nublan mis ojos.

      —Solo he querido lo mejor para mi familia, y esa familia te incluye a ti y a esos chicos. Sé feliz. Enamórate. Eso es todo lo que podría desear para ti —suelta mi barbilla y besa la parte superior de mi cabeza, riendo. Su pequeña risa se convierte en una gran carcajada.

      Sorbo por la nariz. —¿Por qué te ríes, abuela?

      —Estaba pensando que me alegro de que los hayas elegido a todos. Es mucho más fácil así, ¿no?

      Secándome los ojos, la miro confundida.

      —¿Qué quieres decir? —pregunto, sin entender todavía.

      —Los elegiste a los tres. No tuve que pasar el verano escuchando a dos hombres quejándose de los corazones rotos que dejaste atrás, ¿verdad? Sabía que eras una chica lista desde el primer momento en que te vi. ¿No te dije que me recordabas a mí?

      Estallo en carcajadas, y la abuela toma mi brazo, guiándome más adentro del complejo con Jeffery siguiéndonos.

      Míranos a las mujeres Winterbourne, enamoradas y felices por fin.
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        Cinco años después

      

      

      El sonido penetrante de la alarma de incendios atraviesa la casa, haciéndome saltar de mi asiento.

      Salgo disparada del granero, con los oídos atentos hacia la casa, los ojos abiertos de par en par buscando señales de fuego. El dobladillo de mi vestido de noche se engancha bajo el talón de mi zapatilla plateada, y me precipito hacia adelante, solo para aterrizar en el par de brazos más fuertes imaginables.

      —Si fuera a correr un maratón, no elegiría ese vestido para hacerlo —bromea Eli, poniéndome de pie con su sonrisa juvenil y atractiva, sus ojos verde pino brillan bajo la luz del sol de la tarde—. Pero quizás esa sea solo otra diferencia entre hombres y mujeres.

      Su cabello parece arder contra el cielo derretido de Montana, un anillo rojo acentúa la oscuridad. Le devuelvo la sonrisa por medio segundo, y olvido por un minuto que nuestra casa se está quemando detrás de nosotros.

      ¡Fuego! ¡Llamas! Salgo de mi atracción instantánea y recuerdo por qué estoy corriendo.

      —¿Es la alarma de incendios sonando en la casa? —exijo, sin encontrar gracia en sus dulces payasadas habituales.

      Señalo desesperadamente hacia la extensa casa de tres pisos, y él se ríe de nuevo, aliviando inmediatamente mi sensación de pánico.

      —Lou está jugando con la freidora otra vez. Hizo sonar la alarma.

      Gimo. —Por favor. Por favor, dile que hoy no. Por el amor de todo lo sagrado, nada de freidoras hoy. Los invitados llegarán en cualquier momento. No puede haber alarmas sonando. Porque entonces yo empezaré a gritar. Por favor, no me hagas gritar.

      —No, Rosie, nada de gritos... a menos que estemos... ya sabes... —me empuja sugestivamente, y yo lo miro fijamente. Se aclara la garganta, dándose cuenta de que ahora no es el mejor momento para sugerir tener sexo conmigo—. Todo será perfecto —promete Eli, besando mi frente delicadamente para no arruinar mi maquillaje o peinado.

      —¿Alguien dijo perfecto? Aquí estoy —Connor envuelve sus brazos alrededor de mi cintura ceñida, sus brazos desnudos me rodean mientras me da un beso en el cuello.

      —¡Vaya! —me doy la vuelta y miro fijamente a mi segundo amante, y su forma sensual acentuada en la simple camisa blanca que lleva, manchada de tanto trabajar con los caballos y revolcarse con los perros todo el día—. ¿Qué está pasando aquí, mi amor? —hago un gesto hacia su atuendo, luchando por mantener mi voz uniforme.

      —Voy a ducharme y vestirme ahora mismo —dice, levantando las manos como si mis ojos estuvieran lanzando dagas a su alma.

      —Yo ya estoy vestido —ofrece Eli, haciendo orejas de alce a Connor, quien finge limpiarse las manos sucias en el hermoso esmoquin.

      Eli retrocede, haciéndole un gesto obsceno, y Connor se ríe.

      —Yo también —interviene Hudson, y más calma me invade al ver que está diciendo la verdad.

      Exhalo con alivio. Connor no tardará mucho. Estoy pensando demasiado en todo, pero mis nervios están a flor de piel. Esta es mi primera experiencia planificando una boda.

      —Todos se ven muy apuestos, chicos —les digo, exhalando de nuevo, pero le hago un gesto a Connor hacia la casa—. Te verás aún más apuesto con tu esmoquin.

      —¡Sí, señora! —Connor me saluda, y siento una punzada de culpa, sabiendo que nunca soy tan dura con ellos, pero estoy realmente aterrorizada de que algo vaya a salir horriblemente mal hoy.

      —¡Connor! —le grito mientras corre hacia la casa. Se detiene junto al corral de entrenamiento para mirarme—. Dile a Lou que deje de jugar en la cocina y deje trabajar a los de catering hoy. De hecho, dale el resto del día libre. Dile que venga y disfrute de la fiesta.

      Connor me hace un gesto de aprobación con el pulgar y desaparece en la casa mientras yo miro alrededor del rancho buscando detalles de última hora.

      Guirnaldas de flores entrelazan los arcos que conducen a través de cada puerta, con pétalos de rosa esparcidos a lo largo de los senderos.

      —Se ve fantástico —me dice Eli, colocándose a mi lado.

      —Te has superado a ti misma —coincide Hudson.

      —Todavía no puedo creer que esto esté sucediendo —murmuro, más para mí misma que para mis parejas.

      —¿Por qué no? Han estado juntos cinco años —reflexiona Eli—. Y son viejos. A los viejos les encanta casarse.

      —Habría pensado que Katherine se habría deshecho del bueno de Jeff a estas alturas —se ríe Hudson, sacudiendo la cabeza—. Me siento un poco culpable por haberlos juntado.

      —Bueno, nosotros no los juntamos —le recuerdo—. Ella lo conocía. Técnicamente ella nos lo presentó.

      —Todavía estoy tratando de imaginar a tu abuela como una estudiante de cuarenta y cinco años, persiguiendo al señor Personalidad —se ríe Eli.

      —Jeff no es tan malo —añado rápidamente—. Nos ayudó cuando realmente importaba.

      —Solo dices eso porque tiene un avión privado —bromea Eli, y estallo en carcajadas, mi estrés va desvaneciéndose por completo en su presencia.

      —Es una Cessna —resoplo.

      El sonido de pasos sobre la grava nos hace girar, y los primeros invitados comienzan a llegar por las puertas del Rancho Bonnie Belle. Es mi señal para retirarme a la suite principal y revisar a la novia ahora que estoy segura de que todo está en orden.

      Mi abuela está en el enorme dormitorio que comparto con mis amantes, sentada en el tocador improvisado que traje para la ocasión.

      No aparenta sus setenta y ocho años, vestida con un espléndido vestido azul, su melena blanca como la nieve está recogida sobre su cabeza. Pero no está sola, y me encuentro mirando fijamente a la morena que está retocando su rubor, con una extraña familiaridad que me cosquillea en la parte posterior de mi mente.

      —Ah. Ahí estás —me llama la abuela, encontrando mis ojos en el espejo.

      Son de un tono idéntico, sus ojos y los míos, un verde laurel que muestra demasiada expresión. Y en este momento, está tratando de transmitirme algo que no entiendo. Inclino la cabeza hacia un lado, pero antes de que pueda descifrarlo, la morena habla.

      —Tú debes ser Rose —dice ella alejándose de mi abuela para extenderme la mano—. He oído hablar mucho de ti.

      Entrecierro los ojos, pero antes de que pueda admitir que no tengo idea de quién es, la abuela interrumpe.

      —Rose, esta es Valerie... Walker.

      —Oh, señorita Katherine. Debe saber que llevo años casada. Ahora soy Val Granger.

      El nombre me golpea el estómago como una tonelada de ladrillos.

      ¿Por qué está aquí la hermana de Hudson? Y lo más importante, ¿él lo sabe?

      —Puedo ver por tu cara que también has oído hablar de mí —suspira Val, sacudiendo la cabeza con pesar—. El mal rollo entre mi hermano y yo es cosa del pasado. Supongo que te habrá contado que hemos estado hablando desde que falleció nuestro padre, ¿no?

      —Sí —respondo honestamente, tomando su mano—. Me alegro de que se hayan reconciliado.

      Me ofrece una sonrisa fría, pero lo dejo estar. No es un día para remover historias antiguas. Y si la abuela no la está echando, eso es suficiente para mí. Este es el día de mi abuela, no el mío.

      —Las dejaré —dice Val—. Tenía ganas de conocer a la guapa chica Winterbourne que robó el corazón de mi hermano... y aparentemente los corazones de medio pueblo.

      Se ríe y sale de mi dormitorio, e ignoro el insulto subyacente.

      —¿Debería preocuparme por eso? —le pregunto a la abuela, señalando con el pulgar hacia la puerta ahora cerrada.

      La abuela agita la mano y se vuelve hacia el espejo.

      —Parece que se ha suavizado.

      Se levanta, y los pliegues de su falda de encaje caen hermosamente alrededor de su esbelta figura.

      Se me hace un nudo en la garganta al verla.

      —Te ves increíble, abuela. Estoy tan orgullosa de caminar a tu lado para esto.

      Me abraza fuertemente.

      —Espero poder devolverte el favor algún día —susurra en mi oído.
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        * * *

      

      La ceremonia tiene lugar al atardecer en la colina, con el rancho como telón de fondo. La abuela no lo dijo, pero sospecho que Jeffery quería tener una boda de destino.

      Pero se está comportando mejor de lo que jamás he visto al gruñón en todo el tiempo que lo he conocido. Solo tiene ojos para mi abuela cuando comienza el servicio.

      Yo, por un momento, me encuentro mirando a mis propios compañeros de vida. Y ellos también me están mirando.

      El tiempo se pierde mientras el predicador habla durante un hermoso servicio, pero me encuentro captando solo fragmentos mientras robo miradas a mis guapos vaqueros, alineados elegantemente junto a Jeff, cada uno de ellos tan diferente y aun así tan iguales en mi corazón.

      Un vitoreo estalla entre la multitud, y me doy cuenta de que mi abuela se ha casado con Jeffery, con su beso ocurriendo ante mis ojos.

      —¡Los declaro marido y mujer! —anuncia el pastor, y lágrimas de felicidad llenan mis ojos.

      —¿Pañuelo? —pregunta Connor, metiendo una servilleta de lino en mi cara.

      —¿Lo has robado de uno de los cubiertos de la cena? —exijo saber, riendo mientras lo acepto.

      Me seco los ojos y él se encoge de hombros.

      —Me niego a responder bajo el argumento de que podría incriminarme.

      Me hago a un lado para observarlo y sonrío felizmente al ver su atuendo. Se arregla tan bien como sus contrapartes, sus ojos ardientes me recorren en el resplandor nocturno.

      —Vamos a buscar algo de alcohol —sugiere, tomando mi brazo—. No soy muy fan de las bodas.

      Lo miro sorprendida.

      —¿No?

      Me devuelve la mirada con serenidad.

      —Supongo que nunca tuve un buen sentido del "felices para siempre" antes.

      Un camarero uniformado pasa a nuestro lado, y Connor agarra dos copas de champán, entregándome una.

      —¿Y ahora qué? —murmuro—. ¿No tenemos nuestro "felices para siempre"?

      Me mira fijamente, con una sonrisa genuina en sus labios.

      —Sí, lo tenemos. Pero no podemos casarnos sin molestar a Eli y Hudson.

      —Claro que podemos —respondo suavemente, dando un sorbo a mi bebida—. Todos podemos. Juntos. Quiero decir, tal vez no a los ojos de la iglesia o la ley...

      El interés brilla en los ojos de Connor, y nos giramos al unísono hacia Hudson, que ha sido acorralado por su hermana.

      —Oh, mierda. ¿Esa es Val?

      —Al parecer —suspiro—. ¿Debería ir a interrumpirlos?

      —No parecen enfadados el uno con el otro —murmura Connor, con asombro en su voz—. ¿Hemos entrado en otra dimensión esta noche? ¿Hemos cruzado a algún otro lugar?

      Me río y beso su mejilla.

      —Tengo que revisar la comida. Piensa en lo que te dije.

      —¿Sobre el matrimonio? —exclama, atrayendo la atención de los otros invitados, pero no me importa.

      —Sí —respondo.
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        * * *

      

      Mi abuela y Jeffery se van de luna de miel a las diez, y el resto de la fiesta comienza a disolverse poco después, algunos de los invitados se retiran a las cabañas del resort mientras otros toman sus vehículos o limusinas hacia Stannich. Es lo mejor porque estoy agotada. Planear una boda es intenso, y no he dormido bien en un mes.

      Mientras ayudo al personal de limpieza a despejar el patio principal de copas y platos desechados, escucho un extraño rasgueo detrás de mí.

      —¿Qué demonios...?

      Me río al ver a Eli y Hudson rodeando a Connor, que sostiene un ukelele en sus brazos. Lo pellizca de nuevo y lo rasguea una vez.

      —Rose Winterbourne, estoy desolado —canturrea.

      —No, idiota, eso no es... —Hudson le arrebata el instrumento a su amigo y levanta una pierna sobre una de las cercas cercanas.

      —¿Qué tan borrachos están ustedes tres ahora mismo? —me río, sentándome para observar la inquietante exhibición de mis hombres tocando un ukelele que nunca antes había visto—. ¿Se lo robaron a un niño? ¿O a un miembro de la orquesta?

      —No hay ukeleles en una orquesta —se ríe Eli, dándose una palmada en la pierna.

      —Crecí en hogares de acogida —les recuerdo—. No tuve muchas salidas culturales para comparar.

      —¡Shh! —Hudson nos calla y comienza su canción—. Rose, eres una paloma —empieza, su voz es más suave y melodiosa de lo habitual. Estoy instantáneamente conmovida, la música afecta mi alma—. Desde el momento en que te recogí en el aeropuerto, probablemente ya estaba, estúpidamente enamorado...

      Una pequeña risa se escapa de mis labios.

      —Y amarte, es fácil de hacer —canturrea Connor sin el ukelele—. ¡Realmente haces el mejor estofado de alce!

      —Connor, deja de cantar —le ordena Eli.

      No puedo parar de reír ahora. Me bajo de la cerca y me acerco a ellos, negando con la cabeza.

      —¿Qué demonios es esto? —tomo la mano de Eli y la de Connor, mientras Hudson sigue rasgueando—. Quiero decir, me encanta, honestamente. Pero están asustando a los caballos. Y a las gallinas. Y a mí... un poco.

      —Queremos que te cases con nosotros —anuncia Connor mientras Hudson lo golpea de nuevo, pero Eli asiente en acuerdo.

      —Se suponía que debía ser preguntado con mucha más fineza —suspira Hudson—. Pero sí.

      Miro a Connor.

      —¿Por lo que hablamos esta noche? —pregunto—. Porque...

      —Sí, les conté lo que discutimos esta noche, pero no es por eso que estamos preguntando —insiste Connor.

      —¿En serio? —pregunto escépticamente—. Porque eso es lo que...

      —De verdad, Rosie —Eli me interrumpe suavemente—. Hemos querido encontrar una manera de hacer esto «oficial», pero no queríamos asustarte al mencionarlo.

      —¿Después de cinco años, un próspero rancho turístico y la fusión de nuestras propiedades? —pregunto con escepticismo—. ¿Pensaron que esto me asustaría? Tu forma de cantar da más miedo que una propuesta de matrimonio.

      Eli se encoge de hombros.

      —Este es un tipo diferente de compromiso. Los negocios pueden fracasar. Lo que queremos es un compromiso a largo plazo... para siempre.

      Los atraigo a todos hacia mí, con el corazón hinchado.

      —Es el único tipo de compromiso que quiero —les informo—. Sí. Me casaré con ustedes. Deberíamos haber hecho esto hace años.

      Los besos llueven sobre mí mientras mis hombres me envuelven y la euforia me invade.

      Soy la misma chica huérfana de Washington, la chica desempleada, abandonada y dejada. De alguna manera, ella y yo somos la misma persona. Esto lo es todo, me doy cuenta. Ahora realmente lo tengo todo.
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        Con su masculinidad salvaje y encanto indomable, estos rudos vaqueros desbordan protección feroz y una lealtad inquebrantable en estas apasionantes historias contemporáneas.
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